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V FIA JA R  en ómnibus o 
*  en tranvía es actual­

m ente un trem endo pro­
blema. D ecidirse a rea­
lizar un viaje es en pri­
m er térm ino almacenar 
paciencia. Una gran do­
sis de paciencia, y lue­
go esperar en uno de 
los puntos señalados, 
diez, doce, quince mi­
nutos. D espués sopor­
tar los pisotones de los 
que quieren subir al ve­
hículo —  los pisotones 
y  los codazos —  que de 

- todo eso hay a granel. 
P or fWi cuando uno ha 
podido m eterse en el 
vagón, empieza la parte 
más dura del viaje. Gol­
pes en la espalda de las 
carteras femeninas, tos, 
estornudos, m iradas fie­
ras, pasam anos con el 
sudor de mil manos, y 
como complemento In 
voz no siempre clara del 
guarda, estrujado, y 
mal hum orado que re­
p ite  sin cesar: ''adelan­
te, más adelante. Hagan 
dos filas. Por favor, se­
ñores, más adelante'*

E l asdlto. E&fe 125, es de  Jos que van a7 Cerro. Véase cómo Jo erj* 
confró en  el camino nuestro íoióáraJo. Las ¿ornas cedieron al peso 

del público y  quedó clavado.

público con una lluvia 
de palabras que no ha­
blan muy bien de nues­
tra  cultura.

E se es el espectáculo.
Lo que está detrás del 

espectáculo nos parece 
peor. Lo que está detrás 
del espectáculo es el 
quietism o de los que 
tienen que resolver el 
problema.

¿Qué se hace para 
term inar con todo eso 
nne se agrava cada h'a? 
Hasta ahora, nada, o 
bien poco.

La ciudad sigue so­
portando el m artirio de 
tener día a día la pre­
ocupación de su trasla­
do al trabajo  Los t r o  
Iley-bus. los colectivos, 
la habilitación de los au­
tos para viajes directos. 
Nada. N o sabemos cuá­
les son las razones, que 
impiden una serie de 
fáciles soluciones para 
el tránsito. P ero  debe 
haberlas, no cabe duda.

Se dice en contra del 
pueblo, que esta es la 
única o una de las

Además de todo esto, un diario o varios que le m eten a uno por pocas ciudades), en la que sus habitantes hacen cuatro viales
los ojos algunos de esos señores que es ta l el ansia por ente­
rarse de las cosas del fútbol, que no pueden esperar un m inuto 
más la lectura. Esto es lo que pasa dentro del vehículo. L o que 
pasa afuera es peor. Son decenas de viajeros colgados, expuestos 
a que se los lleve otro vehículo que pasa cerca. Se prenden de 
los barrotes, o se cuelgan de las ventanillas. Y  cuando el vehículo 
es un tranvía, entonces el techo sirve de  asiento a  grupos de 
pasajeros graciosos que cantan, gritan y regalan tos oídos del

diarios para realizar sus tareas y que además los comercios y  las 
industrias abren y cierran sus casas a  las mismas horas. Es po­
sible que asi sea. P ero  lo cierto es que en esta ciudad de turis­
mo lo que menos puede hacerse es viajar con comodidad. Viajar 
es ahora soportar una serie de torturas, es exponerse a que le 
rom pan no sólo la ropa sino los huesos. Esto, siempre que como 
final, no tenga uno que notar, al bajarse, la falta de su cartera. 

iLínda ciudad de  turismo! B.
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I j a s  e s t r e l l a s  
s e ñ a l a n  e l  g l e s i i n o

De cómo un uruguayo preelijo 

la muerte de Adolfo Hitler

Por ALBERTO ETCHEPARE

H iriart Corda señala  en  una  p izarra  las d i/erencias gue 
marca e l m apa natal de  H itler, de  acuerdo con loa datos 
de su nacim iento y  de  tos astros gue señalaron esa le ­
cha, S u s cálculos no  faltaron. Y  la caída del "tührer'' 
sobrevino para la época que  nuestro astrólogo había  

indicado oportunam ente.

p R A  en 1942. Cuando todavía se estaba 
“  m uy lejos de suponerse la estrepitosa 
caída del hitlerism o, sobre todo por parte 
de m uchos espíritus pesim istas, carentes de 
fe en el destino de nuestra  civilización. Los 
ejércitos teutones proseguían su avance por 
las estepas, y  todavía los dientes de  la fie­
ra  nazi no se hab ían  ro to  contra los muros 
de Stalingrado. F u e  por entonces que se 
apareció el astrólogo. U n astrólogo u ru­
guayo. Que no ten ia  aspecto  de astrólogo.
Y que adem ás trabajaba  en la Usina. Cosa 
que  hizo desconfiar sobre sus aptitudes, ya 
que tenía que recurrir al m anejo  de los ar­
tificios lum inosos teniendo los astros a  su 
disposición.

Cuando en 1942 se apare­
ció por la r e d a c c i ó n  de 
" M m D O  U R U G U A Y O ” y 
habló con nuestro  D irector, 
don O restes Baroffio lo miró 
por encim a de los lentes y 
le preguntó qué se le ofre­
cía. E l señor Ju lio  C. H iriart 
C orda le explicó de qué se 
ocupaba. Pertenecía  a una 
orden universal de astrólo­
gos llam ada la F ra tern idad  

Rosacruz y deseaba la publicación de al­
gunos artículos relacionados con esta nue­
va ciencia, de la cual no existen muchos 
adeptos en el Uruguay. El astrólogo puso 
encim a de la m esa de nuestro  D irector va­
rios de sus escritos y un ejem plar de su 
libro, titu lado  “Los astros y  el m isterio  de 
la vida".

Baroffio, amigo y  m aestro, lo acogió cor­
dialm ente. Como lo hace con todos los jó­
venes que desean probar fortuna en las li­
des del pensam iento. Y  lo despidió con 
una sonrisa, m itad de sim patía, m itad de 
incredulidad. S im patía para el individuo la­
borioso y entusiasta, lleno de fe en sus 
teorías. Y escepticism o para  sus cálculos

de hom bre que persigue m ariposas de luz, 
nn tan to  perdido en la inm ensidad del 
cosmos.

“M U N D O  U RU G U A Y O ” en su ejem plar 
del 30 de abril de 1942 publicaba luego 
una nota bibliográfica del libro de H iria rt 
Corda, y se recordaba con este m otivo  la 
influencia de los astros en la vida de los 
hombres. Y se citaba a Santo T om ás de 
Aquino, que fué un santo  am igo de estu­
diar la m archa de las estrellas. U na sem a­
na después se publicaba un in teresan te  ar­
tículo de H iriart Corda en nuestra  revista 
sobre "E l m isterio de la esfinge y  las p irá­
m ides”. M ien tras que en las carpetas de la 
D irección aguardaba su tu rno  un estudio 
sobre el m apa natal de Adolfo H itler, que, 
por diversas circunstancias, no se llegó a 
publicar en aquella época. Y es ahora que 
tiene u n a ' actualidad  rea lm ente  sensacional. 
D ecía H iriart C orda en el m encionado ar­
ticulo entregado a “M U N D O  U RU G U A ­
YO" en abril de 1942:

“M ucho se ha dicho de la inclinación al 
m isticism o del F ührer, y esto está fuerte­
m ente indicado en su m apa natal, m áxim e 
teniendo a Sgturno elevado en el centro 
del cielo. Esta posición de Saturno inclina 

a  la filosofía y al m is­
ticism o, pero  estando 
m al aspectado, como 
es el caso de H itler, 
lleva al fanatism o. A 
esta influencia se de­
be su inclinación al 
prob lem a de las ra­
zas, la pureza de la 
sangre, etc., etc., lo 
cual rep resen ta  la in­
trom isión hum ana en 
"asuntos v erdadera­
m ente divinos”, pro­
blem as que el hom bre 
jam ás podrá resolver. 
E stos asuntos no son

E l astrólogo com pa­
triota señor Julio  C. 
Hiriart Corda explica  
en  nuestra redacción 
cóm o se construye un 
m apa natal, m ientras 
lo  escuchan, con no 
fingida seriedad, Ba­
roffio , Bodó, Pabini, 
Ouarnieri, Peraltó, S i­
ca, las señoritas Sa- 
rajegul L eindeikar y  
B áste lo  y  e l  autor d e  

e s te  reportaje.
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nuevos, c o m o  algunos 
creen, y  según la Biblia 
se le presentan a Jesu­
cristo cuando los prínci­
pes le dicen que tienen 
por padre a Abraham, 
que representa la san­
gre y la carne de la ca­
sa de Israel, a lo que el 
M a e s t r o  les contesta:
"antes que Abraham  fue­
ra, Yo soy", indicación 
de que el Yo, la V ida o 
el Espíritu, es antes que la m ateria. M oti­
vo por el cual lo apedrean. Todo pueblo 
que hace de su sangre y de su rafa  un dios 
está en franca oposición con las leyes cós­
micas".

Más adelante agregaba el señor H iriart 
Corda en su interesante nota:

"Continuando con el mapa de H itler en­
contramos a Saturno en el m edio cielo, muy 
mal aspectado por M arte y  Venus, lo cual, 
de acuerdo a las leyes astrológicas, indica 
luchas trem endas, pesares y  un fin  frágico. 
Este fin se confirma más por encc ntrarse 
N eptuno en la casa de la m uerte, de la 
cual rige la cúspide Venus, que se encuen­
tra afligido por M arte  y Saturno. Estos as­
pectos, además de indicar una m uerte  v/o- 
Jenta, dejan ver que las c/rcunsfanc/as de 
¡a mism a no serán debidam ente aclaradas, 
es decir, el misterio rodeará el acontecí’ 
m iento. Podrá ser, por ejem plo, asesinado, 
y  hacer aparecer el hecho como un  suici­
dio”.

H e aquí cómo un astrólogo uruguayo vi­
no a acertar, de m anera tan exacta, con la 
m uerte del jefe nazi, a través de las líneas 
astrológicas de su m apa natal. Y a “M U N ­
DO URUGUAYO” y a nuestro Director, 
don Orestes Baroffio. le corresponden cer­
tificar la corrección de esta profecía. Que 
fué hecha, repetim os, en abril de 1942. En 
plena m archa triunfal de la "blitzkrieg" 
alem ana sobre la Unión Soviética.

Con motivo de haber constatado la exac­
titud  de los estudios de H iriart Corda, lo 
invitamos a concurrir a nuestra redacción, 
y en ella el astrólogo com patriota procedió 
a realizar algunas dem ostraciones de sus 
métodos de cálculo astral. A través de ellas 
llegamos a la conclusión de que estábam os 
en presencia de un hom bre serio, firm em en­
te  adherido a sus principios, estudioso de

los problem as del espíritu y apasirnado de un ideal gfí 
neroso de fraternidad humana.

E l reportaje se hizo entonces colectivo, ya que todo^ 
los integrantes de la casa lo acosamos a preguntas. Desdr 
el que deseaba conocer la influencia de las estrellas so­
bre su organismo, para precaverse de enfermedades, has­
ta  el que pretendió conocer el resultarlo de la lotería de 
fin de año. N uestro astrólogo respondió a todos con se­

renidad y  soltura. 
Y  nos narró de la 
vez que los estudios 
astrológicos sirvie 
ron para predecir 
las aptitudes de 
un caballo de ca- 

i  rrera, de acuerdo
A I L Páá- 77)

Las estrellas señalan el desti­
no. nos está diciendo f^iriart 
Corda, e t joven astrólogo uru­
guayo a quien le debem os es­
ta curiosa nota sobre el trá­
gico fina! de Adolfo Hitler, 
que viene a constituir una 
extraordinaria prueba de la 
exactitud de Jas predicciones 
astrológicas de nuestro com­

patriota.

La meditación y  el 
estudio son dos ca­
m inos que sigue con 
tenacidad este hom ­
bre de tan intere­
sante vocación. Y  
al que vem os aquí 
erdrascado en la 
lectura de una H is­
toria de la Astrolo- 
gia ,en la que con­
firma la verdad de 
muchos de ¡os prin­
cipios por é l soste­

nidos.
Primero es un círculo, y  luego se 
marcan en su interior los signos 
del zodiaco. A sí comienza su de­
mostración este joven  estudioso 
de la astrologia, que predijo con 
tanta exactitud la m u e r t e  de 
Adolfo Hitler, tres años antes de 

que ésta se produjera.

H e aquí el mapa natal de Adol­
fo  H itler tal como lo construyó  
Hiriart Corda, y  en et cual se 
evidencian las señales aciagas 
determ inantes de la m u e r t e  
rrdsteriosa y  trágica que le  es­
taba destinada. Este mapa fué  

hecho en 1942,



I>E EVA A LA PIBA  
DE POCITOS

NUESTRAS PLAYAS HAN CREADO 
UN TIPO DE BELLEZA PROPIA

P o r  W I L F R E D O  J I M E N E Z

Lñs costum bres d e  ca- 
ÜH época, las condicio* 
ntis ¿eo¿rédícas, el m o­
do de vida, determir)a-^ 
ron tipos tan distinto- 
de belleza com o la se­
renidad clásica de esa 
Venus 'Arrodillada a ff* 
romántica fragilidad oi: 
íen ida tom ando vinagre 
'^e las damas del 2' 

Im perio.

mo unidad de m edida p a ­
ra ceñirse estrictam ente 
a las que usaban F idias 
f> Escopns sin em bargo 
si estuvieran  casados con 
la Venus de M ilo hoy, le 
harían  usar faja y supri­
m ir dulces y m antecas en 
la comida.

Y asi ha sido en todas 
las épocas.

Las m atronas rom anas 
no hubieran  podido po- 
lerse los vestidos que 
usaban las bellezas del 
Segundo Im perio . Cuan­
do las dam as lánguidas, 
ron sus infernales corsets 
que las hacían m ás del­
gadas aún, iban a los b a n ­
quetes y  ponían su pa­
ñuelo perfum ado sobre 
la copa, indicando que no 
iban a beber ni a com er 
nada. Auge del rom anti 
cismo, en el que los jó ­
venes aspiraban a lucir 
una tuberculosis como 
quien  luce hoy una m e­
dalla  de  un concurso a tlé ­
tico.

VA debió ser una mona feroz y peluda. ^
Aunque .iem p re  nos la hoyam os figurado »»'

una vede^tte de una rev ista  musical del cine paseando por e  ̂
Paraíso, según todos los cálculos de  la ^ ¡
del género hum ano era hija de “ ,ó
m al carnicero y sim pático cuyo perfil no se asem ejaba en lo
más mínim o al de T yrone P ow er. ,

Eso nos prueba hasta que punto  nos traiciona nuestra  im a­
ginación. Y cuanto son de m ovibles los *‘*®*'“ * '

Porque no cabe duda que para aquel entonces en que 
m ujeres en ves de usar como ahora, sacos de 
anim ales para abrigarse usaban su , '

gorila pegadas al cuerpo, la belleza estaba detei 
m inada por los gustos y las costum bres. O sea que 
el ideal fem enino debía ser una corpulenta  y m uscu­
losa dam a de herm osa den tadura afilada, hábil para 
cazar escarabajos y  d esen terrar raíces tiernas. 

D eterm inan tes étnicos, geográficos y sociales.
Y que no nos vengan con los valores perm anen­

tes de la belleza helénica. P orque los m ism os que 
quisieran  que se siguiera usando aún el dáctilo  co-
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Y qué distintas son nues­
tras abuelas que tomaban 
agua de azahar y suspiraban 
al oir un minuet, de sus nie­
tas de hoy. Erguidas, deporti­
vas, con el paso elástico y  la 
m irada alegre.

Esa es la belleza de hoy.
Y, al mismo tiempo, un ti­

po especial de belleza dentro 
mismo de las bellezas sud­
americanas. La muchacha 
montevideana.

La muchacha m ontevidea­
na es distinta hasta de las 
otras muchachas herm osas del 
Uruguay.

¿Cuál es la causa? La ciu­
dad y la playa.

Estas cosas las hablábamos 
en Buenos Aires con mucha 
gente del am biente cinem ato­
gráfico argentino. Y el direc­
tor teatral Miguel Mileo, que 
vino aquí con M aría Ouval, 
nos decía:

— El muchacho y la m u­
chacha de M ontevideo tiene 
algo de pureza y de gracia 
particular en el rostro. Creo 
que es el aíre soleado y la 
vida sana de la playa".

Y así es, en efecto.
Las muchachas de las otras 

ciudades del Uruguay tienen 
una belleza serena, con algo 
aún de "el estilo" español.

Por otra parte, imagínense 
ustedes a las abundosas fla­
mencas de Rubens, por ejem ­
plo, teniendo que tom ar casi 
caminando autobuses repletos 
y que trabajar paradas un día 
entero en una tienda.

O pongan en traje  de baño 
a las vírgenes de El Greco o 
a las castellanas de Coya. H á­
ganlas correr, tom ar sol y 
zambullir, a ver en una sola 
tem porada de veraneo en lo 
que quedan sus pieles trans­
parentes y esa molicie con 
que se deja estar sobre los 
canapés y los desvanes.

Y en M ontevideo no es una 
tem porada sino toda la vida,

Una ríe esas abrumadoras 
flamencas de Rubens o tas 
matronas de Rembrancfr 
representaban una época 
en que el destino de hi 
m ujer estaba confinado a 
la rutina de la casa o, cuan ­
do más, a la molicie do los 
desvenes floreados. La 
sotxrisn fresca de la piba, 
su rostro al sol y  su ce» 
bellera mojada por el agua 
salada, son el affiche de la 

belleza moderna.

El paso elástico y  la gracia deportiva y, sin embargo, 
bien femenina del cuerpo, es la expresión del tipo de 
belleza nuestra: la muchacha montevideana  creada por 
la vida en nuestras playas. ¡Qué distinta al encanto ma­
ravilloso pero casi deshumanizado de la dama del cor- 
set de la otra página.' ¡Qué dos conceptos de la vida tan 
distintos, también, entre la alegría de vivir que hay en 
esta foto, y  le afectada languidez del Romanticismo, 

que cayó casi siempre en la cursilería.

que las muchachas toman sol, corren por la arena y 
hadan en las aguas sem isaladas.

Así se ha creado el tipo de belleza montevideana. 
Esa muchacha podría no ser hermosa para Rem brandt 
Ni para Adán, nuestro antepasado tan primitivo en sus 
gustos.

Pero  es sin duda hermosa para nosotros .
Participantes de esa extraña sociedad de la a re n a . 

En la que el cuerpo ha perdido aquello de secreto y 
pecaminoso que tenía en le Edad Media. Tan preocu­
pada por los problemas del espíritu que ignoraba los 
problem as de la higiene.

En la playa un cuerpo hermoso nos llama la aten­
ción y lo m iramos. O, m ejor dicho, lo adm iram os. P e­
ro el sol reverbera de tal modo en nuestra sangre sobre 
la afena, que parece que nos higienizara tam bién los 
pensamientos.

Asimismo un cuerpo no hermoso, con la vida en la 
playa adquiere cierta gracia.

De todos modos, contra el espanto pactado de a l­
guno, la exhibición de la playa en vez de exagerar la 
importancia del cuerpo, como la exagera el m isterio y 
el ocultamiento que hacía acechar en otra época casi 
con morbosidad la vista de un tobillo o de una panto­
rrilla, le confiere al cuerpo su exacto lugar: un elemen­
to más en la personalidad de alguien. Ni más ni menos.

y -



PARA LA HISTORIA , DE LA CIUDAD

L a  L i b r e r í a  
'Florencio Sájnclie*

Por J U A N  D E  G R E G O R IO  (D a v id )

(D e  un libro próxim o  
n aparecer con un pró­
logo de  Cyro Scoseria)

* * N T R E  los editores 
de  aquella época, 

B ertan i era hom bre de 
iniciativa. F ué así que 
in s ta ló .m á s  ta rd e  una 
lib rería  en la Avenida 
18 de Ju lio  y C onven­
ción, con el sugestivo 
nom bre de ‘‘Florencio 
Sánchez” . L levó con­
sigo a D avid, é  im ­
p lan tó  el sistem a de 
volita de libros en re 
m ate, que se realiza­
ban al a tardecer y por 
la noche. E sto  p rodu­
jo  cierta sensación en 
el am bien te  m ontev i­
deano de entonces, 
despertando  la a ten ­
ción de  la gente a fi­
cionada a la le c tu ra . 
(Era de ver el desfile 
de público y de in te­
lectuales!

P rolongábanse a ve­
ces los rem ates hasta 
pasada la hora vein ti­
cuatro, llenándose la 
librería, abarro tándo- 
je  de personas in tere­
sadas en adquirir v o ­

lúm enes a  p recios rebajados, que caían b a ­
jo  los m artillo s de  los rem atadores B a­
rros y  M ontauH. E n tre  los asiduos concu­
rren tes  a l rem ate  y  que perm anecían  ade­
m ás en  la  lib re ría  para conversar con B er­
tan i, una vez q u e  la  gente se hab ía  re tira ­
do, hallábanse, Leoncio l,a sso  de la Vega. 
A lberto  Lasplaces, José  P .  B ellán, Basso 
M aglio, S ab a t E rcasty, C jro  Scoseria, Ju ­
lio  y  E nrique  C asaravilla Lem os, los acto- 
ree Panch ito  A ranaz y  A lfredo Camina, y 
m uchos escritores de la época.. Ib a  tam ­

La v ie ja  librería  
de Bertani en  Ib  

y  Convención.

bién a la librería A lberto  Zum Felde, siem  
p re  con esa p restancia  esa m ajestad  incon­
fundible, esa característica que  d istingue a 
las alm as superiores del resto  de los hom ­
bres, cuando han llegado a las a ltas cim as 
del pensam iento . Perm anecía  este escritor 
con frecuencia en la lib rería  hasta  las dos 
de  la m añana, charlando con B ertan i o re­
visando, inquieto  aguijoneado por su filo- 
neism o, los estan tes de libros, o jeando  tí­
tu los y  au tores en upa afanosa búsqueda 
de novedades. P ero  debo consignar aquí 
que Zum F e ld e  no era  todav ía  Zum  Felde. 
A parecía en el cam po lite ra rio  con el seu­
dónim o, helénico y sonoro, de A urelio Del 
H ebrón, hab iendo  publicado hasta  esa fe­
cha, un cuaderno de versos con catorce so­
netos, titu lado  D om us Aurea  y  siendo fa­
m osa su figura por el ta ja n te  discurso que 
había  p ronunciado du ran te  las exequias de 
H erre ra  y  Reissig- E fa  adem ás m uy co­
nocida su estam pa en las c.illes de M onte­
video, por las que se paseaba  como un ge­
nio solitario , como un  nuevo Apolo, tra s­
p lan tado  en esta  apacible aldea. P o r uso. 
llam ó la a tención que un día de lluvia, 
Zum F e ld e  anduviera  vou la solapa del sa­
ca levantada, haciendo m ovim ientos con el 
cuerpo p ara  esquivar el aguacero, cosa 
que  le hacía p erd er cu n a tu ra l prestancia. 
Y un amigo, que cruzóse con é l en ta les 
circunstancias, al hacerle  referencia  a ese 

• detalle, que perjud icaba su condición de 
esteta , recibió del escritor esta olím pica 
respuesta:

— ¡Los, griegos nunca usaron paraguas!. -
Zum  F eld e  in ten tó  después q u e  sus con­

tem poráneos o lv idaran  su seudónim o de 
A urelio D el H ebrón  y su libro  D om us A u ­
rea, ta l  vez rep itiendo  el gesto de Rim- 
baud, pero  no pudo de ninguna m anera 
destru ir aquellos sonetos ni su seudónim o, 
q u e  aún se recuerdan .

E n  la lib rería  de  B ertan i rem atábanse  
los tom os al m ejor postor; y en m edio de 
aquel público que  ocupaba to ta lm en te  el 
salón, se  oían las voces, ronca y  aguarden­
tosa de  M ontauti, o finp y  chillona de Ba-

Orsini Bertani, fundador de la librería 
"Florencio Sánchez".

D elm ira Agustini.
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tros. Flaco el prime- I 
ro, gordo y bajo el I 
segundo, ¿.Itemában- I 
se ambos, parados en I 
el m ostrador, ei\ I 
aquella función de 
ofrecer en alta vo2 I 
los medios para ad­
quirir una cultura a 
bajo precio. E n ton­
ces estaban en auge 
las Bibliotecas de 
La Nación y  Sem pe- 
re, cuyos volúm enes I 
se vendían a  diez y 
ocho y veitne centé 
simos. El diccionario 
Campano, que en to ­
das las librerías va­
lía un  peso, Bertani 
lo rem ataba a  cin­
cuenta y ocho cente­
simos. lo que no era 
observado con sim ­
patía por los libreros 
de aquellos tiempos.
Comini le dijo un 
día a David:

— Oye, chico: ¿por 
qué tú  patrón vende 
tan  barato  el diccio­
nario Campano? D e­
be perder p la ta . ...

— B ertani t i e n e  
un sentido, de que 
carecen ustedes —  
contestóle David.

Volviendo al re­
m ate, la librería en­
contrábase en uno 
de esos m om entos 
en que el público se 
apiñaba. E ran las 
nueve de la noche.
Surgía la voz chillo­
na de Bagros:

— ¿ C u á n t o  dan 
por este libro, Odas 
La Triste, de Cala- 
trava?

—̂ ¡Lauracha!, por 
Otto Miguel Cione 
—  gritaba con voz 
estentórea M ontauti.

'  — ¿Cuánto vale Lau- 
racha? Diez centési- 
rñbs a q u í. .  ., quin­
ce ..., vein te a l l á . .
V ein te . . , veinte...
T re in ta  por este la­
do. . ., tre in ta . . ., 
tre in ta . . —  hasta 

- que caía el m artillo y el libro 
se v en d ía .

Es claro que en la librería 
había grvpies físicos o ínisgi 
nados por los mismos rem ata­
dores, porque cuando nO se r e ­
cibía la oferta adecuada por un 
libro, aquéllos tenían  m uy buen 
cuidado do elevar los ptecios a 
In suma *ijada con anterioridad 
por B ertani; y entonces, si los 

'  asistentes al rem ate se detenían 
en una cantidad y  no ofrecían 
más, rem atadores exclam a­
ban;

-—Cuaienta a l l á . . . ,  el señor 
Fernández —• y hacían bajar el 
martillo.

Alber to  Z u m  
Feldtí

Alberto Lasplaces

N aturalm ente que. I 
el señor Fernando/ 
t\o exis.tía. M as el | 
publico no se aper­
cibía de ello porque 
era cal el número rie 
personas asistentes 
al rem ate, que nadie 
se preocupaba de 
identificar al supues­
to comprador. Y si 
repetíase este apelli­
do dem asiado en uno 
noche, recurrían a 
otros: Pérez, o Gon­
zález, o López .

H abía caído el 
m artillo y los rem a­
tadores volvían a ex­
presar:

— Laurache, a cua 
renta. Si existe otro 
interesado, hay más 
volúmenes to d av ía .
A ver, señor David 
un libro a l lá . . .

L levaba D avid los 
libros en las manos, 
exhibíalos al público, 
y si vendía alguno 
entregaba después el 
dinero a doña Elisa, 
la esposa de Bertani. 
que estaba detrás del 
m ostrador, vigilando 
la caja.

David se acuerda 
con emoción de aque­
lla época, y aparece 
nítidam ente en su 
m em oria la hermosa 
silueta de Delm ira 
.Agustini. U na m aña­
na encontrábase Da­
vid solo en la libre­
r ía . Presentóse alh 
la poetisa, adquirien­
do por diez centési- 
mos, que ese era el 
precio del volumen, 
un tom o de Blasco 
Tbáñez editado en 
francés: Dans les
orangea. Recibió la  
m oneda D avid de 
aquellas manos blan­
cas y aterciopeladas, 
que como ella dice:

M anos que sois del 
[Ensueño: 

que disteis toda belleza . . .  
tan suaves que se diría 
acariciar un recuerdo. . .

D epositó  la m oneda Delm*ia 
Agustini en manos de David y 
al tiem po que tom aba el libro 
que éste le alcanzaba, sonreía, 
sonreía con una sonrisa de cielo. 
A ntojébascle a  D avid que muy 
cerca suyo le ofrecían un trozo 
del paraíso, elevándolo a los 
planos puros de la poesía, pot 
encim a ílel m undo de la mate 
fia; aunque cU está, esto ni. 
lo veía entonces David, sino que 
revivía ahora en su memoria 
aquella escena, divinizada a la

(Continúa en la página 77)

- t í
GENIOL

C A L M A ,  E N T O N A  Y  D E S C O N G E S T IO N A



i

Qu e d a n  aún hacia *el 
Oeste claudicantes re» 

tacos de sol franjeando con 
pinceladas purpúreas el ce­
leste  pálido del horizonte.
La luz llega como a través 
de  un tamiz, y m uere  en 
Ips bajos sin dar relieve a 
la form a de  los animales» 
que apresuran  sus pesa­
das andares b u s c a n d o  el dorm idero.

Es apenas una vacilante claridad en las 
cum bres de los cerros, sobre e l licuado cris­
ta l de los arroyos, en tre  el ram aje  de  los 
om búes, paraísos, acacias y  m em brlllales, 
rum orosos de aleteos y  apagados píos de  
aves. T raen  las cam pesinas brisas el zahu­
m erio de  las gram íneas m aceradas p o r el 
d ía  duran te  sus reverberaciones d e  fuego; 
las acres fragancias de  los cardales. D entro  
del cuadro m urado de  la estancia las p lan­
ta s  vernáculas abren  sus destiladores de 
balsám icas arom atizaciones. L a tapa  del a l­
jibe rezum a frescor de  honduras an tic ip a ­
dam ente  sombrías.

£1 agua baldeada por las m ujeres del 
servicio dom estico, llega hasta el brocal ar­
dida en el suave fulgor de alguna estrella  
puntera.

Allá, a lo lejos, hacia el Este, los montes, 
de l R ío Negro quiebran  en form a de ne­
gruzca m nncha la extensión ondulante de 
la llanura. U n 'poco m ás al Sur, se estiran  
bordeando el m édano los perfum ados cei­
bales. L as lagunas abren sus aguas a Ins

D e s a r r a  i g o
P o r  H . P A T R O N  G A R R I D O

zam bullidas aligeras de los m artm  pescador. 
Y las palm as, enhiestas, señoriales, cónso­
nes al afinado sentido del paisaje crepus­
cular, balancean rítm icam ente sus verdean­
tes copas donde h ierven en bulliciosa pro­
m iscuidad, las cotorras de grandes casonas.

H ora  de tránsito .
En la cocina de  los peones el fuego lan­

guidece m ojado por el barbo tar de una 
caldera. Todos han huido del calor sofocan­
te, a rrastrando  los bancos hacia afuera, en 
dirección al tronco del paraíso, cuyos ga-* 
jos sarm entosos apuntan  en opuestas di­
recciones, como señalando los infinitos ca­
minos de  la vida.

U no de los hijos del dueño de la estan­
cia se ha sen tado  en sus abu ltadas raíces. 
Jerónim o T iciel, el m ás antiguo y  acred i­
tado de los peones, le dirige la palabra, 
diciéndole:

— T om e un m ate, herm ano, que quién 
sabe cuando nos volvem os a ver.

E l m uchacho recibe aquel m ate  b rinda­
do con un dicho tan  cargado de perspectivas, 
Ln sorbe en silencio, pensando  si será, en 

realidad, la últim a ves 
que tom ará m ate  en 
la agradable com uni­
dad de una rueda gau­
cha. N o  quiere  hablar, 
para no denotar sil 
emoción. E l alm a le 
anda zozobrando des­
de hace unos dias. Ya 
vendió s u s  caballos, 
—  |d u ro  trance! —  y 
hasta em peñó palabra 
por el recado. Pues 
l l e v a r l o  al pueblo. 
¿Con qué fin?

C arm elo P iña, el 
dom ador, com enta:

— SI los volvés a 
encontrar, por casuali­
dad ,no le vas a poder 
cebar m ate. A unde has 
visto que  los m anates 
yerbeen.

— ¿Y  quién  te  ha 
dicho que  yo voy a ser 
m anate? —  replica el 
muchacho.

— ¿Quién?, pues la 
experiencia que dan 
los ojos cuando uno 
es m edio alarife y  sa­
be m ira r el mundo. 
|S i podré 'ste r en lo 
ciertol T odavía ire­
mos a la capital con 
alguna tropa, y  te  va­
mos a  top ar por la 
calle Agraciada; en- 
cuellau, zapatitos lus­
trosos, y  has ta 'e  gale­
ra, si m al no viene. 
iCómo no nos negués 
el saludol P orque pa 
re jun tar crencias y  or­
gullo, no hay  como el 
pueblerio.

L e da un golpe am is­
toso.

— Vos estás loco. Yo le- 
ré  criollo  siem pre, vaya 
aunde vaya. Y el criollo, 
si es de ley, no m ezquina 
nunca el saludo a ios am i­
mos. U nicam ente que  no 
los v e a , . .

— Es lo que harás vos: 
no vornus. Ya te 'stoy  con tem plando las an­
tiparras pa'l disim uío 'e la vísta. T e  vas a 
llenar de- m añas, jla gran siete! En una 
güelta nos cai la noticia que sos procu­
rador.

— E stos se van tordillos, y volverán to r­
dillos negros, —  agrega un indio viejo, pa­
rador en la estancia; —  si es que  vuelven 
algún días.

— Pa mí, lo que está mal, ju e ra ’e  b ro­
mas, —  sostiene T iciel, —  es la ida del 
pa trón  viejo. ¡Qué va ser de la v id a’ese 
hom bre en M ontevideol E l pueblo  es de 
los puebleros. Los gauchos en el campo, 
hasta bajo’e  tie rra .

M e lo rep resen to  echando m enos su co­
lorado en las ta rdecitas de verano, cuando 
a él le gusta ensillar despacio y dispué die­
se  por tos ta jam ares dando agua, y  a lle­
garse a los trozos de  las haciendas pa  bi­
chear de a poco los anim ales.

¡A de valer m ás que  lo sepu lten  de  una 
vez a  un cristiano, antes que transp lan tarlo  
cuando ya no puede prender!

E ste  está  bien: es gurí. P ero  el patrón  
v i e jo . . .  Si sabré lo que estoy  hablando. 
H ace Infinidá de  años que  soy peón suyo, 
y  nunca lo he visto  tan  apagado. Sale pa 
un lau; vuelve pe los galpones. Ya recorre  
un potrero ; después otro. ¡Parece un alm a 
en penal T an  pronto  en esta cuchilla; tan  
pronto en aquel bajo. D esm onta, afloja la 
cincha, hace un cigarro. Luego se queda 
con el pucho apagau en la o rilla 'e  la boca. 
C ontem plando los arroyos, los c e rro s . . .

Sabe que va poniendo adioses, donde 
pone los ojos.

— ¡Ese si que no volverá n i siquiera 
to rd illo  negro! — rezonga el indio, agregan­
do, con sordo acento— : |n o  sé qué  diablos 
le en tran  a todo el m undo por ju ir  del 
campo!

Asi va quedando, sin alegrías, la cam pa­
ña. Se cai a las estancias, y  no se  ve  m ás 
gente que el personal. H asta  las b ijas  de 
los puesteros, se  van colocadas con los es­
tancieros.

C arreras casi no se corren. En las pu l­
perías no hay biliares. Jugar a la tab a  ni 
que pensarlo . L a orden llega de arriba  pa 
im pedirle al paisano que  se eche a per­
der . . .

¡Qué los recontra! E n los pueblos jue­
gan hestn a la bo lita por plata.

El fin de  toda  esta ja rana  ya veo cuál 
va a. ser; nos irem os tam bién  nosotros pa  
las ciudades, y  el cam po se llenará o tra  vez 
de perros cim arrones, como en aquellos 
tiem pos que cuenta don H ipólito .

— M entando  el diablo, —  ata ja  uno.
— ¡Ai viene, mismo, el patrón , —  difun­

de un coro de  voces. .
E l viejo estanciero  se acerca m oviendo 

len tam ente su e r ^ id a  estam pa, llena de 
reposado señorío. T ra e  su m ate  en una 
mano, y  la sonrisa de costum bre en los 
labios. . '

— ¿Siem pre se van m añana?, pa trón  —  
pregunta T iciel, ofreciéndole un asiento.

— Siem pre nos vam os, si D ios quiere. Y 
<e m e hace que  a la vejez no ha 'ser bueno
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cam biar de querenciu. Nos aga­
rra  el cambio en el último en­
gorde.

Cuando venía pa’acá me reía 
solo de ver á la patrona hacien­
do “pucheros” aura que llegó el 
m om ento del viaje. Estábam os 
en el guardiapatio tom ando la 
fresca, y le preguntaron si ha­
bla m irado la última puesta del 
sol sobre los campos del Rio 
Negro. Principió a “pucheriar”, 
como les digo. No en balde he­
mos vivido cincuenta años en 
estos lugares. |T oda una vida!

Pero  estaría escrito que nues­
tros güesos no habrían de blan­
quear en el cem enterio del pa­
go. Porque pegar la vue l t a . . .  
es muy difícil.

— Si por usté fuera, volve- 
vlan — asegura alguien— . Pero 
ya seré otro el pensar de la fa­
milia. Los pueblos son una red 
que envuelven pa siempre.

M ucho más M ontevideo 
Fam ilias del campo que se 

van pa M ontevideo, por un par 
de años, como suelen decir, vol­
verá una, de cada diez. Para el 
resto  se aca^ó la campaña. Si 
es que no vendieron o arrenda­
ron la propiedad, caerán algu­
no que otro verano por un po­
cote tiempo, como las golondri­
nas y las tijeretas. Aves de pa­
so.

Y eso haciendolé muchos re­
milgos al sol; a la soledá.

— La verdá, — confirma don 
Hipólito—  pero estoy seguro 
que algún día esto va’a cam­
biar de poi fuerza, y  la cam pa­
ña volverá a ser otra vez un 
m undo de vida alegre como era 
antes. Es que ha perdido sus di­
versiones.

Aura sólo se le m ira como 
un lugar de b^istezas y trabajos 
pesados, donde se está por el 
afán de juntar plata, única­
mente.

Los antiguos no sentían s»» 
m ejante vacío. Y ricos y pobres 
echaban raíces en los pagos. 
E ran muy contados los que pre­
ferían irse a enterrar en los pue­
blos, Unos y otros m orían don 
de habían vivido. {Contentos de 
cerrar los ojos entre los viejos 
conocidos! Rodeados de todo 
aquello que tuvieron en más.

^ e ro  yo com prendo que la 
vida cambia: los que nos siguen 
tendrán  que vivir una vida dis­
tin ta  a la que nosotros hemos 
llevado.

— Esas son otras vidalitas, —  
patrón— , replica el capataz, cu­
ya fibra crlollista se siente heri­
da por todo lo que signifique un 
desarraigo del am biente nativo. 
Si la vida cambia, como usté 
opina, cambiará en todas p a r­
tes, y todos tendrán  oue dar 
cara el cambio, unos aquí, otros 
m ás allá.

N o veo porqué los que ten­
gan que hacer frente en el cam ­
po  a una m anera distinta de vi­
vir, no han de poder aprender

sobre e! terreno. Los que se van 
pa la ciudá, aprenderán las co­
sas pa desenvolverse a lo’hom- 
bre de ciudá: si por un evento 
tienen que volver al campo, a lo 
que te  criaste, se enredarán en 
las cuartas güelta a güelta.

Luego, terminó con este bo­
tón campero:

— Mire, patrón viejo, lo que 
hay en plata es que aura todos 
pretenden que sus hijos sean 
dotores.

H ubo risas, an te  aquella sali­
da brusca, pero henchida de unn 
realidad cada vez más desmesu­
rada, como las sombras que iban 
haciendo suyos los horizontes 
apenas visible.s.

—No pretendo que se hagan 
doctores, quiero que aprendan 
e  desem peñarse en todas par­
tes, —  aduce don Hipólito, bo- 
fiachonamente. en su inalterable 
arm onía de carácter. Y tom an­
do el hilo de la conversación 
por otra punta, agrega:

-—Ahora que me acuerdo, te­
nia pensado hacerles una reco­
m endación. . .

— Usté dirá, —  contestan va­
rias voces.

—Ayer vino a despedirse Be­
nigno Frondoy, el puestero de! 
Palm ar. M e dijo, el pobre: “Bue­
no, patrón, si nos morimos sin 
volvernos a ver, tan gusto en 
conocerlo”.

Yo no se si quiso referirse o 
que podíamos hallam os en la 
otra vida, y le agradaría recono­
cerme, o bien que el gusto con­
sistía en haberm e tratado  en es­
ta  vida. Lo otro será lindo, se­
guram ente. Pero lo último, que 
fue a lo que tal vez quiso refe­
rirse. me llena de orgullo, por­
que para un gaucho la mejor 
prueba de que su vida ha sido 
una vida limpia y generosa, es 
que los conocidos, los hombres 
de su raza y de su tem ple, le 
digan palabras así. Y  aura, lo 
que Ies quería recom endar a us­
tedes era éso: que tengan pa mi 
m emoria la misma volunté que 
Benigno Frondoy.

Se ha llenado el espacio de 
ram pantes vuelos nocturnos. De 
interm itentes fosforencias. Han 
cobrado nítidas fulguraciones las 
pedrerías estelares.

P or últim a vez en el hogar 
cam pesino los tañidos de la sau- 
dosa cam pana convocan a la 
reunión de los últimos yanta­
res. D on H ipólito preside la me­
sa investido de sosegada digni- 
nldad patriarcal. R eparte su es­
posa el blanco pan de les hor 
nadas fraganciosas. ^

Luego resonaré un trajín de 
mudanza en el ám bito de la ca­
sa, hasta que agonice la luz en 
los mecheros de las lámparas 
cordiales. Y seré ligero el sueño 
de aquella noche, con ansiedad 
de ‘ m adrugadora partida. De 
adioses presurosos. D e vínculos
rotno o
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H e aquí algunas ex- 
re ten les pajaritas: 
un pavo real, un lo­
ro, y  la lam osa tor­
rara, creación de  
Pío d e l R io  Hor- 

tega.

un m om ento antea, com enzó a plegar 
caprichosam ente la envoltu ra  de  los 
te rrones del azúcar destinado  a endul­
zarlo, y  sin p re tenderlo , vino a dar 
en una pap iro la  sem ejan te  a un oso, 
o a una rana o cualquier o tro  anim al. 
O ta l vez fué el p roducto  de un plan 
deliberado, como afirm a el D r. Solór- 

rano, quien p iensa que existe un elem ento  geométrico,_ el 
"deltoide'', del cual se pueden derivar todas las form as vivas, 
adm itiendo asimism o, la intervención del rom bo, derivado  del 
deltoide, y  de otros elem entos geom étricos para creación de 
figuras m onstruosas.

E l nuevo a rte  se desarro lla cada vez m ás. Y hoy está  tan  
lejos de los prim itivos botes o sa leritos con que nos com-t 
placíam os en edad pueril, como el a rte  de P icasso de  laa  
p in tu ras rupestres, o la esta tu aria  de R odin  de  los ídolos de 
la edad del fuego.

M ereció ya  publicaciones periodisticas suscritas por hom ­
bres de ¡a ta lla  de P ío  B a to ja , y  hay  un tra tad o  de  papiro- 
flexia en tres tom os, obra del D r. Solorzano Sagredo, uno  dei 
los originales creadores de papiro las, quien nos devela página 
a página, las ven ta jas de la tira  fléxica de ancho uniform e y  
d istin tas longitudes, que  m erced  a  com plicados p liegues y  
repliegues p erm ite  crear un alfabeto  de  m ayúsculas y  m inús- 
las de  sorprenden te belleza, y  de  otros m edios técnicos q u e  
el in teresado  puede encontrar en la refe rida  obra.

N o carece tam poco de  hum orista, y  éste  es el mlsmfsl-i 
mo D on M iguel de  U nam uno. E l escrito r vasco, com prom etí-

Brei^e crónica ¡s€»bre lais p ajaritas de papel
P o r  A  R  N  O L  D  O D E L  C A M P O

¥  A critica artística y  literaria, dice Bene- 
detto  Croce en su “Breviario  de E sté­

tica”, se ha conducido frecuentem ente co­
mo un pedagogo tirano y  caprichoso, que 
da órdenes arb itrarias, im pone prohibicio­
nes, concede licencias y  favorece o perjud i­
ca a sus obras, determ inando la suerte  de 
ellas a  la buena de D ios y  a salga lo que 
saliere. P o r eso los artistas, o se som eten 
hum ildes y  lisonjeros, aunque aborreciéndo­
la en su corazón, o bien, cuando' no logran 
su propósito, o su orgullo les im pide des­
cender a ta les oficios de cortesanos, se re­
vuelven contra ella, negándole utilidad, im ­
precando, blasfem ando o com parando at 
critico con un asno que en tra  en el ta ller 
de un cacharrero y  detroza con el quadru- 
pedan te  Ungulae sonitu  los delicados pro­
ductos del a r te  que se  estaban  secando al 
sol.

E l papirólogo que lea esta breve cróni­
ca, arro je  el tem or de que  ta l cosa suce­
da, lejos de si; p o rque el cronista no tiene  
vocación de asno destructor, carece de la 
cultura suficiente, necesaria para  efectuar 
pura crítica, y  se lim ita a  oficiar de cicero­
ne para conducir la atención del lector ha­
cia una original form a estética lograda m e­
diante la técnica de la papiroflexia, pa la­
bra  que v iene del la tín  papirus, papel, y 
flexis, doblar.

La fecha de  su nacim iento, no se conoce 
a ciencia cierta, ni tam poco cómo v ino a 
luz. Quizás algún ingenio ocioso, de esos 
que gastan sus horas contem plando cómo 
se desvanece en hum o el cigarrillo que  an­
tes liaron despaciosam ente, y  sorber con 
lentitud  la  taza de  café que el m ozo tra jo

E l d ibujo ilustra la actividad d e l papirólo­
go, com pletam ente dedicado  a  su  obra de  

creación artística.
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do a entregar una novela a ati editor, se­
gún confiesa, escribió “Amor y Pedagogía", 
advirtiendo que se había quedado corto, no 
de páginas. Esto lo decidió a escribir su 
“T ratado de Cocotología".

Debem os explicar que la Cocotología es 
una ram a de la vasta papiroflexia; la que 
estudia, describe y clasifica a las pajaritas, 
a las que don Miguel clasifica como “coceo- 
tas vulgaris", y a las que se refiere de m a­
nera científico-literaria su personaje Don 
Fulgencio.

Y por último, los estudios más sesudos 
y extensos, ten ía  que ser así, los han he­
cho los alemanes, destacándose entre ellos 
Federico Froebles, a quien se deben los 
pliegos que llevan su nombre, y los de Goo- 
baerts, creador de las papirolas infladas.

Hoy por hoy, los cultores de la  papiro­
flexia ejecutan focas, jirafas, camellos, aves 
de toda clase, y aún enm iendan la plana a 
la naturaleza, imaginando formas que a és­
ta  no se le han  ocurrido, o que fué impo­
tente para realizar.

P ara term inar, les diré que si alguien t ie ­
ne curiosidad de ver a un papirólogo en 
plena actividad, no tiene más qüe dirigirse 
a Pocitos, cualquier noche, preguntar por un 
café que es conocido con el nom bre de “El 
boliche de M anolo”, y si la suerté lo ayuda, 
verá a un experto en “coccotas vulgaris”,  ■ 
cuyo nom bre m e he com prom etido a no 
divulgar, quien ilustró con sus pajaritas la 
nota que termino. P ara que tengan una 
guía, puedo decirles que es joved, delgado, 
de facciones simpáticas, y viste Con cierto 
desaliño, que disimula su distinción natu­
ral y su excelente cultura.

E v o c a c i ó n  €Íc A.MjÑ'iA.FJUEMtT'E
. . .  4 de Setiembre. Se habla de Ah 

m afuerte en el salón. "Es un loco", dice un 
señor gordo. Se cuentan anécdotas. Alma* 
fuerte o sea Pedro B. Palacios, como se le 
decía en el tono décimo de la “Antología*’ 
de poetas argentinos, donde se le colocaba el 
último, casi de limosna, con dos únicas com* 
posiciones, después de R afael Obligado, 
Calisto Oyuela y  otros genios análogamente 
aplastantes, fué m aestro de campaña casi 
toda su vida. Sarmiento — una vez que cru­
zó la Pam pa—  le encontró en un puebleci- 
to: le oyó dar una clase de historia y se lo 
quiso llevar a Buenos Aires.

— jNo, señorl — gritó , Almafuerte a la 
oreja del célebre sordo-—. "Yo me quedo 
en el desierto, y cuando la Pam pa se haya 
poblado, me iré de m aestro al Chubut”.

— Tiene usted razón — contestó Sarmien­
to— . "Es usted un apóstol. Siem pre que 
me necesite, escríbame”,

Almafuerte repartía el sueld<  ̂ entre

alumnos. Hubo noche.s que durmió envuel­
to en la bandera de la Municipalidad y en 
periódicos viejos, para que sus niños no 
anduvieran descalzos.

— “ ¡Es un loco!” —  dice un jovencito 
rubio.

H a vivido en La Plata, con una exigua 
jubilación que repartía siempre a los po­
bres. Eistaba solo, reñido con sus parientes, 
quizá abandonado de sus amigos, si tuvo 
amigos.

N o es más que el prim er poeta de Amé­
rica. Nunca llegó a director de escuela, por 
falta de t í tu lo s .. .

"A la puerta del camarote, me detiene 
el mozo.

— Señor, yo también conocí a Almafuer­
te. Le vi quitarle el sable a un vigilante 
que golpeaba a un peón. No hubo modo de 
que devolviera el s a b le . . .  ¡Ah, señor, le 
aseguro que era un "loco de verano"!. . .

Rafael BARRET.

PROTE/ASE DEL SOL 
Y TODO  EXCESO DE L V l  
CON ANTEOJOS 
APROPIADOS ^

le "vendemos" simple­

mente un anteojo, le aconse­
jamos y adaptamos el que 

usted realmente necesita. Con­
sulte nuestra sección Optica. 
Empleamos únicamente crista­

les autorizados por el Minis­

terio de Salud Pública.
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. . .  la vió iugaunent« un pat do veces paseando por su lardin.

I X  E S C A X D A L O
E X  EL P U E B L O

P o r  R I T A  M O N T E N E G R O

p U D lE R A  se r v e rd a d  todo lo q u e  d ecían  
"  do ella. Pero M ario e v o c a b a  e l rostro 
ílno  d e  e lla  y  sen tía  q u e  u n a  a  u n a  d e s ­
a p a rec ían  sus prevenciones.

—  Es ton h e rm o s a . . .
Y a  no  sólo se lo dec ía  a s í  m ism o, h a b ía  

tenido la  a u d a c ia  d e  ex p resarlo  e n  voz 
a lto : ■ ‘

—  Es ton hermo>sa. . .
Los o tros se  burlaron: "E sta  e s  la  futu­

r a  víctim a".
Y e s a  b u rla  fué au m en tan d o  d ía  a  d ía .
Al sa lu d a rlo  todos se  sen tían  ob ligados 

a  decirle:
— f.Y, m uchacho, cu án d o  te  verem os 

desap arecer?
M'-rlo re ía  y  cas i so  d iscu lp ab a :
—̂ N o m e p u ed en  n e g a r  q u e  e s  r e a l ­

m ente herm osa.
C laro. Y p o r eso  m ism o e s  pelig rosa. 

/D ónde viste uno m ujer fatal fea  o  coli- 
tronca?

Lo extraño  e ra  q u e  a  M ario  n o  lo m o­
les ta b an  o ra s  brom as. V erse  d e  a lg u n a  
m a n e ra  v incu lado  con ella, e r a  y a  u n a
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arpéelo do orome- 
■rt' futura.

Sin em bargo , era  
..■asi im posible ver­
la. Do la  quinto 
enorm e donde vi­
v í a  . ro d e a d a  de 
a lia s  p a red es , no 
■:alía casi nunca. 
T a m p o c o  tenía 
am igos ni frecuon- 
lab a  el c lub  del 
o im bd .

Una o  dos voces 
I ' hab.íü visto fu­
gazm en te  p a s e a n ­
do por su Jardín.
V la im presión que 
•II rostui le causó  

quizá f u é  m ayor 
por el contraste de  
'q  im agen  terrible 
q u e  t r a í a n  los 
c lientos.

1 .0  v e rd ad  com- 
o’o b o d a  a  c o n ­
c ien c ia  por el mó­
d ico  forense, e ra  
q u e  e lla  h a b ía  ©s­
I odo so la  du ran te  
tres horas, on '.a 
fn o im e  q u in ta  so- 
liloria. con ef c u e r­
po de  su esposo, 
destrozado la  sien 
por un balazo . Sin 
llam ar a  n ad ie  ni 
inform ar d u ran te  
osos tres h o r a s  
'T.?erca del suici­
dio.

- /P o r  qué?
-  ;Y  tu ©  acaso  
un suicidio?

C uando  acom - 
P  a  ñ ó a l féretro, 
sola e  inm óvil en 
su coche, la  gente 
acud ió  a l  p aso  del 
ex tiañ o  cotíejo, co­
m o q ueriendo  p e ­
n e tra r con sus m i­
ra d a s  curio sas el 
m isterio a  u e  allí 
flotaba.

— / Por qué?
El m uerto h ab ía  

sido P residente  del 
Banco; sin e m b a r­
go ce  d escarta b a  
la  posib ilidad  de 
u n  desfalco. Se hu- 

 ̂ h u b ie ra  sabido.
Luego, fué la  o tra  noticia, au n  peor so ­

b ra  ©Ha. El Banco p a g a b a , un  enorm e y 
sun tuoso  túm ulo a  su ex p residen te . Pero 
e n  ©1 c u  e sp o sa  no h a b ía  hecho  g ra b a r  
n i u n a  fra se  d e  d esp ed id a  ni u n as  Ini- 
c ia .e s  siqu iera . Eí m árm ol liso v  negro  
del m onum ento  s© o lz a b a  casi insultante 
en  m edio  d e  la  pobreza del cem enterio  
pueblerino . Pero por, eso  m ism o p arec ía  
m ás frío y  tricte q u e  n inguno.

M ario  e s ta b a  solo, en  e l  cem enterio , de 
pie Junto al, solitario m ausoleo . Sin em ­
bargo . h a b ía  a llí un  ram o de  rosas. P u es­
to v q v a  a  sa b e r  por qué m onos anónim as, 
p ensó  él.

Por p rim era  vez v© .sintió con tag iado  por 
la  com pasión  d e  los otros. Al mismo 
tiem po u n a  fuerza ex traña  le im ped io  irse.

Y p asó  a s i  un  largo tiempo. Q uizá u n a  
hora. De pronto  sintió a c e rc a rse  unos n a ­
SOS.  ̂ Sin dijp?© vuelta- supo au o  ©ra ©Tía. 
Venía^ v e s tid a  d é  lila y  a l  m ira rla , por fin. 
rep aró  q u e  su  rostro e ra  a u n  m ás Joven * 
d e  lo q u e  Im ag in ara  v iéndo la  desd e  
lejos.

Ella cam bió  con m ano se g u ra  las fioroí 
se cas  por o tras  q u e  traía  en  sus brazos 
y- y a  se  d ispon ía  a  irse cu crido M ario, 
h ab lán d o le  casi íin  darse  cu en ta  q u e  lo 
hacía , le preguntó,

— J.Lo quería , Ud ?
Ella lo m iró un m om ento y  M ario re p a ­

ró en sus ojos u n a  exlrufia v  sincera  m e- 
lanco 'ía .

Si, lo quería . .
Sin razón, lo onoió la respuesta . Lo dijo 

cas i violento.
— /P ó r q u é  no se lo d ice  en tonces? Es 

el único túm ulo sin u n a  inscripción.
Ella le vo.vló la e s p a ld a  y so  a le jó  sin 

hab larle .
M ario no  c e sa b a  d e  a rrepen tirse . /Por 

q u é  sí la h ab ía  defendido antes, la  insu l­
ta b a  o hora?

C a d a  uno do ios d ías  siguientes volvió 
por el cem enterio , pero  n u nca  volvió a  en ­
contrarla .

Se enteró  de  la  noticia, a p e n a s  un  rato  
an te s  d e  su partida.

Fué en el club. Al en tra r  recrudecieron  
las b-om as.

— /.Así q u e  se te v a  la  viudita, m uchu- 
tfio ?

Sólo M ario p a re c ía  no saberlo .
— / Se va?  ' .
— Sí. e s ta  tarde. En e f  tren d e  las c u a ­

tro.
A lguien lo palm eó:
— -  A hora  y a  no  corres peligro.
M ario quiso segu ir la s  brom as. Sin em ­

bargo , su m irad a  fué n erv iosam en te  h a c ia  
íel g ra n  reloj d e  la  sa la . Sentía q u e  u n a  
a n g u s tia  secre ta  iba creciendo dentro  su ­
yo. Y, ein sa b e r cómo, se encontró de  
pronto casi corriendo hac io  la  estación.

A ’ fleggr la  vló v a  in s ta lad a  en  u n a  
ven tan illa  del tren pronto  a  partir. Y q 
M ario le p arec ió  que m ira b a  an h e lan te . 
como_ si ^esperara a  a lgu ien . C u an d o  la 
vió, él c reyó  v er un destello  en  sus oios¿ 
gup  y a  no lo ab an d o n aro n , m ien tras el 
tren in ic iaba  la  m archa .

Luego, uno a  uno com enzaron a  destilar 
los d em ás vagones, frente a l m uchacho  de  
pie en el a n d én  d e  la  estación.

—  / Y ah o ra?
El ultim o v agón  p a só  v y a  se aleJcAa, 

cu an d o  M ario, sin pensarfo , se  pu so  a  co­
rrer como un loco p o ra  a lcanzarlo . >

Los com entarios, m ien tras tanto, volqron 
rea lm en te  d e  la  estac ión  a l c lub  por boca  
d e ' Jefe de  Correos. •

— /Q u é  m e dicen? [H uyeron Juptosl 
tY se hizo ©1 q u e  no sa b ía  nod a l

—  lO ulen sa b e  d esd e  cuándo  lo tenían  
P taneadol

M ario, m ien tras tanto, a u n  seg u ía  d e  pie 
en la últim a plataform a, sin  sa b e r ah o ra  
q u é  hacer.

Por último se  puso  a  recorrer los v a g o ­
n es h a s ta  encontrarla .

Ni siqu iera  e s ta b a  seguro  q u e  fuera a  
él a  quien  m ira ro  en la  estación.

Tem ía h a c e r  el rldícuío.
Lo tranquilizó, sin em bargo , fa m irada  

d e  ©Ha. Y M ario, en tonces, se  sentó a  su 
ta ita  en silencio. Ella le se g u ía  m irando  
a  los oios. Lo dífo con voz didce:

Tenía fe en  q u e  vendría .
E! e s ta b a  asom brado .
■— Lo v e ía  todos tas d ías  ace rca rse  a  mi 

ca sa . • .
— /P o r qué, entonces, no se  dejó  vei?
La tristeza volvió a l  rostro de  olla.
— En ese  pueblo  no p o d ía  ser. Es m ás:

yo d eb ía  irme, p e r o . . . ■
M ario se  creyó  ob ligado  a  d iscurparse.
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— No se por qué fui grossro e l otro día 
con Ud.

— Sé que en el pueblo Ud. me defendía.
C allaron. H abía algo aun  en  el aire.
— Quizá Ud. qu iera  s a b e r . . .
El la Interrumpió:
—  N ada me Importa. Nuestro pas'ado 

quedó a llá , en la estación.
— Pero es que yo q u ie 'o  quitarm e esa 

pesadilla . No es verdad  que Gr?tuviera tres 
horas con él d espués de muerto.

—  Sin em bargo, el médico, forense dijo 
que  hac ía  tres h o r a s . . . ?Por qué mintió él?

— No, Mario. No íué él quien mintió. Lo 
trajeron a  c a sa  v arias horas despué*s de 
muerto.

— .iLo IraJeAjn?
— Los dirigentes del Banco. Al descu­

brirse todo.
M ario sentía que la  cabeza !e d a b a  vuel­

tas. Ú na g ro a  a legría  iba  naciendo, a l 
mismo tiempo en  él, m ientras e lla  hab laba .

— Vino a  e 5te pueblo huyendo de la  Jus­
ticia. Se sab ía  que  él e ra  viudo, por eso 
aqu í nos hicimos o a s a ' por e s p o so s .. .  En 
dos ofios h ab íase  vuelto el qcclonista mo? 
importante. Al saber su p esad o  los del 
Banco opinaron que sí en el pueblo se sabia 
que h ab ía  sido pn delincuente, perderían  su 
confianza en la  Institución.

M ario movió su cabeza:
— Puede decirse, entonces, que fueron 

ellos qu ienes lo ob ’lgaron a  m atarse. A ho­
ra  entendía todo. Y Ud. no quiso seyMlr 
m intiendo su parentesco  en la  tum ba. Por 
f-ío no puso Inscripción.

La m uchacha asintió. Mario, con ternu­
ra. le tomó una mano.

— ;Q u é  e ra  tuyo? ,
—  Era mi herm ano. Y yo tem a fe en  el.
Dulcemente, apoyó  su cab eza  en el hom ­

bro de Mario. El tren co m a. Y m ientras 
el wol .es d ab a  en  pleno rostro, am bos son­
reían entrecerrando los ojos.

A. n iwrftarMa
( D E  S T E F A N  G E O RQ E )

Hermana, toma el cántaro 

de tierra
no olvides la costumbre, y  vente  Jue¿o 

en pos de mi.
H oy ha sie te  veranos que lo vimos:

recu erd a . . .  en fanfo
que El hablaba, nosotras en el pozo
hundíamos risueñas nuestros cántaros.

D espués . . .  un m ism o día
nuestro novio perdimos. H oy, hermana,

iremos a buscar en la llanura

la fuente  que sombrean
dos álamos y  un haya,
para que allí
llenem os en sí7enc/o nuesfros cánfaros 

de tierra ¿ n s . . .

//

Las tareas del hogar, la práctica de ¡os de­
portes, la acción solar, etc., pueden reslai a 
las manos su suavidad natural. Esa lontin  ̂
penda puede editarse protegiéndolas con jabón 
c a m p a n a  de tocador, cuyos ingredientes 
“Oteteos" imparten a la pie! ana deliciosa tei- 
siira. Empiece hoy a "idealizar;' sus manos, 
suavizándolas con jabón CAMPANA, v en . 
sus oídos, una voz susurrante dirá: “î ti co­
razón descansa sobre tus amadas manos".

^  JABON DE TOCADOi

SUAVIDAD DE TERCIOPELO 

EN SU CUTIS

P R O D U C T O 0 1 LA
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P a l a b r a  d e
m a t r i m o n i o

P o r  L E O N I D A S  B A R L E T T A

Las m uferes cam b ian  m Irado3 de Inte­
ligencia.

— Sirve la  com ida, Luciana.
Por un Instante el am b ien te  se  p u e b la  do 

rum ores fam iliares v olores capitosos: el 
ep trechoocr de  c u ch a ras  v tenedores, de  
p latos y v a ro s  y e l yap o r q u e  lleg a  d e  
la coclnlta.

J  A a n c ian a  p rocu ra  ad o p ta r un  continente 
“  seveiV), tra tando  de en derezar la e sp a l­
d a  e n v a rad a , y dice, m irando con la  cola 
del ojo a  Luciana:

dice, parsim oniosam ente, sacud iendo  sus 
cobaltos dorados.

— ; Q u errá s h acerm e creer que todav ía  
no te lo h a  dicho?

— No m e lo h a  dicho; no.
—  Pues, ?qué espera? P a sa  e l m es da

M oría; p a s a  la  N ochebuena; p a s a  la  n o ­
che de  Reyes; ;.qué esp era?  .

— ,; Lo sé yo?
— Siquiera, ¿es ta rá  enam orado?
— ¿Lü sé  yo?
— lAhl No, no; las cosas as í no h an  de 

m archar bien. C uando  un mozo corteja a  
una  m uchacha, pronto h a  de  venir el mo­
m ento de  com prom eterse. H a de h a b la r  a  
los p ad res y  h a  d e  fijar e l tiempo. |Así 
entend íam os nosotitas e s ta s  cosasl

— Así h a  de  ser.

— ; Por q u é  se h a  de Ir? — inquiere v a ­
cilante, d isim ulando su angustia .

— Pues iclarol, y  si el señorito no quiere  
com prenderlo  así, y a  se lo diré y o  de  pe 
a  pa.

— B uenas noches,
— Tóm ale el som brero; acé rca le  la  silla. 

¿V ienes cansado?

L uciana m ira  con ojos m elancólicos a  la  
viojita, que h a  vuelto  a  sus q u eh ace res y

-■í*’ •,
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i Luzca sus üños como joyas 
resplandecientes usando 
este maravilloso esmolte.
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Ya están  los tres p la tos servidos, y a  es tá  
c a rg a d a  la  cu ch ara , y a  se en treab ren  lo s 
lob.os p a ra  sorber el rico caldo , cuancto Lu­
c ian a  sue lta , Im prudentem ante, la  lengua;

— Eugenio, sab es, m am á  h a b ía  p e n s a ­
d o . . .

—  C álla te , L uciana, no se as  im pertlnen ' 
t e . , ,

— A caso, si le h ab las , se  v a y a  m ás 
pronto.

— S abes, m am á, no lo tom es a  m al, Eu­
gen io . . .

Y la  v ieja , q u e  tenía la  m ano sobre la  
cafe tera  en losada , se estrem ece h aciendo  
rep iquetear la  tap a  del cacharro .

— M adre, |e l m undo es tan  g randel
— lAhl, q u e  no dé  m u chas vueltas, que 

c a sa  como su ooisa no h a  de  encontrar 
au n q u e  revise palm o a  palm o toda la  tie ­
rra.

Las cios m ujeres enm udecen  porque en el 
em baldosado  del patio  re su en a n  la s  P i s a ­
d a s  recias de Eugenio. No sa b en  y a  qué 
decir y, de  c a ra  a  la  puerta , sonríen hu- 
m.lldemente.

El se sienta , g rave , m esu rad o  en  los m o­
vim ientos, Y su cabezo ta  c a e  dentro del 
círculo am arillo  de  la  luz.

E h a  d e jado  la  cu ch a ra  a p o y a d a  en  e l 
plato y, len tam ente, h a  vuelto  la  cabezo 
con u n a  m ira d a  tranquila , p e sa d a  de  con ­
fianza y  las  dos m ujeres sostienen  el a lie n ­
to d ispuestas a  b eb e rse  las  p a la b ra s  que  
sa lg a n  de  su boca. Y él dice con su  vo^ 
b ren ca  y  en tonada:

—  Esto noche he  d ad o  m i p a lab ra , de 
m atrimonio.

Sobreviene en tonces u n  silencio éspeso , 
denso , tenso y  p a re c e  como si la  a n c ia n a  
se inclinase, rnás e n c o rv ad a  q u e  n u n c a ,'d e l 
lodo q u e  se en cu en tra  su hija. Al fin. Lu- 
clona, don u n a  voz e m p a p a d a  de  lág rim as 
y  u n a  fa lsa  ag itación , grita : '

— (Eugenio, nos h a c e s  m uy felices, m uy 
íéücesi ¿V erdad, m adre?  (Ahí (Por qué 
no lo hem os sab ido  an tesl Estam os m uy 
contentas, ¿no e s  cierto, m adre?

Todo este  sonido cae , sordo, en  e l vacío  
oob lado  de  duendecillos q u e  a lb o ro tan  b u r­
lones.

Y por toda resp u esta  la  v ie ja  se  lev an ta  
y  v a  a  Inclinarse sobre sus cace ro las , lim­
p iándose  a  escond idas con e l extrem o d e l 
d e lan ta l los ojos húm edos. El fuego en ro ­
jece su  nariz, y  asim ism o no p u ed e  en ten ­
der cómo su hijo Idolatrado h a  de  q uerer 
a  o tra m ujer q u e  no se a  su h e rm a n a  o su 
m adre.

El se a c e rc a  y  la  tom a de  los hom bros 
h ac ién d o la  g irar con sus v igo rosas m onos 
V le dice en  un  torta burlón  d e  am en aza :

— H as de  decirm e si e s tá s  con ten ta  o no 
y  si d a s  tu aprobación .

Ella perm an ece  m u d a  y  lo q u e  dicen su= 
ojos no es fácil de  com prender.

— H as d e  decírm elo.
Ella sostiene su m ira d a  y  la s  sienes se ­

cas, le  b a ten  con violencia.
— H as de  decirm e si es tá s  con ten ta  o no. 
El hom bre c a e  d e  rodillas ab ra z a d o  a  las

p ie rn as de  la  m adre  y  solloza.
L uciana  ruega:
—  M adre, d ígale  usted  q u e  sí.
La v ie ja  se yergue, rechazándolo , y  dice;
— Si h e  de  decirlo  com o lo pienso, m ira, 

e l ca sa d o  c a s a  quiere . Y a  m e h a s  com - 
prondido v  te h a s  de  ir hoy  m ism o v  que 
Dios te a y u d e ; esto e s . . .  ¿h as v is to ? . . .  

Así se  aco stum bra  a  decir en el lug ar don- 
da nací. ¿Estás conform e ahora?

— (M adrel —  ta rta jea  Eugenio.
— (M adrel — ex clam a en  son d e  rep ro ­

che Luciana.
— (M adrel — rep iten  a  coro con su  voz 

sin m ledó los trasgos burlones.
Y en  el silencio q u e  sigue, de  repente. 

Incontenibles, es ta lla n  los sollozos en  e l p e ­
cho d e  la  vieja; y  en  un  solo im pulso, ¡os 
tres se  jun tan  en  u n  a p re ta d o  abrazo .

l!
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¡Johnny se fu é ...!
P o r  J O H N  S .  K N I G H T

Et autor de este articulo es un famoso periodista, director 
3' propietario del ‘‘Chicago Daily N ew s”. Su hijo Johnny, 
de 22 anos, murió en Alemania, después dé haber alcan­
zado diversas condecoraciones por su heroísmo. E l tributo 
que su padre le rinde es también el tributo a todos los hi­

los inmolados por ¡a guerra.

JOHNNY se  h a  Ido. El b o nda­
doso m uchacho que nunca 

tuvo un m al pensam iento en su 
vida, d escansa  ah o ra  en  tierra 
alem ana, por culpa de la  am ­
bición y  la  locura de un p a r a ­
noico V a  cau sa  de au e  lo~> 
estad istas de  Europa han  s a ­
crificado una Y otra vez los 
principios en  a r a s  del poder 
político. Como dijo su com pa­
ñero de acción en las para tro ­
pas. el primer teniente Denis 
Jones, de Landsberg "Johnny 
murió del mismo modo au e  h a ­
b ía  vivido, haciendo siem pre 
algo m ás d e  lo que se le pe­
día. dando  m ás d© sí de lo qu© 
de  él se esperaba . Esto e s  a l­
go que n a d i e  pod rá  olvidar 
nunca: no importa lo au e  se 
le pidiese, él siem pre d a b a  un 
extra más, sin darle  im portan­
cia". .

M ientras lucho por contener 
las lág’ im as, se ago lpan  ©n 
mi m em oria los recuerdos du 
su niñez, ¿us rizados y rubios 
cabellos sus labios sensitivos, 
su dulce expresión, su tern.j- 
ra  innata.

Como todos los )óvenes nor­
team ericanos tenía la  am bición 
de sobresalir en atletismo, da 
llegar a  seri una estrella en bo­
xeo. en natación, en tenis. Ño 
siendo un buen estudiante 
aprovechó las vacaciones do 
verano para  acep ta r un rudo 
trabajo  en un aserrío  y lo h i­
zo con júbilo, con una energía 
característica de los hem bras 
de voluntad.

N unca pensó en ser un com ­
batiente: a m a b a  dem asiado a  
sus sem ejantes. Le vi m uchas 
veces pedirle perdón a  perso­
nas au e  h ab ría  podido a c r ib a :  
de un soplido. Tenía noción d© 
su fortaleza física y tem ía em ­
plearla.

La guerra  no íué para él un-i 
clam orosa aven tura, s i n o  un 
trabajo que tenía que hacer po ­
ra que los otros millones de 
norteam ericanos pudieran vn/ir 
norm alm ente d e s p u é s  de la 
victoria. Sin em bargo, él esco­
gió los trabajos rrás  r u d o s ,  
m ás riesgosos, como p araca i­
dista. como piloto oficial de  en ­
lace y  como líder de  ias e s­
cuadrillas de combate.

Así fu© Johnny. H ay m om en­

tos en que me consuelo cu an ­
do se me elogia el com porta­
miento de mi hijo por los qua 
fueron sus j e f e s .  El teniente 
coronel Lyle McAHister me e s ­
criba: "Su hijo íué uno de ios 
mejores oficiales en la división 
y persistentem ente escogía v 
desem peñaba las m ás difíciles 
y peligrosas misiones".

El preíecio Eail Holcomb le 
rinde este tributo: "Nunca nos 
dijo que fuéram os a  donde ©1 
mismo no pudiera ir. Cuando 
partíam os con el teniente 
Knight estábam os seguros de 
au e  nos conduciría bien v que 
podíam os seguirle. Era el tipo 
de oficial que realm ente teníu 
don de m ando".

Pero aquí las lágrim as aflu ­
yen de  nuevo. Johnnv s© ha 
ido. A unque lo intentemos, no 
h ay  m odo de que podam os ol­
vidar nuestra am argura . Todas 
las f r a s e s  confortadoras, de 
alivio, de esperanza  que hemus 
dicho a  los otros, tienen un s a ­
bor de  ceniza en nuestros pro; 
pios lo b o s .. .  (Quizás siem p'2 
h a  de ser así! La gran trage­
d ia  de los Tohnnys los Samí-;, 
los Petes, los Joes v todos los 
cientos de miles de jóvenes que 
han  muerto p o r  nosotros. e¿ 
au© m uv pocos de  ellos ha;i 
tenido una  v erdadera  oportu­
nidad de  vivir. Hubo tan pocos, 
años, "tan corto tiempo" para 
aue  lograron alcanzar una mí­
nim a parle  de sus aspiraciones 
y de sus esperanzas... La Divi­
n a  Providencia auiso a u e  ia 
juventud tuviese un d ía  en el 
au© le fuera dable  enm endar 
los yerros de sus m ayores; en 
e l au e  lu d ie ra  ir hacia  a d e la n ­
te sin los m iedos o inhibicio­
nes propios de  un m undo en 
el au e  han  supervivido los pe­
cados V las codicias de incon­
tab les generaciones. Esto opor­
tunidad les ha  sido n e g a d a . . .  
para  siempre. Realmente, (que­
rían ton p o c o ! Un hogar, hijos, 
un trabajo estable y un futuro 
todo transido de oportunidades 
de mejoramiento. Eso querían . 
Y ahora, nunca  sa b rán  si lo 
han  alcanzado. Dieron sus vi­
das p a ra  que nuestro país con­
tinuara viviendo; pana que us-

(Continva en la  páq . 64)

C u a n d o  el “ E n em ig o  In v i­
s ib le" , la  ac id ez  b ac te ria l, co ­
m ienza a tra b a ja r , la belleza 
está  en  p e lig ro , p o rq u e  la 
ac idez  b ac te ria l, si no  se c o m ­
b a te  re g u la rm e n te  — to d o s 
lo s  d ía s— p u ede se r causa 
d e  caries  den ta les .

P a ra  c o m b a tir  la acidez 
b ac te ria l, u sted  neces ita  a lg o  
m ás que una pasta  d en ta l 
com ún . U sted  necesita  la 
C rem a D en ta l S qu ibb , por-

CREM A  DENTAL

que está p rep a rad a  co n  H i- 
d ró x id o  de  M agnesio , un 
in g re d ie n te  que al p o n e rse  
en  co n tac to  con  los d ien tes , 
ayuda a n eu tra liza r la acidez 
bacteria l.

La C rem a D en ta l S qu ibb  
lim p ia  los d ien tes  a la p e r ­
fección , y de ja  en  la bo ca  una  
a g ra d a b le  y d u ra d e ra  se n sa ­
c ió n  d e  frescura . P id a  hoy 
m ism o la C rem a D en ta l 
Squibb.

QUIBB
i7
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W S  verdad  que estam os arru inados —  
dijo el barón sir A lejandro con cier­

ta  satisfacción— , pero  no tenem os deudas 
y  eso  ya  es mucho.

— Si la m ina de Tom  es realm ente de 
oro, p ron to  serem os ricos —  contestó su 
esposa.

— Q u izá . . .
Asomado a uno de los balcones de  su 

casa de M ayfair, sir A lejandro m iraba a 
su antiguo criado Judson  que, cabizbajo 
y  desolado, se alejaba de aquella  casa en 
cuyo servicio había gastado la m ayor p ar­
te  de  su vida.

— ¡Pobre Judson! — exclamó cuando su 
ex sirv ien te  se hubo perdido de  vista— . 
P ero  no hab ía  otro  rem edio. Y o lo sopor­
ta r ía  todo m enos el adeudarles salarlos a 
m is criados.

— ^Tal vez exageres un poco en esta 
cuestión, querido.

N o había  cólera ni disgusto en la voz de 
la  dam a que contem plaba cariñosam ente 
las correctas y agradables facciones de su 
marido.

— M i pad re  solía decirm e que jam ás 
arriesgase ni solo céntim o en la explotación 
de  una m ina d e  oro — exclamó sir A lejan­
dro— . ¡Y a fe que  ten ía  r a z ó n . . .  Sin em ­
bargo, he p restado  a la em presa de m i h i­
jo  cuanta ayuda m e ha sido p o sib le . . .

— Siem pre has sido un padre  m odelo—  
dijo  la esposa.

— ^No podría  com portarm e de otro mo­
do, m áxim e cuando el pobre niño, que no

UN HUESO 
PARA  

EL PERRO
F o t  G .  R .  M  A  L  L  O C H

espera m ás herencia que la de un  titu lo  
nobiliario , ha  ten ido  que  m archar a  M ala­
sia en busca de  fortuna.

La dam a lanzó un profundo suspiro y se 
enjugó una lágrim a que corría por su me­
jilla. '

— L a fortuna de  mis m ayores — continuó 
el barón—  h a  ido m erm ando considerable­
m ente  de  generación en generación. Yo de­
bí in ten ta r la  realización de algún negocio, 
alguna em p re sa . , .

— Y a le enviam os a T om  p ara  la explo­
tación  de  su m ina hasta  nuestro  últim o 
céntim o— dijo la esposa.

Am bos perm anecieron en silencio unos 
segundos, después preguntó la dam a:

— ¿Supongo que esta casa no será ya 
nuestra?

— No, mi querida M ary, no. La ha com­
prado  un  ta l D obson.

— ¿Con m uebles y  todo?
— Sí, con todo. Y  dudo que después que 

hayam os pagado al banco nos re s te  un  solo 
céntim o.

— Y  sin criados, ¿quién p rep ara rá  la co­
m ida hoy?— preguntó  la esposa. ,

— Com erem os en un  restau ran t; aun te ­
nem os hoy e l d inero suficiente para perm i­
tim o s ese lujo.

— ¿Cuándo hem os de  abandonar esta 
casa?

— M uy pronto. Su nuevo dueño desea 
tom ar posesión de  ella inm ediatam ente. 
N os trasladarem os a  nuestra  casa de Clur- 
biton. N o  debe de encontrarse en m uy buen 
estado porque la tenem os cerrada  desde 
que vendim os sus tie rra s  y  dependencias, 
p e ro  procurarem os arreg lam os allí de la 
m ejor m anera posible.

— ¡Clurbitonl Es ahora un  suburbio, ¿no 
es cierto?

— U n verdadero  suburbio. E n  lo que  fué 
nuestro  vasto p arque se levan ta  hoy una 
b arriada  de ro jas quin tas. A n uestra  casa 
sólo le  te s ta  un  m ezquino jard ín  cercado 
de elevadas tapias.

— P ero  en C lurbiton nadie  nos conoce y 
podrem os ocultarnos a llí fácilm ente.

— S i . . .  D udo  q u e  nad ie  en C lurbiton 
conozca ahora nuestro  nom bre —  dijo sir 
A lejandro, lanzando un  suspiro.

A unque el barón tra tab a  d e  dar m ues­
tras  de  en tereza y  parec ía  d ispuesto  a

f
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afrontar valientem ente el porvenir, inte­
riorm ente hallábase aterrado. El constante 
envío de dinero a Tom  había precipitado 
su ruina. La supuesta m ina de oro que el 
joven había descubierto requirió trabajos 
prelim inares y con ellos la compra de m á­
quinas y  otros enseres que fueron absor­
biendo el poco capital de que disponía el 
barón. Ahora, com pletam ente arruinado, sir 
A lejandro no tenía m ás esperanza, para sa­
lir de su precaria situación, que la del en­
riquecim iento de su hijo por m edio de la 
aurífera m in a . . .

*
Instalóse el m atrim onio en la tris te  y 

vieja casa de Clurbiton, y pora que el ve­
cindario no se en terase de su presente po­
breza, realizaba sus cotidianas y m íseras 
compras en establecim ientos de una barria­
da lejana. Tam bién sir A lejandro y sú es­
posa, procuraron ocultar todo lo posible su 
estancia en la desolada mansión, pero la 
noticia de su instalación en Clurbiton di­
vulgóse lépidam ente.

Como su esposa se encontrarse algo en­
ferma, el barón se encargó de las compras 
cotidianas, de los guisos, del arreglo y lim­
pieza de la casa, y hasta del lavado de» la 
ropa, sin que por ello perdiera su habitual 
buen humor. Así vivieron algún tiem po ca­
si felices; pero cuando escasam ente les que­
daba el dinero preciso para comer dos me­
ses, acentuóse la enferm edad de M ary y 
hubo necesidad de llam ar al médico. Este 
se dió cuenta en seguida de que el m al de 
la dama se debía a la insalubridad de aque­
lla húm eda y  destartalada casa y a una 
alim entación deficiente.

— T iene que llevarse a su esposa de aquí ^  
-—le dijo inexorablem ente a sir Alejandro. 
—  Si usted no puede acom pañarla, envíela 
a alguna casa am iga . . . N ecesita aires sa­
nos, sol y buena alimentación.

E l barón se acordó de un antiguo com­
pañero de arm as suyo a quien podría ex­
plicarle claram ente su verdadera situación. 
Le escribió, y  pocos días después recibió 
dos cartas: una de su amigo, ofreciéndosele 
en todo y  reprochándole su orgullo, que 
no le había perm itido exponerle antes su 
situación, y o tra de la esposa de aquél in- 
vitandó a la suya a pasar una tem porada 
en su compañía.

— H as de aceptar la invitación, querida 
— dijo el barón a M ary— . Ya verás qué 
bien te  ponen los aires del campo.

— P ero  he de gastar dinero en el viaje 
y en la compra de algunos efec tos. . .

— |B ahl Puedes com prarte un vestido y 
disponer del dinero necesario para el via­
je  sin que por ello tenga yo que pasar es­
trecheces— respondió el barón, haciendo un 
poderoso esfuerzo para m entir.

Y para obligar más a su esposa, sir Ale­
jandro publicó en el diario M orn/n¿ Posí 
la noticia de la próxima salida de lady 
Gildflaque para Escocia.

*
Cuando entró en su casa de Clurbiton, 

de regreso de la estación de King’s Cross, 
adonde había acom pañado a su esposa, sen­
tíase el barón sum am ente deprimido. Todo 
su capital se reducía a cinco libras. ¿Qué 
sería de él? Pero  prontam ente se repuso, 
y  encogiéndose de hombros, se encaminó a 
la cocif\0 para prepararse una comida de 
té  y  pan. Y m ientras encendía el fuego 
pensaba hum orísticam ente en su actual si­
tuación. iQuién lo hubiera dicho! El, sir 
A lejandro Gildflaque, un aristócrata cuya

familia había brillado en Clurbiton por es­
pacio de siglos, solo ahora en la vieja ca­
sona y preparándose una comida de té  y 
pan.

Tom ó su modesto refrigerio sentado a 
la mesa de la cocina, con un periódico a 
guisa de m antel, y daba fin a su última 
rebanada de pan, cuando sus ojos se fija­
ron en uno de los anuncios del diario. So­
licitábanse en él, por una im portante em­
presa, hombres de buena presentación pa­
ra una labor bien rem unerada. Sir Alejan­
dro lanzó un suspiro de satisfacción y leyó 
repetidas veces el anuncio. |A1U estaba la 
solución de su problema! A la mañana si­
guiente se encaminaría a la casa solicitan­
te  y pediría uno de los ofrecidos empleos. 
N o se presentaría como sir Alejandro, si­
no como señor Gildflaque y nadie conoce­
ría su verdadera personalidad.
- En efecto, el siguiente día, por la m aña­

na, el barón se presentaba en las oficinas 
de la em presa y era recibido por el geren­
te  en un espacioso y ricam ente am uebla­
do despacho.

— ¡Tiene usted, precisam ente, el tipo 
que deseamos! — le dijo el gerente, satis­
fecho cuando sir Alejandro le hubo ex­
puesto el objeto de su visita— . S í . . . ;  no 
es dem asiado viejo y tiene cierto aspecto 
aristocrático. E l verdadero tipo  de hombre 
para  producir una inm ediata impresión en 
las mujeres.

Y con un ligero acento americano el co­
m erciante habló durante m edia hora, des­
pués de cuyo período el barón firmó un 
documento y se retiró con un  nombramien­
to de vendedor comisionista de aspiradoras 
autom áticas para la limpieza.

M archaba contento sir Alejandro. E l ge­
rente  le había dicho que podría obtener 
una ganancia de diez libras sem anales y 
esa cantidad significaba para él casi la ri­
queza.

Como hasta el día siguiente no había de 
comenzar su labor, encaminóse el barón a 
Picadilly y entró en un círculo del cual era 
socio. Recogió de manos del portero las 
tres circulares que form aban la correspon­
dencia que le aguardaba y entró en uno 
de los salones donde, sentado en un lujoso 
y cómodo sillón, durmió largo rato . . .

*  ■

H abía ya anochecido cuando el arruina­
do aristócrata descendía del autobús en 
la ilum inada calle M ayor de Clurbiton. 
Sentíase cansado, deprim ido y  desesperada­
m ente hambriento. H abíase detenido el au­
tobús frente a la puerta de una lujosa car­
nicería, y  el barón, al descender del vehícu­
lo, no pudo sustraerse al deso de contem­
plar a  través de los cristales de la puerta 
las suculentas piezas de carne que ornaban 
las blancas paredes del establecimiento.

{Qué atracón de carne se daría si sus 
medios se lo permitiesen! Desgraciadamen­
te  su escaso caudal no le perm itía ningu­
na clase de dispendio.

En el momento en que se hacía estas re­
flexiones, una m ujer envuelta en un abrigo 
de pieles pasó por su lado y  abrió la puer­
ta  de la tienda. Al verla, el señor Gordon, 
el carnicero, que se hallaba detrás del mos­
trador, apresuróse a salir a su encuentro.

— Señor Gordon — dijo la m ujer— , ne­
cesito un par de buenos huesos y  unos des­
perdicios de carne para el perro.

— Ya se lo que usted desea, señora —  
respondió Gordon, am ablem ente, porque se 
trataba de una de sus m ejores parroquianas.

Y entró en la tienda seguido de la mujer.
A través de los vidrios vió sir Alejandro

cómo el carnicero envolvía en un papel 
dos carnosos huesos y algunos desperdicios 
de buey. Después Gordon y su cliente se 
encaminaron juntos a  la puerta.

— No quiero cobrarle nada por esto, se­
ñora— dijo el carnicero, sonriente.

— Pues, entonces, muchísimas gracias — 
contestó la m ujer-—. Buenas noches.

— Muy buenas noches, señora.
Casi autom áticam ente encontróse el ba­

rón al lado del carnicero.
— Buenas noches — dijo— . La petición 

de esa señora me ha recordado que no han 
enviado hoy nada para mi perro. ¿Podría 
usted venderm e un par de huesos y algu­
nos desperdicios de carne en buen estado?

Gordon contempló con franco interés a 
aquel elegante y simpático caballero.

— Con mucho gusto, señor —i respondió 
en seguida.

Y m ientras entraba en la tienda, segui 
do de sir Alejandro, el carnicero se pre­
guntaba dónde había visto él antes aque­
lla aristocrática figura.

Sacó Gordon de una caja, dos hermosos 
huesos, los envolvió en un papel junto con 
unos desperdicios de carne y después p re­
guntó:

— ¿Quiere que se los envíe a su casa, 
caballero?

— |Oh, no, gracias!. . .  Mi casa está a 
dos pasos de aq u í. . .

En aquel momento se hizo la luz en lá 
m ente del carnicero. Aquel caballero era sir 
Alejandro Gildflaque. de quien se decía que 
se había instalado de nuevo en su casa 
de Clurbiton.

— ¿Cuánto le debo a usted?
— Esto no vale nada, señor, pero si us­

ted insiste, déme veinte céntimos.
£1 barón pagó y se dirigió hacía la puer­

ta, acompañado deferentem ente por el 
cumplido carnicero.

— Perdónem e, señor . . .  —  dijo éste — , 
pero ¿no es a sir Alejandro Gildflaque a 
quien he tenido el gusto de servir?

— |Sí, en efecto! —contestó el aludido, 
sum amente contrariado—. Pero  no quiero 
que se  enteren de mi estancia aquí. R ué­
gele, pues, señor Gordon, que no hable a 
nadie de ella.

— ¡Oh! Puede usted estar seguro d^ mi 
discreción, s e ñ o r . . .  — se apresuró a  con 
testar el comerciante, que era un adm ira­
dor de la aristocracia y  sentíase halagado 
por la idea de com partir un secreto con sir 
Alejandro— . Y si puedo tener la ocasión 
de s e rv ir le . . .

— Yo suelo comer en la ciudad con unos 
amigos — balbuceó el barón— . Además, me 
parece que no estaré aquí mucho tiempo.

— Bien, bien. Puede m andarm e siempre 
que guste.

¡Cómo se habría sorprendido el señor 
Gordon si diez minutos más tarde hubiese 
visto entrar a su distinguido cliente en la 
cocina de su casa con el paquete de huesos 
y desperdicios en la mano!

Sir Alejandro, a quien el ham bre devo­
raba, encendió febrilm ente el fuego y, co­
mo hom bre acostum brado a tales m eneste­
res, lavó carne y  huesos, los sazonó con sal 
y  pim ienta y  los puso a  cocer en una ca­
cerola. D espués sentóse en una silla y  se 
puso a contem plar aquélla con una sonrisa 
de pura felicidad. Un sabroso clor comen­
zaba a invadir la cocina. . .

Aquélla fué la prim era comida nutritiva

10



■ ÍV '

que el barón había hecho en unas cuantas 
sem anas. D evoró hasta la últim a piltrafa, 
royó los huesos como pudiera  haberlo  he­
cho un perro  y consum ió hasta el últim o 
trozo de pan. jY pensar que cada día po­
dría hacer una com ida igual por veinte 
cén tim os!. . .

“N atu ra lm en te  — se dijo—  que eso se­
lla  defraudar al pobre G ordon y mi con­
ciencia no m e perm ite  hacerlo”.

Y después de  fumar  un cigarrillo, se 
acostó firm e en esta virtuosa resolución.

Pero , a pesar de todas sus.resoluciones, 
cada noche sir A lejandro, cuando- descen­
día del autobús, en traba  en la canicería a 
com prar huesos para su perro. S iem pre in­
sistía  en pagarlos, no obstan te  las pro tes­
tas de Gordon, que se contentaba con el 
honor de hablar con el aristócrata  y que 
algunas veces daba m uestras de curiosi­
dad acerca del perro. '

Así supo que se tra taba  de un viejo sa- 
hueso al que sir A lejandro tenía  en 
gran estim a y tan  débil por sus m u­
chos años, que no podía sa lir de la 
casa. Ya le extrañaba a G ordon que 
un  can tan  viejo gozase de tan  ex­
celente apetito , pero  la observación ‘
se  la guardó para sí, sin atreverse 
a hacérsela a su distinguido cliente.

Así fueron transcurriendo los días, 
a l paso de los cuales m ejoraba el 
aspecto  físico del barón, cuyo ros­
tro  iba adquiriendo cierta rubicun- 
óez.

Jam ás el carnicero hubiera podi­
do sospechar la clase de vida que , 
llevaba su parroquiano. Se habría 
quedado  atónito  si hubiese sabido 
que sir A lejandro, a quien suponía 
aislado en su vieja casa de Clurbi- 
ton, en com pañía de un criado, era, 
du ran te  el día, el señor G ildflaque, • 
un com isionista que iba de puerta  
en puerta , en otras barriadas, con 
una asp iradora autom ática.

P e ro  transcurrían  las sem anas sin 
que el barón vendiese ni un solo 
aparato . El resu ltado  de su trab a ­
jo  era  el m ism o para él en todos 
los distritos. En algunas casas le da­
ban  con la puerta  en las narices; en 
Otras se le recibía pero  no se tom a­
ba en consideración su oferta y lo 
cierto  era que no vendía ni una sola as­
piradora.

*

U na m añana, el señor G ildflaque llam ó 
a  la puerta  de una lujosa quinta de  los 
alrededores de Londres. .
- ¡Quizá aquel día tend ría  m ás sue rte  que 
los anteriores! A brióle la puerta  la m ism a 
dueña de la casa, una señora alta, robusta, 
de agradable aspecto, aunque vestida  de 
colores chillones. E l com isionista le entre­
gó su ta r je ta  an tes de  que tuv iera  tiem po 
de despedirle.

— ¡Qué fastidio! ¡O tro vendedor de as­
piradoras!— exclam ó la m ujer.

— Son las m ás perfeccionadas — dijo el 
barón—  y  si m e p erm ite  usted  que haga 
una p ru e b a . . .

— No, gracias.
Su tono era  tan  firm e que  sir A lejandro, 

lanzando un  suspiro, se dispuso a cargar 
de nuevo con el apara to  de m uestra, que 
habla  dejado  en el suelo.

— P arece  usted  m uy cansado — dijo en­
tonces la señora— . E se  trab a jo  no es para
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un hom bre de su edad. E n tre  y descanse 
un rato.

El señor G ildflaque entró  obed ien tem en­
te  y sentóse en una silla del confortable 
vestíbulo.

En efecto, se encontraba tan  fatigado 
que  había m om entos en que tem ía des­
m ayarse.

P ron to  en tablóse en tre  am bos una con­
versación, du ran te  la cual sir A lejandro re­
cobró su verdadera personalidad. La seño­
ra  le escuchaba atón ita , subyugada ^ o r  
sus distinguidas m aneras, por sus frases 
am enas y flúidas. D espués de un ra to  de 
charla, dijo la dueña de la casa;

— Si m e prom ete usted m archarse en se­
guida a su dom icilio y  no trab a ja r  esta ta r ­
de, com praré una de sus m áquinas. N o ha 
de hacer prueba ninguna porque conozco 
su funcionam iento: hace m uy poco tiem po 
adquirí otra.

E l señor G ildflaque le dió las gracias

h a r u
T óm am e ahora, que aun es tem prano , 
y  que llevo  dalias nuevas en  la mano. 
T óm am e ahora, que aún es som bría  
E sta  taciturna cabellera m ía.

Ahora, que ten¿o la carne olorosa,
Y  los ojos lim pios, y  la p ie l de  rosa.
Ahora, que calza m i p lanta libera
La sandalia v iva  de  la p rim avera.

Ahora que  en  m is labios repica la risa 
C om o una campana sacudida a prisa. 
D espués. . . jA h , yo  sé  *
Que ya  nada de  eso m ás tarde  fenefré.'

Que entonces, in ú til será tu  deseo  
Com o ofrenda puesta  sobre un  m ausoleo. 
¡T óm am e ahora, que aún es tem prano
Y  que ten¿o rica de nardos la  mano.'

H oy, y  no m ás tarde. A n te s que anochezca
Y  se  vuelva  m ustia  la corola fresca.
H oy, y  no mañana. Oh, am ante, ¿no ves  
Que la enredadera crecerá ciprés?

' JU A N A  D E  IB A R B O U R O U .

calurosam ente, y  poco después, fortificado 
por un vaso d e  vino de O porto, se dispuso 
a m archar.

— N o es éste  un oficio adecuado para 
usted — le dijo entonces la com pasiva se­
ñora. E stoy  segura de que usted  ha disfru­
tado de m ejores tiem pos.

Sir A lejandro  le hizo una reverencia  y 
contestó:

— P uedo asegurarle, señora, q u e  hacía 
mucho tiem po que no había d isfru tado  de 
un día tan  feliz como el de hoy.

A quella noche la dueña de  la qu in ta  ha­
bló a su esposo, el señor Gordon, de  la 
visita del com isionista.

— E ra rea lm en te  un aristócra ta  — afir­
mó— . T an to  como ese m aravilloso sir Ale­
jandro  que com pra huesos para su perro 
en la tienda y  del que m e hablas con tan ­
ta frecuencia.

— P ero  le  has com prado una m áquina 
que no necesitabas — objetó, sonriente, el 
carnicero.

— T ú hubieras hecho lo mismo.
— Si se hubiera tra tado  de sir A lejandro,

seguram ente. P ero  el barón no descendería 
nunca a tal extrem o— dijo  el esposo.

— La próxim a vez que vaya a la tienda  
de C lurbiton m e espera ré  p ara  conocer a 
ese ser tan  alabado. ¡No estás poco infa­
tuado  porque un barón cruza unas cuantas 
palabras contigo! E stoy  segura de que nos­
otros tenem os m ás d inero  que  él.

E l señor G ordon cam bio de conversa­
ción. Como hom bre cauto  p refe ría  que su 
esposa no conociese exactam ente la cuan­
tía de  su capital. T en ia  cinco carnicerías 
en los suburbios de L ondres y había  am a­
sado una verdadera  fortuna.

*
La noche siguiente, cuando sir A lejan­

dro descendió del autobús, había un m agní­
fico autem óvil a la p uerta  de  la tienda  del 
señor Gordon. U n chófer con elegan te  uni- 
forrfle aguardaba de p ie  en la acera. El 
barón no concedió im portancia a la p resen ­
cia del carruaje  hasta  que hubo com prado 

los huesos y los desperdicios para  
el pe rro  y cam biado unas cuantas 
p a lab ras con el carnicero. Entonces, 
sus ojos se fijaron  repen tinam en te  
en la figura de  una dam a envuelta  
en un abrigo de pieles que hablaba 
con un d epend ien te  en el in terior 
de la tienda: ¡era la señora a quien 
había  vendido la asp iradora  y segu­
ram en te  la dueña del carruaje  que 
aguardaba a la puerta! El hecho de 

. que aquella señora se  apellidase
G ordon carecía de significación para  
él porque desconocía la riqueza del 
carnicero. Así, pues, sólo pensó que 
era una clien te  del señor G ordon y 
que si le reconocía podría  revelar 
el secreto  de su verdadera  ocupa­
ción.

Y con una p rec ip itada  excusa sa­
lió ráp idam ente  de la tienda, dejan/* 
do sorprendido a su interlocutor.

— ¿Es ta l vez ese caballero  sir 
A lejandro  G ildflaque? —  preguntó  

- en seguida la señora de  G ordon a
su marido.

— Precisam en te  — contestó, sa tis­
. fecho, el interrogado— . ¿H as visto 

qué figura ta n  aristocrática?
— ¿Y dices que vive en su casa 

de C lurbiton con un ayuda de  cá­
m ara?

— C iertam ente. N o m e lo ha dicho él, 
pero  yo lo supongo. noble de su cali­
dad no puede prescindir de ta l criado.

— ¿Y estas seguro de que se tra ta  real­
m en te  de sir A lejandro y no de un im ­
postor?

— ¡Segurísimo!
— Pues bien — dijo  entonces la esposa, 

dram áticam ente— , a ese caballero  es a 
quien  com pré la m áquina aspiradora.

E l señor G ordon sa ltó  sobre su asiento. 
!Y él que pensaba rogarle a sir A lejandro 
que  acep tase  la vicepresidencia del Circulo 
C onservadorl

— ¡Estoy anonadado! —  dijo solem ne­
m ente.

D espués de un intervalo, que aprovechó 
para  coordinar sus ideas, añadió  el car­
nicero:

— Aquí debe de h aber un  m isterio. N o 
hables a nadie  del asunto. Quizás se tra te  
de una apuesta. Y o tra ta ré  de  averiguarlo.

— Como quieras. ¿V ienes a casa conmigo 
en el coche?

— N o puedo — contestó G ordon— . Ten-
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go una cita con el señor Dobson en el Círcu­
lo Conservador: cuestión de negocios. En­
víame el carruaje cuando no lo necesites.

— M uy bien — dijo la esposa— . M e fio 
muy poco de ese señor Dobson. Ve con 
cuidado no vaya a estafarte.

Cuando se hubo m archado su mujer, 
Gordon sum ióse en una profunda m edita­
ción, resultado de la cual fue la determ i­
nación de ir aquella misma noche a la ca­
sa de sir A lejandro para ver en qué forma 
vivía éste. Y. en efecto, cuando tocaron las , 
ocho el carnicero abandonó la tienda y se 
encaminó al domicilio del barón. La casa 
parecía deshabitada: no se veía en ella ni 
una sola luz.

El señor Gordon tocó el tim bre de la 
puerta y aguardó, anhelante. M inutos des­
pués oyó pasos en el desnudo suelo del 
vestíbulo, abrióse la puerta y vió com pare­
cer a sir A lejan<^^ con un quinqué de pe­
tróleo en la mano. El barón pareció confu­
so al ver a su visitante.

«—jAh!. . . ¿Es usted, señor Gordon? —  
balbuceó.

— Sí, yo soy, señor — respondió presta­
m ente el interrogado, como si tem iese que 
le fueran a dar con la puerta  en las nari­
ces— . Perdónem e la m olestia que le oca­
siono, sobre todo en una ocasión en que su 
criado debe de hallarse ausente. . .

Sir A lejandro perm aneció callado.
— Vengo a rogarle que me preste el p ri­

m er tom o de los Hansards que, según me 
dijo usted hace noches, tiene en su biblio­
teca. Contiene un discurso de Chamberlgin 
que deseo le e r . . Quiero hablar de él en 
una conferencia que voy a dar en el 
C írculo . .  .

— ¡O h !.. . ¡Ah, sí!. . . Perfectam ente —  
dijo el barórv, retrocediendo un paso para 
dar entrada a su visitante.

Gordon entró en el vestíbulo y cerró la 
puerta tras de sí. Sir A lejandro puso el 
quinqué sobre una polvorienta mesa y ta r­
tamudeó:

— Si quisiera usted esperar aquí un ins­
tan te . . . Iré a ver si lo encuentro.

N o quería en m anera alguna que el se­
ñor Gordon entrase en la destartalada y os­
cura biblioteca en la que todos los libros 
estaban cubiertos de telarañas. Tam bién 
tenía sus razones para no invitarle a en­
trar en la habitación contigua del vestíbu­
lo, la única de la casa en que había luz 
y fuego. Así, pues, a trueque de parecer 
descortés, sin añadir palabra más. dejó so­
lo a su interlocutor y  se perdió en la som­
bra.

El señor Gordon. impelido entonces por 
la curiosidad, em pujó la puerta de la ha­
bitación inm ediata y  entró en ésta caute­
losamente. E ra una habitación pequeña y 
m ezquinam ente am ueblada. En una mesa 
cubierta con un periódico, había una lám­
para de petróleo, un pan, un plato, un cu­
chillo y un tenedor. Sobre un roñoso ana­
fre hum eaba una cacerola, de la cual ema­
naba un fuerte olor a carne cocida.

El señor Gordon, rápida y silenciosa­
mente, acercóse al anafre y levantó la ta ­
pa de la cacerola; ¡en ella hervían los hue­
sos y las piltrafas que él había dado a sir 
A lejandro unas horas antes!

— ¡Dios mío! — m urmuró con am argu­
ra— . ¡Ahora ya sé quién es el perro!

D espués volvió a tapar la cacerola y re­
gresó sigilosamente al vestíbulo.

Cuando el barón tornó con el libro, en­
contró a su visitante en el sitio donde lo

había dejado. El señor Gordon le dió las 
gracias efusivam ente y se retiró presuroso

Y m ientras el barón, con un suspiro de 
alivio, reanudaba su trabajo culinario, el 
carnicero, sumamente preocupado, se enca­
minaba al círculo.

G uardábale ya en él el señor Dobson, 
un rico y afam ado hombre de negocios con 
trazas de judío.

— ¿De qué se tra ta?— le preguntó Gor­
don, cuando ambos estuvieron sentados 
juntos.

El señor Dobson comenzó su explica­
ción. Se trataba de una riquísima mina de 
oro, en Malasia. Su propietario, un acau­
dalado chino, la había vendido para co­
brarla en dos plazos y en condiciones leo­
ninas a un pobre joven, seguram ente el mis­
mo que la había descubierto. El joven ha­
bía pagado el primer plazo e invertido en 
trabajos y maquinaria el resto de su dine­
ro. Ahora vencía el segundo plazo, y como 
no podía pagarlo perdería el derecho a la 
mina.

— Y nosotros — terminó el señor Dob­
son—  con unos cuantos miles de libras po­
dremos quedarnos con ese tesoro.

— Pero si la mina es tan rica — objetó 
el carnicero—- ya encontrará ese joven 
quien le facilite el dinero que necesita.

Su interlocutor guiñó un ojo picaresca­
m ente y contestó:

— N o le facilitará nadie las cinco mil li­
bras que precisa. Mis agentes en M alasia 
se encargan de ello. Ya ve. hasta le inter­
ceptan la correspondencia.

— ¿Y quién es ese joven?
— Un tal Gildflaque. Y m ire qué coin­

cidencia: precisam ente acabo de comprar 
una casa a una familia de igual apellido. 
P or ello m e encuentro con poco dinero 
disponible y tengo que buscar un socio pa­
ra el negocio de la mina. ¿Qué le parece 
mi proposición?

— Ya lo pensaré— respondió secam ente 
Gordon,

— N aturalm ente que yo lo lamento por 
ese pobre muchacho — dijo el señor D ob­
son— , pero los negocios son los negocios.

Cuando quedó 'solo, el carnicero fué a 
la biblioteca y tomó un anuario de la no­
bleza, enterándose por él de que sir Ale­
jandro Gildflaque tenía un hijo llamado 
Tom ás que frisaba en los trein ta años.

* . \
Sir A lejandro había term inado su comi­

da y releía una carta de su hijo, llegada 
en el últim o correo. ¡Era una carta deses­
perada! ¡No podía pagar el segundo plazo 
y  perdería la m ina junto con el dinero que 
había invertido en ella! .

En aquel momento sonó fuertem ente el 
tim bre de la puerta. El barón levantóse 
desm ayadam ente y abrió, viendo con dis­
gusto que el señor Gordon le visitaba por 
segunda vez aquella noche.

— Deseo hablar con usted de un asunto 
muy im portante, señor — le dijo el carni­
cero— . ¿Puedo entrar?

— Precisam ente me retiraba a dormir en 
este momento— respondió muy secam ente 
sir Alejandro.

— Es que deseo hablarle de los nego­
cios que su hijo tiene en M alasia— insistió 
Gordon.

Sir Alejandro quedó atónito.
— ¿Qué negocio de mí hijo conoce us­

ted?— preguntó- ’
— El de la mina.

(Continúa en la pá¿ina 64)

PARA ganarse  el p rem io  m ayor 
de  la  v id a -e l  am or y cora­

zón de un  h o m b re  -  debe usted  

lu c ir siem pre lin d a . L a  C rem a de 
Belleza D agelle  le ay u d ará  de 
tres m odos a co n q u is ta r  y  con­
se rvar un  cu tis  te rso , lim p io  y 
fresco. R em ueve todas las im p u ­

rezas de sus poros y  e lim in a  los 

p u n to s n eg ro s ... refresca y re ju ­
venece los te jid o s delicados de su 
tez ... rem ueve el exceso de gra- 
s itu d . Su constan c ia  en el uso  de 

la  C rem a de Belleza D agelle  le 
será  p rem iada con un cu tis re ju ­
venecido y resp landec ien te . P í­

d a la  ho y . D e ven ta  en to d as las 

perfum erías y farm acias.

■íl .
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^ a d a  m á s  
q u e

u n a  c i t a
Poi NENA GONZALEZ ACUÑA

Ya  se había resuelto  y  era  algo im posible de ja r de  lado el 
com prom iso. E ra cuestión de  vida o m uerte. N o podía tildarse 

de cobarde y m ucho m enos que alguien pudiera pensar que era  
informal, que ella que tan to  hablaba de la inform alidad d e  los 
hom bres, que dijo ser adm iradora de  la pun tualidad  fa ltara  a  la 
cit ■ a la hora que le había  indicado.

Iría resuelta  a  defender su integridad y  a  aclarar m uchos d e ­
talles que  sabia confusos. C aerían las m éscaras, se  verían  ta l cual 
eran  y  entonces ya  no habría necesidad de  entrevistas, de disi­
mulos, ni nervios.

L as cosas habían  llegado a  una a ltu ra  en  la cual no  podrían 
m sntenerse, desde que no era  posib le que la  situación quedara 
como estaba.

Existía, lo sabía, algo oscuro y  com prom etedor en  el asunto. 
P ero  no era  ella como ciertas personas la creían, débil. Consciente 
de la responsabilidad, a fron tarla  al hom bre que la m iraba pero  
q u e  no la veía. Iría  a dem ostrarle  quién era, allí donde su p re ­
sencia con el solo hecho de  acudir la m ostraba an te  los ojos de 
quien la citaba como una p resa  fácil, alli donde su buena conducta 
se nublaba.

Sí, iría. Se arriesgaba. L a prueba era difícil, pero  ten ía  que 
defender su propia integridad. N o com prendía m uy b ien  o no 
ubicaba m ejor dicho, qué ac titud  suya, qué  fué lo que m otivó que 
aquel hom bre le hiciera aquella violenta y loca proposición. Se 
había m anifestado atrevido, audaz. Y quizá por esa m ism a inso­
lencia lo desafió y  aceptó  la propuesta.

D edicó buen ra to  al arreglo de su persona. Se puso el ves­
tido  bordeaux, sencillo y  discreto. E l saco negro con colas d e  zo-- 
rro, como único adorno el collar de  perlas regalo de la abuela. E l 
cabello negro y  ondulado caía en cascadas sobre los hom bros.

Salió. F irm e, decidida. U na furia de venganza, de  dañar, co­
mo retribución a la ofensa que le había hecho le im pulsaba veloz 
hacia el encuentro.

La noche era fría, tem pestuosa. R em olinos de  v iento  a rra stra ­
ban las pequeñas cosas indefensas. N oche de  com plicidad, pare- 
cia. A nadie  se  veía en las calles. A lo lejos u n  vendedor de dia­
rios voceaba su m ercancía, por o tra  parte  los grillos y  las ranas 
se d isputaban la suprem acía de un concierto, Soledad propicia 
para estos encuentros.

Y a se acercaba y  a  m edida que  adelan taba  cam ino crecía su 
rebeldía. Se sen tía  valiente. Elstaria sola, pe ro  so lam ente ella 
m ism a seria  capaz de  .defenderse. P o r p rim era  vez en  su  vida

N o hacía mucho tiem po que se  tra taban . Al principio sus re­
laciones fueron hoscas. En los lugares que frecuentaban, ra ra  v e í  
estaban juntos.

D e pronto, integrando una com isión de cultura, com enzaron 
a verse diariam ente, ya por un deta lle  u otro.

Vino después aquella fiesta cam pestre, en u u e  qu ién  sabe qué 
cosas, qué palabras los unieron. H abía en CT%)orte varonil una 
fuerza dom inadora, los ojos que no llegaban a m ira r de frente, 
ten ían  un extraño sortilegio, las palab ras rebuscadas, quizá ele­
gidas cuidadosam ente, dejaban huellas, prom etían  instan tes m a­
ravillosos.

M uchos atardeceres los encontraron juntos. ¡Se hab laban  ta n ­
tas cosas! Los au tores p redilectos los acercaban; A natole France, 
M ak Tw ain, S tefan Zweig, los últim os libros de Brom field, y  de 
Som erset M aughan. Sus opiniones sobre política internacional, el 
cine. Las largas discusiones por C harles Boyer, Ingrid  Bergm an o 
Ginger Roger, que siem pre term inaban en una carcajada alegre, 
desde que no valia la pena en turb iar la serenidad de  sus horas 
por cosas inalcanzables. . .

E n  el am biente se com entaba que si no lo eran, m uy pronto  
serian novios. R esu ltaba una pare ja  sim pática y sobre todo m uy 
querida. .

E lla  se confesó que abrigó esa esperanza. H ubiera  sido delicio­
so tener por com pañero a un hom bre que sabia  decir cosas tan  
bellas y tan  hondas. Pero, ¿él qué pensaría?

H asta  que aquella noche todo se derrum bó, fué tan  raro, tan  
absurdol La m iró, quizá la única vez que se m iraron fren te  a 
fren te  y le hizo la te rrib le  proposición. T en ia  que  ir, él se lo pe­
dia, seria una p rueba para  descubrir si lo que sen tía  era  amor,

¡Cómo bro taron  las palabras a raudales de los labios del hom ­
bre! A cariciaba las m anos fem eninas y  en los ojos se leía súpli­
ca, anhelo, ansiedad. U n golpe rudo, un frío de m uerte  se operó 
en ella. Vaciló. Luego, reaccionó. Y puede ser que  con un tono 
que él no esperara, por lo rápido, le dijo: — Sí. M añana sin falta. 
Será como tú  quieras. A hora te  dejo, debo es tar en casa que m e 
aguardan.

¡Qué confusión de  ideas! U na corriente de fuego y  de  locura 
se apoderaba de su ser, la arrastraba, la golpeaba. .

Con dejarlo  con la palabra, con haber devueltos con palabras 
h irien tes la p ropuesta audaz, todo hubiera  quedado concluido. P e ­
ro, ¿por qué  dijo ai?

_ F u é  una fuerza superior, avasalladora. Y  de inm ediato  se for­
mó su plan. N o faltaría. Y a estaba dada la palabra, no se volve­
ría atrás. Le conocería de una vez por todas. A él, desde aquella 
hora, lo conocía. E l pedestal se venía al suelo y  sintió  un placer 
em briagador al ver que no  era la bu rlad a . . .
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jugaba su suerte  y el sabor de lo descono­
cido le daba sensaciones imprevistas.
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En la puerta en som bras, la recibe Enri­
que Alzaga. Los ojos brillan con la eviden­
cia del triunfo. Una sonrisa irónica asoma a 
sus laj>ios: — Yo sabía que vendrías. No 
podrías fallarme. Sé que lo que consigo 
con mi propio esfuerzo no se m e escapa 
de ias manos. Entra, linda. Ya ver¿s de 
qué soy capaz, y  aunque quieras, ya no 
podrás nunca arrancarm e de tu  vida.

Se deja conducir, fingiendo docilidad. 
M as al p retender tom arla entre  sus brazos, 
se aparta con repulsión.

Se extraña un poco Enrique, pero opina 
que serán ardides de m ujer, que se quiere 
hacer desear. Se im pacienta, pero ella ha­
bla: — No dispongo de  tiem po, apenas si 
puedo estar unos instantes.

Enrique le acerca una poltrona y te in­
sinúa que se siente, pues cree que se debe 
a los nervios exaltados ese apuro. Rechaza 
ella el ofrecim iento y al pretender nueva­
m ente él acercársele, se aparta. La mira 
asom brado y  ya enojado. La ve hermosa y 
apetecible como nunca. La pasión lo ciega, 
pero ella parece una fiera en acecho. ,

Resuelta, segura y  magnifica, habla y 
sus palabras son cqpao estocadas.

— Vine. T e habrás jactado de haberm e 
convencido fácilmente. Quizá ninguna te  
fué tan condescendiente. H abrás pensado, 
mi proceder se m ostró propicio a ello, que 
me seducías, que no existía para mi nadie 
más que tú, que en tus manos era arcilla 
dócil. No. N o creas que perdí la cabeza 
porque un hom bre m e enredó con sus pa­
labras. Serás un artista  en frases, al princi­
pio tu program a de  conquista te  dará re­
sultado, pero, cuando llegas a  utilizar tus 
bajos pretexto^, se corre el velo. Aparece 
el cínico, el conquistador vulgar, pagado de 
si mismo. Entonces ya no se sueña con el 
hombre que pudo hacernos felices, sino que 
se palpa al hom bre ordinario que tiene co­
mo único objeto poner sombras en la vida 
de las m ujeres, que aunque simples y sen­
cillas, sin pinceladas de fatalidad, tienen 
un concepto claro de la dignidad y del 
honor.

N o sé qué viste en mí, que te  llevó a 
proponerm e tan disparatada acción. No soy 
la que creiste. Tam poco tú  eres el que yo 
creía. Tu hom bría de bien es una ficción. 
La usas en  determ inados m om entos para 
tus propios intereses. Luego, cae la más­
cara. Ahora ya sabemos quiénes somos. T ú 
un desvergonzado, yo, una muchacha sim­
ple, vulgar en cierta forma, pero que no se 
deja engañar. Serás m uy hábil en tu s con­
quistas, no lo dudo, pero eres más cínico 
que astuto y  aunque te  cueste adm itirlo, es 
lo que hace que te  vea tal cual eres. No 
tengo nada más que decirte. R ecuerda que 
te  conozco m ejor de lo que piensas y  cuan­
do esperes a otra mu j e r . . .  no la recibas 
con esa expresión de triu n fo . . .  que al fin 
ves cómo re su lta . . .

Abrió la puerta y salió. El corazón can­
taba jubiloso. Se sentía liberada.

Ya podría m irar serenam ente. Ese epi­
sodio concluía.

En la vereda, desconcertado, convulsio­
nado por la ira, con los dedos apretados, 
E nrique Alzaga repite;

— |E sa  m ujer es lo c a . . .1 {Esa m ujer es 
lo c a . . .1

Í.RAGANCIA d e l

£1 hechizo se tornó irresistible al 
conjuro de la cálida fragancia que 
los envolvía. Y asi, una vez más, el 
exótico aroma de la Loción Royal 
Briar Atkinsons atrajo a dos seres 
que se amaron para siempre...

vOCIOfV

h y a / t í r i a r
A T K I N S O N S

Con e l  mismo perfu m e, p a ra  uso abundante; 
AGUA DE COLONIA ROYAL BRIAR.
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PIDA UN
CEPILLO DENTAL

DrUlests

En un juicio', ton pronto com o e l íiscul 
d e l distrito com enzó el interrogatorio, uno 
de  los testigos ocupó su  as ien to  a l lado d j! 
juez. T ras los juram entos de  rigor, el t e s ­
tigo em pezó a  h a c e r  la  narncción del cOoO 
con u n a  rap idez  q u e  iba  en aum en to  a  m e ­
d id a  q u e  los sucesos iban  llegando  a  su 
punto culm inante. Debajo, sen tado  a n t e  
in a  m esa, e l taquígrafo de  la  corte, un 
experto en su oficio, iba  llencmdo v e ’ti- 
gir^psamente d e  g a rab a to s  las ho jas d e  su 
lib refi, q u e  p a s a b a  u n a  tras o tra  casi .>ir. 
nterrupción.

De pronto el testigo se detuvo p a ra  re­
cobrar el aliento. E inc llnándore  sobre el 
laquígrafo le dijo con p a la b ra  entrecerrada:

—^Hágame e l favor de  no ir tan d e  pri­
s a . . .  No puedo  se g u irlo . . .

O/0CJJO5 ve-  .
J. B.GUrZEWÍTSCf/

Un vendedor que h a b ía  frac asad o  en la 
obtención d e  un contrato  de  v en tas vital 
c a ra  su firma, recib ió  un te leg ram a d e  re­
proche a u e  e ra  cas i u n a  destitución, y, 
lleno d e  a la rm a , rearesó  a  la  oficina p rin ­
cipal y  pidió se r recib ido  por el jefe;

— Yo he  hecho  cuan to  h e  podido —aíii-  
mó—_ pero  el fracaso  no es cu lp a  m ia.

Y a  fin de  b u sc a r  un simil ̂ correcto, a ñ a ­
dió:

—Usted p u ed e  conducir a  un caballo  
h as ta  un lug ar en  q u e  o l.a  a g u a , peño no 
p u ede obligarlo  O o u e  b e b a . . .

— ¡Rayos y  truenosl — r u g i ó  el jefe, 
echando  ch isp as  por los ojos— . ,iO uién 
d iab los le dijo a  usted  q u e  lo o b lig ara  a  
beber? Lo q u e  usted  ten ía  q u e  lograr e ra  
que se  s in tiera  sediento.

Dos viejos v agabundos, sen tados en un 
b an co  del Porque C entral neoyorquino, d is­
cu rrían  filosóficam ente a c e rc a  del m isterio 
d e  la s  es tre llas  y  de Tos p lan e tas , en  una. 
su a v e  tard e  de  verano .

—El sol es. p a ra  mí el favorito de todos 
los cuerpos c e le s te s . . .— dijo uno.

—Pues p a ra  mí no — replicó el otro— . Ye.» 
prefiero Ta luna.

— Hombre, ; y  por qué?
— M uy sencillo. Porque - el sol sólo a p o -  

rece* cu ando  todo está  c la ro  v  b rillan te  v  
en  cam bio  la  lu n a  a so m a  e n  el c ielo  cu an ­
do el m undo e s ta  envuelto  en tinietblas.

M uv pocas perso n as e ra n  c a p a c e s  de 
poder descifrar la  e n d ia b la d a  caligrafía? d3 
H oracio G reely , el fam oso perio d ista  n o r­
team ericano. C uando  él e ra  editor en  jefe 
d e l N ew  York H erald, recibió un  m an u s­
crito orig inal de  c ie rta  poetisa  de  e d a d  
m ed iana , que  se h a b ía  q u ed ad o  p a ra  v e s­
tir santos. El p o em a e ra  tan . m alo, a u e  
Horacio G reeley  se lo devolvió con u n a  
ca rta  en  la  q u e  le reco m en d ab a  q u e  so 
d esp id ie ra  de  la  Titeratura, sugiriéndole, de  
paso, que  constituyera  un  h o g a r v  se u n ie ­
ra  a l  coro de  las m ujeres casad as .

V arios d ías  después, el period ista  reci­
bió unq  llam ad a  telefónica de  la  poetisa  
que. cas i sin aliento , y  cón voz en treco rtad a  
por la  em oción, le- diio:

— Oh, señoi- G r e e le y . . .  No sa b e  e l tra* 
bajo  q u e  m e costó descifrar su c a r t a . . Tuve 
a u e  llam ar a  un perito  ca lig rá fico . .  G ra ­
c ias a  él me he  im puesto de  su contenido 
V  m e e s  m uy grato, decirle que acep to  =j 
proposición áe  m a tr im o n io ...
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ÍIBROSJeREGAiO
para los leetores de MVIVDO URUGiJAYO

Obra» Uf los m e jo m . am o res  riusicus > n\*r 
dornus, en  cu idadas  ediciones i’ncürtonadus 

de la  E d ito ria l Puseldón.
A eleg ir de e s ta  lis ta .

TOME UNA SUSCRIPCION POR UN ASO Y 
RECIBIRA GRATIS SU LIBRO.

L lene e l cupón  que  pub licam os, ro n  le tra  
b ien  clara  o a  in á q u in á  para  ev ita r  errores, 
m a rq u e  eii la  lis ta  el libro  que p refiera  y 
rem ítan o s  e s ta  pág ina, acom pañando  el im ­
p o rte  de la  susc ripción  en  cheque, giro pos­
ta l  o es tam p illas . A v u e lta  de correo rec i­
b irá  el libro com ple tam en te  g ra tis  y le  e n ­
viarem os MUNDO URUGUAYO por u n  añ o .

C O L E C C I O N  P A N D O R A

VEINTE OUEINTOS, p o r  R oberto  J .  P ayró . '
EL HOSPITAL DE LOS PODRIDOS, por M iguel de C ervantes.
EL ANO TERRIBLE, por V íctor Hugo.
JOSAFAT, por P ruct¿ncio B r tr a n a  -
VIDA DE LORD BYRON. por Em ilio  C aste lar
EL HOMBRE QUE PERDIO SU SOMBRA, por A dalbert von Ohamlsso 
EL BARRIO LATINO, p o r  H enri M urger
WALT WHITM AN: EL HOMBRE Y SU OBRA, por C ebrlá  M ontoUu 
HOMBRES DE LA ESTEPA, por M áxim o Goric!.
PARA ESTA NOCHE, po r J .  Carlos O u e ttl
DEL ASESINATO CONSIDERADO COMO UNA DE LAS BELLAS 

ARTES, por T hom ^s de Q ulticey
EL EXTRAÑO CABALLERO Y EL FAROLERO, por C harles D lckens 
CUATRO DE INFANTEJRIA, por E rn s t Jo h an n sen .
LAS M ISTERIOSAS HUELLAS DE LA ESCLUSA, p o r ROnald A. Knox 
RECUERDOS DE VIAJE, por el C onde de G oblneau.
LA DAMA DUENDE, po r Pedro  C alderón d  la  Barca 
Y. A PESAR DE TODO. ESCAPE A LA HORCA, por E. Phillips 

Opp.’nhelm
NO ESTAMOS SOLOS, por Jam es H lU on 
TEERBA BAJA, por Angel G ulm erá 
xm  INVIERNO EN MALLORCA, por Jo rge  S and 
EL MUERTO PROFESIONAL, p o r  C ham ico

FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, por M anuel José Q u in ta n a  
EL CRIMEN DE LA LECHUZA, por P ream an WlUs C rofts.
LA GENTE DE HBMSO, por A ugust S trindberg  
EL COBARDE, por H. R . Lenorm and 
PE3LO DE ZANAHORIA, por Ju les  R enard  
EL NOVIO DECAPITADO, por E thel Flem ing 
NAPOLEON Y EL MUNDO, p o r F rfd erlc  Ca'mp 
EL SITIO  DE SEBASTOPOL, por León Tolstot
EL SOMBRERO DE PAJA DE ITALIA, por E L3btche y Mavc Michel 
LA M UERTE ENCIENDE UNA VELA, por Phoebe Atwood Taylor 
SU UNICO H IJO , por Leopoldo Alas (C larín)
EL CRIMEN DEL RAPIDO DE PARIS, por ‘ ieorges S lm enon 
LOS SIETE AHORCADOS, p o r Leónidas A ndreíev 
BAJO SOSPECHA, p o r H elen Mac Innes 
AGNES g r e y , por A nne B ronté
LA MUERTE DEL FANTASMA, por M argery A lllngn im  
JESUCRISTO  EN FLANDES. por H onoré d . Baiz.xc 
EL DRAMA WAONERIANO. por H . S , Chanibsrl'.Un 
UN ATAUD PARA DIM ITRIOS. por Erlc AmbUr 
UNA VIUDA D IFICIL, por Conrado Nalé Roxlo 
M UJER RAPTADA, por F ran k  Thless
ALGO HORRIBLE EN LA LEÑERA, por A nthony  G llbert.
EL DOMINIO DEL MUNDO, por J a c lo tc  G rau  
LA VENTANA SINIESTRA, por R ^ym ond C hand ler 
EL M ISTERIO DE LA SILLA DEL OBISPO, por Bdgard W a ll^ e

¿31 USTED ES TA  6U SO RIPTO R ¿PO R QUE NO LE 
HAOE ESTE REGALO DE FIN  D E ANO A ALGUIEN?

S eño r A dm lnU tiudo r d e  MUNDO URUGUAYO 
R in có n  589. —< M ontevideo.

Le a d ju n to  la  c a n tid a d  de •  .................... e n  ........................

............... ,....................  p a ra  en v ia r la rev is ta  d u ra n te  u n  añ o  a:

NOMBRE ............................................................... ...................

"dxrbcx^ o n  ....................................................................................

El lib ro  d e  regalo  d eb e rá  se r env iado  a:

NOMBRE ......................................................................

DIRBOCXON .....................................

(F irm a)

U N A  O F E R T A  E S P E C I A L :
DICCIONARIO CASTELLANO MANUAL, 
por -el profesor A ntonio  Berro. 586 p ág i­
n a s  con 70.000 voces.

y  DOS LIBROS PARA ESTUDIANTES;
RIMAS, de P e tra rca  
SONETOS, de Shakespeare

MARQUE dos lib ros por si a lg ó n  t í tu lo  estuv iera  agotado, sefíalandu 
su  p referencia  (1 y 2).
LOS ac tuale s  susc rlp to res tam b ién  tien en  derecho n u n  lib ro  de r e ­
galo ouando renueven  su suscripción. Al vencerse ésta , les en v ia ­
rem os la  lis ta  pa ra  que e lijan .
Todos los volúm enes ofrscldos son  d is tribu idos  en el país por la 
A gencia y E d ito ria l Independencia . R ondeau  1440, M ontevideo.

PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUAL
En M ontevideo ......................................................................................  •  4.B0
En los pals.B am ericanos ................................................................... ’* 4 .50
Tarlfn especlfll para los d ep a rtam e n to s  del in te rio r ........ • ” 1 hO



D E S O D O R A N T E  Y A N T I S U D O R A L

' Se aplica antes o después de 
vestirse.

Puede usarse diariam ente.
' No daña los tejidos más finos.

UN  P R O D U C ID  D E P E N F U I J E R I I S  A S .

También B R O N C E A D O R  N O V ELT EX  en 3 tonos 

SAVOY. C H A M P A G N E  Y O P ER A

Eis e l  p ú b l i c o  c| i i íéi i  
p r o d u c e  l a s  p e l í c u l a s

P o r  B  O S  L E Y

•  es lo que el público norteam eri
cano prefiere  en m ateria  de cine?

E sta  es una pregunta que los productores 
y  d istribu idores de  películas de Hollyw ood 
han estado tra tan d o  de  resolver febrilm en­
te  desde que em pezó a dar vueltos la m a ­
nivela de la p rim era cám ara, ¿Es comedia- 
rom ance, m elodram a, espectáculos m usica­
les o cóm icas burdas? ¿Son las películas en 
las cueles las estrellas son glorificadas pe­
se  a cualquier oposición de  la lógica argu­
m enta!? ¿H a encontrado alguien una fórm u­
la para  un éxito cinem atográfico seguro? 
¿H ay algún m olde posible de  trazar sobre 
e l gusto del público?

Los p roductores veteranos y sus conse­
jeros com erciales se enorgullecieron duran­
te  m ucho tiem po de su “conocim iento” de 
lo que el público quiere. "La experiencia 
del exhibidor”, la llam an ellos mism os, y 
dan a en tender que  sus dedos, especialm en­
te  sensibles, están  con tinuam ente sobre el 
pulso de los auditorios. P e ro  ap arte  de a l­
gunas generalidades en lo que se refiere  al 
gusto, sus juicios están condicionados en 
gran p a rte  por el optim ism o y la facultad  
d e  adivinación. E llos saben, a través de los 
registros de bo letería, q u e  las cam edias, 
p o r lo general, han  resu ltado  de  m ás éxito 
q u e  los dram as. Y ellos pueden decir, con 
au toridad  profesional, que las películas con 
in té rp re tes  “de nom bre” llevan generalm en­
te  público, cuando, desde luego, el in térpre­
te  “d e  nom bre” aún m antiene  el favor del 
público. L levados a casos concretos, sin em ­
bargo, estos "hom bres in teligen tes” general­
m ente  se  sonrojan  y confiesan que m ucha 
d e  su ciencia se basa en su “sexto (o  ge­
n ial) sen tido”.

U ltim am ente, sin  em bargo, un sistem a 
nuevo ha sido aplicado para  p alpar los gus­
tos del público. Els el de las “p ruebas” a 
través de  preguntas y respuestas, investi­
gando las inclinaciones 
d e  la p la tea  hacia pelí­
culas que aún no han si­
do  producidas — o, por 
lo m enos, an tes  de ser 
estrenadas —  para  de­
term inar el grado de su 
interés. L o  que viene a 
se r esto  en realidad, es 
el sim ple y  d irecto  m o­
do de  salir y  preguntar 
a  la gente  — a m ucha 
gente—  qué es lo que 
prefiere.

■*
Se han  hecho varias 

ten ta tivas en este  nuevo 
cam po de investigación.
E l sistem a m ás “científi­
co” ' lo practica el “Au- 
d ience R esearcii Institu - 
te ” (In s titu to  d e  Investi­
gación del Público) p re ­
sid ido  por el D r. G eor- 
ge G allup, que  consiste 
en  la pulsación de la  
opinión pública. E xiste

C R O C O T H E R

desde hace ocho años y  rec ien tem en te  co­
bró gran difusión. H oy aplica su técnica al 
servicio de m uchos realizadores cinem ato­
gráficos. ,

La teoría según la cual esta  organización 
lleva a cabo sus actividades, es sim plem en­
te  ésta; la gente puede decirle qué  es lo 
que  le gusta, si se lo p regunta  d irec tam en­
te. y  si se form ula a m uchas personas la 
m ism a pregunta, p u ede ob tener una res­
puesta  “en m asa". E l A udience R esearch  
Institu te , conocido com o el A. R. 1-. tien e  
investigadores e n todas las secciones de  los 
E stados Unidos, C uando el In s titu to  está  
“investigando” una película — digam os un 
proyecto nuevo, aún sin  producir y cuyos 
elem entos se qu iere  p robar an tes de  reali­
zar el f ilm -y  estos investigadores son en­
viados al público con preguntas escogidas 
para  revelar “la aceptación  popu lar del te ­
m a, tra tam ien to  del argum ento, in térpre tes , 
e tcé te ra”.

D el análisis de  las respuestas, el A. R. I. 
form ula una estim ación del a tractivo  p o te n ­
cial de  la película sobre la base  de los ele­
m entos probados, y  aconseja al productor 
qué  es bueno  y  qué  no lo es.

E sta  descripción elem ental de m odo co­
m o trab a ja  el K  R. I. revela  su prescin- 
dencia de  cualquier form a fundam ental en 
el gusto del público. Es decir, que ha des­
cubierto  que la gente  no  irá  a ver una pe­
lícula, en núm ero  de  probab le cálculo, sólo 
porque pertenezca a  c ierto  tipo. N i depen­
derán  en teram en te  de  una es tre lla  de te r­
m inada. H ay  tan tos factores que influen­
cian el in terés d e  lo q u e  e l público  qu iere  
ver en la película, que  cada film, dice 
A. R. I., debe  se r p robado  sobre  la a tm ós­
fera actual del m ercado.

*
D e las respuestas de  m illones y  de la 

reacción m ism a del público, se  sabe que 
las p referencias de  los 
auditorios están  signifi- 
cativam e n t  e  escalona­
das. L as m u jeres de  m ás 
de  tre in ta  años, en el 
grupo de  la burguesía 
acom odada, tienen  una 
disposición m uy distin ta  
hacia las películas que 
los adolescentes de  p e ­
queños pueblos de p ro­
vincia. H om bres jóvenes 
que  no ganan m ucho di­
nero  tienen  gustos d is­
tin tos que hom bres de 
m eyor edad. E l conoci­
m iento  de  esta  escala, 
basada en lineas econó­
m icas de  población  y  de 
sexo, hace posib le de te r­
m inar el in terés de una 
película en las áreas ge­
nerales, ya  que  la expe- 
ciencia ha probado  que

I R E N E  M A N N IN G  
(M e tr o )
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hay una gran consistencia dentro de esas 
zonas populares.

Hoy, para un productor que sabe de la 
exploración, la intensidad, en las lineas ge­
nerales de un área, de lo que el público 
quiere ver, puede alterar los elem entos de 
una película en proyecto, para estim ular el 
interés de esos sectores, en los que las prue­
bas arrojan resultados desfavorables. Pue^ 
de agregar un poco de romance para com< 
placer a las dam as o colocar un actor po­
pular entre los hombres, si así lo requiere 
la estadística, o — en caso que se encuen­
tre  el proyecto con suficiente interés para 
atraer un público num eroso en zonas defi­
nidas—  puede dar su aprobación.

*
Por supuesto, uno puede alegar con ra­

zón que hay muchas m aneras de hacer pe­
lículas, por un m étodo de *'probar" cada in­
grediente antes de mezclarlo con el guiso. 
Y la verdad es que ninguna operación pue­
de ser tan completa. Lo que sucede gene­
ralm ente es que el productor, utilizando la 
“investigación” m ientras da form a a un film, 
la em plea para indicar el interés del tema, 
titulo, argum ento y reparto. Los cambios 
tienen lugar solam ente cuando la “investi­
gación” flamea desesperadam ente como una 
bandera de peligro.

Un ejem plo reciente de la aplicación de 
la investigación al descubrim iento de un 
títu lo  comercial, fué “M urder, my sw eet” 
(Asesinato, mi querida). E sta película, con 
Dick Powell en el papel principal, fué lla­
m ada “Farewell, m y lovely” (Adiós, mi bo­
n ita) al principio, siendo éste el títu lo  de 
la novela de m isterio de la que fué adap ta­
da. Los investigadores descubrieron que es­

» to atraería a los que habían leído el libro, 
calculados en 300.000, pero  que reduciría 
peligrosam ente a un sector de ocho millo­
nes, que creerían que la película era otra 
musical de Dick Powell. Al cambiar el tí­
tulo por el de “Asesinato, mi querida”, se 
despertó la expectativa. Los am antes del 
m isterio fueron interesados por el “asesi­
nato” y “my sw eet” a tra jo  a los que espe­
raban el romance.

Las funciones de los investigadores no se 
limitan, sin embargo, a la prueba de argu­
m ento y  otros elem entos que entran en la 
producción general del film. La investiga­
ción es ta l vez aún m ás útil cuando se, tra ­
ta  de la técnica comercial. Puede tenerse 
una excelente película, pero si no se la 
vende como es debido — eso es, en base a 
su atracción—  nunca se sabrá lo buena que 
es. D e ahí que el propósito  de la investiga­
ción sea calcular el valor potencial de una 
película y diseñar luego la form a en que 
será vendida para incluir la m ayor parte  
del público.

En este campo, el A. R. !• ba logrado un 
m étodo hábil y  engañador. E n  esencia es 
esto: el nivel de expectativa de una pelí­
cula es determ inado preguntando a la gen­
te  por su interés en ella. Con este inform a­
ción, el investigador tiene un punto de por­
centaje en un gráfico que representa al pú­
blico potencial del film. (P o r supuesto, los 
varios escalonam ientos de este público han 
sido ya analizados).

Cuando la película está term inada, el 
A. R. I. la m uestra en privado a un públi­
co en el que hay representantes de las di­
versas secciones de las masas. A cada per­
sona se le da un instrum ento, que debe te-

(C ontinúa en la pá¿ina 29)

¡ L O S  Q U E  t r i u n f a n !

NUEVOS DIPLOMADOS PITMAN

Elida e . Vagllo Toarla 
ÜACTIL. • TENED. DE LIBROS 

S mc. 18 de Julio

Angela Bodega 
TAQUIORAFA 

Sac. 18 de Julio •

Julio C<laor Uranullú 
TENED. DE LIBROS 

Sac. IN de Jallo

Moría Helena Lora
DAC I li.O<iRAI'A 
Suc. Oral. Florea

Raúl Uamnrru Uams 
DACTILOGRAFO 
Suc, Oral. F lor»

Lula A. Murrio 
DACTILOGRAFO 
Suc. Gral. Florea

Walier N'arquei 
DACTILOGRAFO 
Suc. Oral. Florea

Modeaio Lola 
TENED. DE LIBROS 

Suc. Oral. Florea

Ma. Inda Altrericl 
TAQl'l • DACTIL. 

Suc. l'nlún

Nllda López
TENED. DE LIBROS • DACTIL. 

Suc. Unión

Enrique Ctilappara 
DACTILOGRAFO 

Suc. Unión

Aníbal U. Malvar- 
TAQUIGRAFO 

Suc. Unión

V e n c e d o r e s  en  la l u c h a  p o r  el b ie n e s t a r ,  e s t o s  e s ­
p e c i a l i z a d o s  c o m e r c i a l e s  e n t r a n  t r i u n f a n t e s  en u n a  
n u e v a  e t a p a  de  su v id a .

D e s d e  h o y ,  s e g u i r á n  u n a  l u m i n o s a  t r a y e c t o r i a  q u e  
lo s  l l e v a r á  m u y  p r o n t o ,  a d e s e m p e ñ a r  los  c a r g o s  
m á s  i m p o r t a n t e s  e n  la  b a n c a ,  el c o m e r c i o  y la 
i n d u s t r i a  de todo e l p a ís.
¡ Im ít e lo !  y  e s t u d i e - e n  c la s e  o p o r  c o r r e o - u n a  c a ­
r r e r a  c o m e r c i a l  p a r a  t r i u n f a r ,  Ud. t a m b i é n .

Academias

PITMAN
30 Sucursales en 
la Rep. Argentina

Av. 18 de Julio 1236 
Av. Gral. Flores 2543

Av, Agraciada 3883 
Av. 8 da Octubre 3822
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El regreiio de 
aqu el hom bre

W N  una de  las em ocionantes películas po- 
"  liciales vuelven a aparecer W illiam  Po- 
well y  M yrna Loy encarnando a la famosa 
pare ja  N ick C harles y su esposa N ora, co­
nocidos por su hab ilidad  en resolver los crí­
m enes m ás intrincados y  m isteriosos. En es­
ta  ocasión, ansiosos do tom arse un descan­
so, N ick C harles vuelve a su pueblo  natal 
en com pañía de su esposa. Unos días des­
pués celebran una fiesta en la casa de sus 
pad res cuando llam an a la puerta . Al ab rir­
la Nick, se encuentra  con un joven extraño 
que, an tes de p roferir una p alab ra  cae 
m uerto  a los pies del detective con el co­
razón perforado por una  bala que le dis­
paran  desde las som bras.

Así se inicia la nueva aven tura  en cuyas 
escenas aparecen W illiam  Powell,- M yrna 
Loy, G loria de H aven, L eón Ames, D onald 
M eek y  otros.

“E l R egreso de aquel H om bre” se estre­
nará m añana v iernes en Cine M etro , con 
diálogos en castellano.

M ú s i c a  d e l  
C o r a z ó n

¥  A producción del epígrafe que constitu­
ye el próxim o estreno de Cine M etro, 

cobra especial in terés por la presencia del 
em inente p ian ista  español José Itu rb i. El 
artista  de fam a m undial vuelve a aparecer 
representándose a  sí m ismo como el d irec­
to r de una gran orquesta sinfónica. E n tre  
los núm eros de m úsica clásica ejecutados 
bajo la b a tu ta  de José Iturb i, m erecen m en­
ción especial el Concierto para  P iano de 
Grieg, el cuarto  m ovim iento de la Sinfonía 
del N uevo M undo de D vorak y el Coro 
del A leluya del M esías de H andel. Iturb i 
ejecuta, a temás, varios solos de piano.

E l personaje  principal de “M úsica del 
Corazón” es la pequeña estrella  M argaret 
O ’Brien que aparece acom pañada de Jim - 
my D urante, Ju n e  Allyson, M arsha H unt, 
Hugh H erb ert y un num eroso reparto.

“M úsica del Corazón” tiene  diálogos en 
castellano.
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Es el público quién produce las películas
(Continuación de la página 27)
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ner en la mano, y se le pide 
que m arque las altas y  bajas de 
su entusiasm o. Todos los instru­
m entos están conectados eléctri- 
cánsente a un aparato  que traza 
la reación to tal del público en 
un gráfico. E ste gráfico es com­
paginado con las escenas de la 
película, de modo que su lectu­
ra  perm ita ver de inm ediato los 
altibajos de la  emoción del au­
ditorio ante cada escena. El pro­
m edio de este gráfico da el ni­
vel de lo que ha gustado al pú­
blico la película.

*

Cierto núm ero de estos ejem ­
plos — o “perfiles”, como se los 
llam a— , determ ina el nivel ge­
neral de entretenim iento de un 
film. Y viene la prueba de la 
película: si el “nivel de en trete­
nim iento” es más bajo  que el 
“nivel de la expectativa”, la pe­
lícula es considerada privada­
m ente como de dudoso éxito; el 
resultado indica que el público 
se ha desencantado. D e ahí que 
la habilidad consista en exhibir 
estas películas rápidam ente, so­
bre  la fuerza del impulso de 
“querer ver” y antes que los co­
m entarios circulen.

Si, por otro lado, el “nivel de 
entretenim iento” es m ás alto  
que la expectativa, entonces la 
película deberá explotarse len­
tam ente, a  m edida que el inte­
rés popular atim enta por la p u ­
blicidad y  explotación, y  tam ­
bién por la circulación de los 
com entarios posteriores al es­
treno.

Una política que el A. R. I. 
aconseja m antener durante la 
explotación de un film, es la ve­
racidad en la propaganda. Las 
tres cuartas partes del público, 
según ha decubierto, “busca” 
películas. Y esta gente repudia 
los anuncios falsos. Es más; ló­
gicamente, los avisos que no di­
cen la verdad atraen a menudo 
a aquellos espectadores que no 
han pensado ver la película, y 
alejan u ofenden a gente a la 
que probablem ente hubiera gus­
tado. En otras palabras, hay 
que vender una película sobre 
la base de los elem entos altos 
en SU'* valores de interés.

P ara el espectador común, 
que conoce sólo vagam ente los 
aspectos de la realización y ex­
plotación, esto puede sonar a 
griego, y los artistas pueden 
pro testar aduciendo que una 
película no puede hacerse según 
un gráfico. Pero  el A. R. I. sos­
tiene que el público y sus gus­
tos son la única preocupación 
del director c inem atográfico ... 
Y agrega que este público no 
puede ser satisfecho hasta que 
sea comprendido. El malogrado 
Sam uel Rothafel (R oxy), viejo 
exhibidor de la /“escuela intuiti­
va” solía decir que “el público 
sabe exactame.'^te lo que quiere 
después de haberlo visto”. £1 
A. R. I. d isputa esta teoría, sos­
teniendo que la gente sabe bien 
lo que quiere. Todo cuanto hay 
que hacer es preguntárselo. £1 
trabajo  de “prueba”, y no de 
adivinanza, es el que se impone.

C I N E M A T O G R A F I C A S

ft
Si

Cine tu so  hace tam bién un 
ensayo  con ías películas do­

bladas. E n  los estudios Azteca  
d e  Aféxico está en  preparación 
la  versión castellana de  la pro­
ducción sovjefica **Espérame'\ 
producida por M os F ilm s de  
Afoscó bajo la dirección de  Bo­
rla C. Ivanoi. E l doblaje se ha­
ce bajo ia supervisión directa  
d e l m ism o director que  ocupa 
acfua/m enfe el puesto de repre­
sentante de ¡a industria cinema- 
to írélica  soviética en  México. 
D e acuerdo a sus declaraciones, 
se  trata de  una ientantiva que  
tiende a perfeccionar la traduc­
ción de  las producciones rusas, 
pues ios títulos sobreimpresos 
fío siem pre resultaron adecua­
dos.

füV A S de 150 producciones ter- 
*  *  minadas, representando un  
valor de  100 m illones de dóla­
res, están guardadas en los de­
pósitos- subterráneos de  ías gran­
des productoras de H ollywood, 
esperando el m om ento de ser

exhibidas. E n los estudios de 
California e l trabajo sigue a un 
ritm o acelerado; cuarenta pelí­
culas se erKuentran en rodaje y  
próximas a terminar. S in  embar­
go, según los expertos en los ne­
gocios cinematográficos, al prin­
cipio de la temporada próxima  
se producirá una escasez en nue­
vas producciones, abriéndose asi 
el cam ino  — hasta en el m erca­
do inferno norteamericano  —  
para tas películas de categoría 
d e  otra procedencia.

E l cine sueco, ruso y  irancés 
se está preparando para llenar 
en  las pantallas norteamericanas 
las lagunas producidas por la 
falta  de  producciones america­
nas. Y  se producirá el caso cu­
rioso de  que, m ientras tas pror 
ducciones americanas están so­
m etidas  a serias res/ricciones en 
FratKia, las películas de esta úl­
tim a procedencia  se exhibirán 
en  los Estados Unidos, donde  
no existen  disposiciones que tra­
ben la importación y  exhibición 
de películas extranjeras.

SUMAN
M I L L A R E S

l os  e d i f i c i o s  y e s t ru c t u ra s  
p r o t e g i d a s  con

ROCALITE

PINTURAS
ROCALITE
ANTKORROSIVAS E IMPERMEABLES 
M RATORA SUPERFICIE EXTERIOR

ANTIOXIDO PARA METALES

EN VENTA EN TODA L A  REPUBLICA 
FABRICANTES: LA PLATENSE  •  BRUSSON! Hnos.
Av. 18 DE W L I O  Eso. Av. AGRACIADA - MONTEV/DEO
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¿EN QUE PAIS ESTAMOS?.
Por Julián Canejo y Jess
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LA LINTERNA
S O R D A
P O R  D O P E Y

AQ U EN D E Y  A L L E N D E
N o  están de  acuerdo con la iniciativa de 

Rodriiíuez Larreta, porque quieren que ¡a 
iniciativa sea de  P e ró n .. .

L a designación del Dr. D em ichelli para 
integrar la comisión que deberá atender 
las reclam aciones de los destituidos por la 
dictadura, es otro golpe de M arzo . .  .

LA OTRA IN D U STR IA ..
A unque Nicolás Felero  no se resigne, lo 

cierto es que el que be pasado a encabezar 
la  tab la  de goleadores, es SCHIAFFINO.,.

XN ARTICULO M ORTIS
Cuando le anunciaron que daban  cien 

litro s de nafta , vendió el autom óvil en 
hom enaje a l m ercado n e g ro .. .

I
L A  H A R IN A  E N  L A  O BLEA

Ahora que vem os a tener 400.000 panes 
dulces populares, hagamos votos para que 
sea m enos popular e l pan amargo. . .

E L  R IO  R EV U ELTO
Los especuladores están furiosos contra 

ciertos sectores políticos que están espe­
culando con la especulación. . .

E L  P A C O . .
Franco, es un  peligro p articu lar y  u n  

m al genera]. . .

ANGELES EN EL BANQUILLO
Si en el proceso de N urem berg, aparece 

alguno declarándose culpable, h ab rá  que 
ponerle en libertad , para  que no esté d an ­
do un  m al ejemplo a los in o c e n te s ...

T E N H A  C A L M A , G E G E . . .
L as últim as elecciones del Brasil, son las 

primeras que ha ganado Vergas. . .

LA NOVELA D E  M ISTE R IO
L e puso cubiertas nuevas al coche. Van 

a  aplicarle la L ey Cristal.

ERA UN A IRE SU A V E .. .
Layando ciarla  pransa, nos convancamos 

da  qua  la  Uualga da cloaquistas h a  fra- 
caiado.

EL DESTINO NEGRO
A l llegar a  la  T ablada, aquella vaca de­

claró: Voy a m orir, p a ra  que engorden lo¡< 
v iv o s .. .

L A  M O S Q U E T A

L o s abogados argentinos dicen que Pe­
rón no puede ser candidato, acaso porque  
saben que ya  es P residen te . .  •

y C ffi-y N O S , Z  ^ ^ 0 0 5 -

U 6 MÁS -

‘’; ; 'h ¡ rm o s ru 's °  ndo '^ f ^ ^ ^ ^ u a c - .6 n .

produce penetra hasta
s icfo* de la d ^ u

cóndi‘0 ® ‘ V dejando en la 
ándola to ta  h’®. fresco y
sensación 'í®® c 'e m a  dental coNCENT

K °'y "°^* ^"n tím eT o  en el <=®P*' ° ,r e rm a lte .
"Ü T e^raT ablT y  refrescante/p iar toooo . a¿raaec

¡Y  su sabor den tistas y m ás
^ reconnenóen

D e  o h i q u e  . u s e n  y  c u e s ta

- P B N T A Í'

limpia mejor sabe mejor . . . rinde masi
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O N D U L A C I O N  
P E R M A N E N T E
> BASE DE VITAMINAS

IN  M IO  HILEN! CURTIS

A T E N D ID O  PO R E L  SE Ñ O R  
A N T O IN  D E  B U E N O S A IR E S

TINTURAS r  ROSTIZOS IN  C IN IRAL 

EN TODOS LOS COLORIS.

RESERVE SU HORA 
TELEIW O  8.01.27

FRANCOIS
BARTOLOME MITRE I3 M

Otro Traguito ... 
¿y DESPUES?

M uchas personas, al s en tirse  d ep rim i­
das, e s tá n  te n ta d a s  a es tim u la rse  de ese 
m odo. T ales personas frecu e n tem en te  
padecen de e s tre ñ im ien to  s in  saberlo, 
posib lem ente  porque las evacuaclonesde  
los residuos digestivos se rea lizan  sólo 
paríña lm en te. Esto d e ja  ac um ulac iones  
nocivas que  d ep rim en  y roban  la t r a n ­
q u ilid ad  y el g:u5to de vivir.
De m odo que no m algaste  u n  b uen  trago  
en  u n  s is tem a d igestivo  o b s tru id o  y 
lleno  de acidez. T ra te  prim ero  de hacer 
u n a  buen a  lim pieza In te s tin a l con  las 
P íldoras de B ran d re th . el rem edio  de 
fam ilia , de com probada eficacia co n tra  
toda fo rm a de e s tre ñ im ien to .
Las P ildo ras de B ran d re th  son u n a  
p reparación  to ta lm e n te  vegetal, que 
asegu ra  u n  n o rm a l ñ u jo  b illa r  y a y u ­
da a  re s ta u ra r  la  n o rm a lidad  In te s tl-  
iial. No acep te  sino  P íldoras de  P ra n -  
dreth .

ÍJNa  

S o  p A
S e  11^^

ííS
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E n prim er piano y  de izquierda a derecha: 
Sr. Vícíor Aíunar, Srta. Adela ida Portee de  
León  R ospide, la directora  arfísfica y  una 
de las in térpretes Srta. Juana Ponce de  
León  Terrero, Sr. Carlos Barruti; en  según- 
do plano y  en el m ism o  o rden: Srta. Bea­
triz P ittaluga Ibañez. Sr. Juan Carlos Arri- 

llaga, Srta. P om pón B ello  Herrera.

Fiesta criolla en honor de 
las delegaciones de 

oftalmólogos
Se llevó a cabo en el H ote l M iram ar una 

in teresan te  fiesta criolla en honor de las 
delegaciones de oftalm ólogos extranjeros. 
Organizó esta reunión el D r. A lberto  Váz­
quez B arriere  y  estuvo a  cargo de un  grupo 
de niñas y  caballeros de  n uestra  sociedad, 
que in terp re taron  bailes v  canciones nativas.

O n ip o  d e  niñas y  caballeros que bailaron e l “P ericón Nacional"
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C H  E B I  P E R F U M E S

Ei más grande y acreditado 
salón de belleza y perfume­
ría del Uruguay presenta el 
surtido completo de los pro­
ductos de belleza Dorothy Cray 
de New York.
Agradecemos su visita y  esta­
mos a sus gratas órdenes

P E IN A D O S  CHEBl
18 de Ju lio  1232 

Tel. 8 - 5 9 - 1 5  y  9 - 0 9 - 5 7

IL
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Extermine in ston táneam ente  o 
las MOSCAS y  MOSQUITOS

Pulverizando

W H I Z
I N S E C T i C i D A  100 %  E F i C A Z

No moncha ni deterioro los me­
tales, ropas, muebles y poredes. 
Aprodable oroma. Inofensivo o ios 
personas y onimales domésticos.

P R A C riC O -R A P ID O -E C O N O M iC O
N in g ú n  in sect ic ida  lo sup e ro

PIDALO EN TODAS PARTES

En honor de la Srta. 

de Surraco Bula
La señora Tsabeau O neto  de Ma- 

tho Puig ofreció un te  en la resi* 
dencÍQ de sus padres en la calle Co' 
lonia en honor de la señorita  Viole­
ta  Surraco R ula con m otivo de  su 
próxim a boda. Fueron invitadas m u ­
chas figuras jóvenes de nuestra  so 
ciedad, originándose una selecta note 
m undana
COe izquierda  a  derecha): Sra, Gla- 
d y . de l C am po de  Sartori, Sra. M a ­
ría Angélica Arteaga Illa  de  M artín  
Valdez, la hom enajeada Srta. de 
Surraco, la dueña de casa Sra. de  
M atho, Sra. M ilena R ousserie de  
M éncez Brhiaffino, Sra, M ariha Arro­

sa de Terra Suáret.

(D e  izquierda a derecha): la hom enajeada Srta. 
V ioleta  Surraco, Srta. Florencia A m eglio  Young. 
Srta. A delaida Ponce de L eón  R ospide, Srta. B ea ­
triz Surraco Sóñora, Sra. G ory Salaberry de  R ei- 
Ily, Srta. M aría Angélica de Castro M artine lli y  

señorita. Seijo  Pietracaprina.

(D e  izquierda a derecha^; Sra. R en ée  D u­
ran de  In ian tozzi, Srta. Lucila  de  Santiago  
F rancia, Sra. Gloria Salaberry d e  Delgado,
Srta. E lsa B ustillo  d e l Cam po, Sra. Angela  

Paladino de  G arcía Lagos.

Crónica de la Elegancia Montevideana

34

U L TIM A S T O IL E T T E S  N U PC IA L ES

Srta. L au ra  Gómea F olie: t ra je  d e  satín, 
falda de  tu l con volados orlados de  m ag­
nifico encaje, m anta de tu l con tocado y  
bordes de  encajé  antiguo; en  la  m ano ra ­
m o de  flores de  estilo  am ericano.

Srta. M argaret W nrdle: tra je  de  organ- 
za de seda con la falda casi en teram ente  
cub ierta  de fino encaje color m arfil, cola 
am plia en form a de abanico; m anto  corto 
de  tul de  ilusión con una pequeña guia de 
rosas blancas: en la m ano ram o de rosas 
y  arvejillas blancas.

L as bridem aids, que acom pañaban a la 
señorita  de  W ard le  iban atav iadas con tra ­
jes d e  organza de seria blanca p in tada  con 
delicados ram os de m uguet y  rem atados 
por una orquidea; grandes capelinas de 
crin tran sp aren te  en el tono: en la m ano 
ram o de  arvejillas na tu ra les en los tonos 
del con jun to .

La flower-girl vestía tra je  de  oi ganza 
blanca con detalles de valencianas guia de 
pequeñas flores en el peinado, lazo en 1a 
cin tura de  ram o de flores na tu ra les en la 
m ano.

Srta. Alice Croce Sanders; tra je  de tul 
de  ilusión, guantes largos de  gam uza en 
el tono; m anto  corto de tu l de ilusión con 
una guia de m uguet; en la m ano pañuelo  
de encaje antiguo.

Srta. H aydée  M orelli Albanell: tra je  de 
crópe-rom ain de linea m uy sobria, m anto

corto de  tu l de ilusión con tocado m uy 
original confeccionado con el m ism o m ate  
riaL en form a de  p lum a rizada; e n 'l a  m a­
no ram o de  pim pollos de rosa y  clavel 
b lan co s.
E N  E L  B A IL E  E N  H O N O R  D E  LA  SE­
Ñ O R IT A  D E  R O D R IG U E Z  L A R R E T A

Srta. B eatriz  R odríguez L a rre ta  F ie ra  
( la  h om enajeada): m odelo  d e  raso  color 
rosa estilo  1900; delicados clips d e  o ro  en 
el esco te .

Srta. Olga G uerra B irabén ; tra je  d e  g a ­
sa color coral m uy  ceñido y  con panniers.

Srta. R aquel C arvallido Albín; tr a je  de  
raso  celeste adelan te  m uy ajustado , con 
pann iers y  en tre  sus pliegues cuatro  ro ­
sas rojas, tiran te s  de  stress dorado; guan­
tes largos de  gam uza celeste.

Srta. Sara B a rb a t Safons; tra je  d e  gros . 
blanco, una original pieza abu llonada en 
la de lan tera  del vestido  y  a  la  a ltu ra  d e  
la cadera; el corsage sa lp icado d e  len te ju e ­
las doradas; la faida m uy am plia  fo rm an­
do p iezas y  dos do ellas con e l m ism o m o­
tivo  del corsage.

Srta. P erla  H ernández D a Silva: tra je  
de  gasa color coral de  lineas, en e l corsage 
una  cinta del tono; sobrepo llera  m uy abu­
llonada: estre lla  de  b rillan tes rem atando  
e l esco te .

Srta. C arm en B aqué Vega: m odelo  de 
gros blanco; polizón, en la cabeza po u f co­
lor v io leta y  guantes largos d e  gam uza en 
el m ism o tono.
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M A T H O  PU IG  - G O M E Z  

A L Z O L A
E l Sr. Eduardo M atho Pui^  
y  la feñorita  Laura G ó m et 
Alzóla saliendo de  la Ig le­
sia d e  los Padres Carm e­
lita s después d e  realizada 

la boda.

Bodas en nuestro 

gran mundo
S T A N H A M  P R A T T -  

W A R D L E
E l Sr. Eduardo S tanham  
P ra tt y  ¡a señorita M ar  
garet W ardle saliendo de 
la Iglesia Anglicana de  la 
Santísim a Trinidad. L a  fío- 
wer^girl niña: E lisabeth  Ur- 
tu b ey  Stanham . E l cortejo  
es e l siguiente: (d e  adelan­
te  hacia atrás), Srta. E ls it  
Forrester y  Sr. José Pedro  
Segundo (h ijo );  Srta. A li­
cia S tanham  P ra tt y  e l se­
ñor Jorge H . S tanham  
P ratt, Srta. Erna D al M on  
te  y  Sr. Arturo L in n  Davie, 
Srta. Jose lyn  E hrke y  Dr.

J im m ie  E stol, j

C A N E S S A  P R A N D O  - M O R E L L I A L B A N E L L  
E l Sr. A do lio  Canessa Prando y  la señorita H aydée  MorelU  
A lbanell saliendo del tem plo  después de  la cerem onia relgfiosa, 
acom pañan ¡os padrinos de  la cerem onia (d e  izquierda a d ere ­
cha): Sra. Adelaida A lbanell de  MorelU, Dr. Carlos M . Prando, 
Sra. D olores Prando de  Canessa, Sr. Carlos MorelU y  los 
niños: adelante, Ana M aría y  Eduardo C endán M orelU  y  

M arta y  R aú l Piaggio MorelU.

CO SIO  .  C RO C E S A N D E R S
E l Dr, E rnesto  Cosío y  la  señorita A ltee Croce Sanders des­
pués d e  consagrada la unión m atrim onial; acom pañan a la 
nueva pareja la  s e ñ o r a  M aría Luisa P uentes d e  C o s í o  y  e l 

señor José Croce.

S A R A N D I  6  2 4  -  T E L .  8  •  0  4  •  2  9  -  9  •  2  2  ■ 4 5  
P U N T A  D E L  E S T E  A V .  J ,  G O R I E R O , J O Y E  R O
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emana en
T^V nV A  CO PtTERETiClA DE  

C A N C IL L E R E S

] ^ E S P U E S  de hablarse bastan te  de  que 
por mucho tiem po no se realizaría una 

nueva conferencia en tre  los Cancilleres de 
la« potencias vencedoras en la pasada gue-

El m ayor ¿eneral Erw in Lahouser^, ayudan­
te  del extin to  alm irante W alter W Ühem Ca- 
naris, je fe  de la sección de contraesptonaiti 
del ejército alemán, depone ante e l tribu­
nal interaliado que jm ¿ a  ‘a  los crim inales 
de guerra. En esta declaración, el ¿eneral 
Lahousen declaró que e l alm irante Canaris 
fué líder de  una camarilla m ilitar  aní/hi7/e- 
riana ^que com plotó durante años contra el 
dictador alemán. —  (F ofo  transm itida por 
radio a N ueva Y o rk  y  lle¿ada a ésta por 

a v ió n ).

Lasplaces

d e  t o d a s  p a r t e s

A dollo  H itler y  E va B taun, fotograiiados en  
su retiro de Berchtesgaden. Esta lotografia  
fué hallada entre \tos objetos pertenecien­

tes a la amiga del dictador alemán.

rra, he ahi que esos .iiismos M inistros, es­
pecialm ente convocados, se reunirán  en la 
ciudad de Moscú, el 15 del mes actual, p a ­
ra realizar un suprem o esfuerzo con el p ro ­
pósito  de resolver los problem as previstos 
en la conferencia de Y alta. Q uiere esto  de­
cir, que la finalidad fundam ental de la n u e­
va reunión será la de salvar el “im passe” 
producido en la conferencia realizada hace 
poco en la ciudad de Londres. Están, en 
estos m om entos, j-eunidas varias com isiones 
de  carácter internacional, las que se p re­
ocupan de 1a organización y funcionam iento 
de la sociedad “N aciones U nidas”, y de  
otros problem as de gran im portancia para 
el futuro. Pero, por lo visto, esa coinciden­
cia no producirá ningún en torpecim iento  ya 
que la convocatoria a los Cancilleres tiene  
toda justificación e independencia. En pri­
m er lugar, la nueva conferencia de M oscú 
no será  o tra cosa que una prosecución de 
la de Londres, en la que si nada quedó re­
suelto  todo quedó p reparado  para prose­
guirla en o tra  ocasión . Algunos telegram as 
dicen, tam bién, que se tra ta rán  en ella los 
asuntos derivados de la guerra atóm ica, pe­
ro de nuestra  parte, no creem os que eso 
suceda por la sim ple razón de que asunto 
de tan ta  m agnitud y de tan ta  trascendencia, 
sólo ha de ser abordado, especialm ente en 
estos tiem pos, pVr los jefes de Estado, con­
form e se hizo hace poco, en la conferencia 
de W ashington, a  la que asistieron los se­
ñores T rum an, A ttle  y King, Los cancil.lbres 
deben ten er en sus m anos m uy serios p ro ­
blem as, de varias clases, que hace tiem po 
debieran  haber sido resueltos. Esperam os 
que esta segunda vez en que se reunirán  
después de term inada la guerra, los seño­
res Bevin, B yrnes y M olotoff obtendráti 
m ayor éxito que en la p rim era vez. Ahora 
el clima es m ás propicio y  todos saben p e r ­
fectam ente. lo rule oiensa cada uno.

C O N D EN A  D E Y A M A S H IT A
9IC A B A  de term inar el proceso del gene- 

“ “  ral japonés Tom oyuki Y am ashita —  
llam ado “el tigre  de B irm ania” —  que es 
el prim ero  organizado en el Pacífico, para 
no dejar sin la debida sanción a los culpa­
bles de los crím enes allí com etidos. E l pro­
ceso, que duró varias sem anas, fqé especial­
m ente rico en trem endas acusaciones, p ru e­
bas y testigos, ya que a Y am ashita, teniendo 
en cuenta su alto cargo y la estric ta  obe­
diencia con que soldados y oficiales japone- 
se.s cum plen las órdenes de sus jefes, se le 
contaron cercá de se tenta  m il víctim as, en ­
tre  prisioneros indebidam ente ejecutados y 
m iem bros de la población civil, abso lu ta­
m ente inocentes. El 7 de diciem bre, el m is­
mo día en que se cum plieron cuatro  años del 
traicionero y  alevoso ataque contra P earl 
H arbour, el tribunal de M anila se p ronun­
ció, por unanim idad, d ec la ran d o 'a l procesa­
do culpable de los crím enes que se le han 
atribuido, y, como natural consecuencia, con­

D E RE C H A : E l general T o m o yu k i Y am a­
shita dirigiéndose at tribunal m ilitar norte­
americano f¡ue lo condenó a m uerte  por sus 
crím enes de  guerra. —  (R a d io fo to  Acm é, 

llegada por avión desde N ueva  Y o rk ) .

dañándolo  a m u erte . El acusado se defen­
dió negando, en form a cerrada, conocer ta ­
les atrocidades, que en el concepto de un 
general japonés no han de ten er ninguna 
im portancia. E l p residen te  del C om ité de 
crím enes de guerra, general A . R eynolds 
leyó la sentencia, argum entando, especial­
m ente, que Y am ashita no hizo nunca nada 
para evitar la producción de tales crím e­
nes . D espués habló el condenado, afirm an­
do que se siente con la conciencia lim pia 
y  que es inocente de cuantos delitos se le 
im putan  .agradeciendo, después, la actitud  
de  los E stados Unidos, “por haber p ropor­
cionado a un enem igo los servicios inobje­
tab les de un personal de brillantes, con- 
cientes y pundonorosos m ilita res y  caballe­
ros”, cosa perfec tam ente  lógica, pero  que 
jam ás, en ningún m om ento, ha debido ser 
dicha por un condenado norteam ericano, de 
la justicia japonesa. A segúrase que ya  Y a­
m ashita ha p ro testado  contra  su sentencia, 
pero  no creem os que pqeda tener éx ito . En 
últim o caso, su vida dependerá del general 
M ac A rthur, el que no parece d ispuesto a 
convertirse ahora, en un hom bre to leran te  
y  contem porizador. -

D U T R A , A  L A  C A B E Z A  
¥  A m ayoría de los votos ya' conocidos, de 
"  las elecciones que hace poco se realiza­
ron en el B rasil han resu ltado  favorables 
al general D utra, uno de  los cuatro  o cin­
co candidatos que se p resen taron  a  la prue­
b a . E ste  resu ltado  que, m uy probab lem en­
te, se m an tendrá hasta  el final, está  siendo 
ex trañado por muchos, los que o se han de­
jado  arra stra r por sus sim patías o ignoran 
en la form a en que están  agrupadas las dis­
tin tas  tendencias de la opinión ciudadana 
brasileña. Suponem os que  a  la actual a ltu ­
ra  de los acontecim ientos, se adm itirá  que 
el prestigio de G etulio  Vargas, es aún m uy 
grande en el Brasil, habiendo sido electo 
por grqn m ayoría, senador por el E stado  de 
R ío G rande y  d ipu tado  por la d u d a d  de 
R ío  de Janeiro . E l general D u tra  no es m ás 
que un candidato  de Vargas, y  es p o r ese 
m otivo q u e  su candidatura ha  obtenido tan  
gran núm ero de  sufragios. A dem ás de  ésói 
todas las tendencias aisladas que no  sabían
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Después de quince años se voló nuevumen- 
íe para e¡e¿ir Presidente de la República.
El actual Presidente Dr. Linhares deposite 
el sobre conteniendo su voto, en le  urna

por quien pronunciarse, lo han hecho poi 
él lo que, evidentem ente, ha aum entado el 
núm ero de  sus votantes, tendencias de poca 
vida, como “querem istas” e “integralistas” 
los que con toda seguridad se han volcado 
enteros por el candidato oficial. En carnbio, 
el general Gomes, fué votado por los viejos 
partidos disueltos y doeintegrados por V ar­
gas hace quince años, a los que so opusie­
ron el m ilitarism o y el clericalismo, que son 
las dos fuerzas de mayor influencia en el 
Brasil. El resultado no debe extrañar a  na­
die, sobre todo habiéndose llevado a cabo 
poi medio de un procedim iento enteram en­
te democrático y sin que quepan agrias cen­
suras en su contra. El general D utra va a 
la cabeza, y si esa ventaja la sigue con­
servando hasta el final, llegará a la P tss i 
dencia de la República y  presidirá tam bién 
la reform a de la Constitución, pues la ac­
tual es de carácter casi totalitario . D e una u 
otra manera, con uno u otro candidato 
triunfador, Brasil vuelve a la Democracia, 
y eso es, en sí, bastante.

l a b o r i s t a s  y  c o n s e r v a d o r e s

Ac a b a  de tener lugar en la Cámara de 
los Comunes, el prim er choque de im ­

portancia entre los laboristas, sostenedores 
del actual gobierno, y los conservadores que 
desde hace muchos años no tenían que m i­
litar en la oposición. El debate a me­
nudo torm entoso y siem pre vivo y a fondo
__ no fué producido por la discusión de
ningún tem a particular, ni como consecuen­
cia de ninguna sorpresa parlam entaria. Fue­
ron los conseryadores los que decidieron 
llevar al gobierpo un ataque vigoroso, cri­
ticando el carácter general de su política, 
quizá con la esperanza de dism inuir su pres­
tigio ante los Comunes. La parte principal

(Derecha): El líder comunista Luis Pres­
tes, cum ple con sus deberes cívicos, m ien­
tras es observado por otros votentes.

(Poto A cm é).
estuvo representada por Mr. W inston Chur- 
chill, que se ha convertido en jefe de la 
oposición, un jefe tan activo como lo fué del 
mismo gobierno. Otros conservadores lo 
apoyaron, siempre desde el mismo punto 
de vista, insistiendo en sus conceptos bien 
conocidos que doctrinariam ente se oponen 
a los de sus adversarios. El resultado fué 
el que tenía que ser, pronunciándose los 
350 laboristas por el gobierno, y los 179 
conservadores por M r . Churchill. Nada, 
pues, se ha modificado en la situación po­
lítica británica, en la que dirigen y manió 
bran ahora los laboristas, cosa que podrá o 
no disgustar a Mr. Churchill, pero que esta 
perfectam ente justificado. Su reciente ata­
que al gobierno, ha term inado por un fra­
caso, pero, seguramente, ese fracaso no im­
pedirá que vuelva a insistir, quizá pronto, 
en la misma conducta. En realidad, hay 
grandes intereses en juego y M r. Churchill 
no puede perm anecer indiferente ante su 
debate . Aunque, lo que parecen aconsejar 
los hechos, es una modificación e i\ sus pro­
cedimientos, ya que el actual dió a sus ad­
versarios ocasión para defender sus realiza­
ciones, en una forma inmejorable. M r. 
Churchill, como buen conservador, aparece 
un poco atrasado en la solución de los mo­
dernos problem as económicos. En su dis­
curso se contentó con prevenir mil inconve­
nientes. Pero no pudo convencer a nadie 

- fuera de los conservadores, que ya están 
convencidos. De acuerdo con sus propias 
ideas, las oposiciones deben colaborar, par­
cialmente, con los gobiernos. Sin embargo, 
no se muestra dispuesto a eso, sino a no 
garse a aceptar cualquier ventaja u obra 
buena del gobierno, lo que no se adapta a 
lo que él ha predicado siempre con tanta 
decisión y energía.

Soldados rusos en 
atención frente  al 
¿¡¿antesco m o n u ­
m ento a la victoria 
soviética de la Ba­
talla de Berlín, des­
pués de ser inaugu­
rado cerca de la 
Puerca de Branden- 
burgo, en esta capi­
tal. -  (Poto Acmé, 
llegada por avión).

/  también Vd. las
'  excepcionales

ofertas que todos los

LUNES
o^tece  ̂ ^

J ia b m á a e m
BAZAR "PRECIOS UNICOS"

Un memo

4 ? a u m  PB 0OU>ES. ]
TERMWAC/ON y  PRE^pSOS VESTIDOS ^
est a m pa d o s-TAMAÑO 4 0 OfnliiaiyNoi ^

E„a oferto e, válido solomenfe poro 
’ el LUNES lODE DICIEMBRE 1

V E A  E X P O S I C I O N  EN 
NUESTRAS 11 V IDR IERAS

b a z a r  

ANDES 1256 e s q u i n a  s o r i a n o  ^



EI\ LA GRAN M̂ ÍLSTA

t n  g ru p o  d r  f ig u ra s  jó v e n ss  de n u e s t r a  s o ­
c ie d a d  d u r a n te  el “ S o u p e r  F ro id ” .

T n  a s p e c to  de la  c o n c u rre n c ia  d t l  
d is tr ib u c ió n  d e  p re n u o s . .

s o c i a l  en ios

0
, s  eXeepc'K^*'®' ‘¡^ m a v o r  e*P®^‘^nactonal de todos l°s

r  En tned.0 atnateurs pat gibaron en-
„ ,u p b a s  d e l 6 j e "  p t o ía s io a a le s  Y  „ ,e n c io n a d o ,  ^ ^ t iU a n ^ s

r  t í " - éíí. -  - - a . o t i d

a c o n t e c i r ' l e n ^ ^ y
esí?

D u r a n te  e l ba ile  
que  sig u ió  a l  *'Sou 
p e r  F ro id ”  (de  iz ­
q u ie rd a  a d e re c h a )  
S r ta .  E lía  A lvarez  
A g u ia r  R ísso , S r. 
J u l io  P u e y n e d ó n  
> iíiavedra L a m as . 
S r ta .  S u s a n a  R e ­
g u le s  B e h re n s  y 
S r ta .  Z e b n ira  H ae- 

do T e rra .

C atre ta  dft

tonel» con ei 5* _ ^^tranjecas . qo ocu9;

de

h o n o r  o c  ^ a n o  • .
b r i l la n t e *  d e l  ^ ^ i ^ ^ c io n  

lugat y  1® j ^ „ „ o  de —

tra is

w«nor de «ño . to d a  la  co^ gocrales, Q'*
,;onteclmierdoi-

inas
llera del
lugar de selección

el C lub de O olt de
den tro

p u n ta C a rre ta .

E n  el m ism o  b a ile  ( de iz q u ie rd a  a  d e r e c h a ) : 
S r ta .  M erced e s  B e h re n s  S to ra c e , S ra . M aría  
L a u ra  A ro cen a  V ázquez d e  S h a w , S r . E n r i ­
q u e  S h a w  P é re z  B u tle r , S r. E n r iq u e  K e c n .

D u r a n te  la  re u n ió n , q u e  
o r ig in ó  l?. d is tr ib u c ió n  
d e  p re m io s  e n t r e  los g a ­
n a d o r e s , '  S ra . Y o la n d a  
L a r r a in  d e  M o n tt  R iv a s , 
e sp o sa  del E m b a ja d o r  d e  
C h ile  y  a l  M in is tro  de 
R e la c io n e s  E x te r io re s  D r. 
E d u a rd o  R o d ríg u e z  La* 

r r e t a .

D E R E C H A : —  A n to n io
Y o u n g  N y ssen . g a n a d o r  
d el p re m io  " Q u in to  Bo 
nom l*’, o tro  d e  los c a l i f i ­
ca d o s  ju g a d o re s  n u e  lo ­
g r a ro n  a m p lio  d e s ta q u e  
en  el c e r ta m e n  i n t e r n a ­
c io n a l. E l ju g a d o r  c o m ­
p a t r io ta  n o  h iz o  o t r a  eo- 
sa  q u e  r a t i f i c a r  c o n d ic io ­
n e s  p ro b a d a s  e n  to rn e o s  
lo c a les . J u n to  a  él vem os 
a  V íc to r  P au H le r  M a r i t  
n ez  q u e  se  a d ju d ic ó  el 
P re m io  C lu b  d e  G o lf del 
U ru g u ay . F u é  o tro  d e  los 
a f ic io n a d o s  d e  m e jo r  f i ­

g u ra c ió n .



i ' lE 'í, f íO L F  t iX T E R N A C IO N A L

J u a n  C arlo s  D ap ia fffí, el p o p u la r  g o lfe r c o m ­
p a t r io ta  que  volvió a  d e s ta c a r  su  c ien c ia  en  
el d lfic il Juego c las if icá n d o se  seg u n d o  siguien* 
d. a S e rra  en  u n a  serle  d e  a c tu a c io n e s .m a g ­
n ífica s . D ap iag g i m a n tu v o  el in te ré s  á e  los 
a f-c io n ad o s  m o n tev id e an o s  con u n a  se r ie  de 
.judiadas que fu e ro n  e lo g io sam en te  co m e n ta d a s  

p o r  la  c rític a .

A. R . R agg ío  se im puso en  el c e r ta m e n  de 
los a m a te u rs  que  se  llevó a  cabo  c o n ju n ta ' 
m e n te  con el to rn e o  íie p ro fe s io n a le s  en  las 
c a n c h a s  de golf de P u n ta  C a rre ta . R aggio  
s u p e ró  a  d e s ta cad o s  Ju g ad o res  y  e n t r e  ellos a  
Luis^ A lberto  de H e rre ra  que e ra  uno  de los 
fav o rito s  de los en ten u íd o s . Su  p e rfo rm a n ce  

f in a l escap a  a todo  elogio.

E m ilio  S e rra , el brilintu«* p ro fes ional 
a rg e n tin o  que se a d ju d icó  el C am p eo ­
n a to  A b ierto  en  los lin k s  de  P u n ta  C a ­
r r e ta .  S e rra  llevó siem p re  v e n ta ja  y 
fué  e] m ás a lto  ex p o n e n te  en  té cn ica  
y en  o tro s  aspecto s  de la  im p o rta n te  
c o m p e ten c ia . El ex • in s tru c to r  de 
n u e s tro s  go lfe rs m a n tie n e  a ú n  sus e x ­
tr a o rd in a r ia s  condiciones

A B A JO : V is ta  g en e ra l de los links  de 
P u n ta  C a rre ta  en  m om en tos  que  S e ­
r r a  a c tu a b a  con su  reconoc ida  e f i­
ca c ia . L a com p eten c ia  in te rn a c io n a l 
de go lf llevó m ucho  púb lico  a  la s  c a n ­
ch a s  de P u n ta  C a rre ta  y ra tif ic ó  la 
ca lid ad  de los ju g a d o re s  locales que 
com o D ap iagg i y Y oung d e s ta c a ro n  
una  vez un  juego  so b resa lien te



U \  D E S T A C A D O  P E R IO D IS T A  E S T A D O  
U N ID E N S E  EN  N U E S T R A  C A SA  

U n  prcs tiR io so  p e r io d is ta  y  e s c r i to r , M r, 
D u n c a n  A ik m a n , au to r, d e  u n  lib ro  d e  g m r j  
t r a s c e n d e n c ia  p o lí t ic a  ’*E1 f r e n te  a m e r ic a n o  . 
a c a b a  d e  p a s a r  p o r  M o n tev id eo . M r. A ik 
m a n  e s tá  re a l iz a n d o  u n a  J ira  p a n a m e r ic a ­
n a  en  re p re s e n ta c ió n  d e  la s  dos d ifu n d id a s  
p u b lic a c io n e s  d e  E s ta d o s  U n id o s  "N ew s ' , 
w cek" y " A tla n tic  M o n th ly ” p a r a  la s  c u a ­
les Qsté. recog iendo^ te m a s  de in te ré s  e n  los 
p a íse s  de l c o n tin e i lte . M r. A ik m a n  tu v o  la  
g e n tile z a  d e  v is i ta r  n u e s t r a  re d a c c ió n  y d a r ^ ,  
n o s , e n  e l cu rso  d e  u n a  co rd ia l c h a r la ,  
g ra t ís im a s  im p re s io n e s  d e  la  e s ta d a  e n  el 
U ru g u a y . E n  la  fo to  a p a re c e  ju n to  a  n u e s tro  
D ire c to r , S r . O re s te s  B a ro íf io . D ire c to r  A d ­
ju n to  S r . J u lio  C a p o ra le  S c e lta . y S e c re ta r io  

d e  R e d a cc ió n , S r. P a b lo  B odó.

Nueva Pastá 
A n tisudo ra l,
a yu d a  a  coTtaY lo  

Transpiración sin d a ñ a r

No quem» lo , vMlido, m 1“  “ • 
ral,», d i  lo» hom brts. No ir t iu  
la l>lil-
No hay nue Mperar a qae se seoue. 
Puede sef usada líjmediatamenie 
después de afeitarse.
Evita el oloT '0a cortar la transpiración sin dañar. 
Es una pasta pura, blanca. 
tica; no mancha y es de rápida 
absorción. ,
Aprobada por la Unión Propieta­
rios de Tintorerías por inofensiva 
para las telas. Use siempre Atrid

Un poquito de Arrid rinde mu­
chísim o. Compre ci nuevo pote g i­
gante a $ 2.50. Es más económico. 
Tam bién o $ 1.50 y $ 0 .70

ARRID

A specto  r c n e r a l  d c l g r a n  b a n  
Q uetc re a l iz a d o  e n  o p o r tu n id a d  
d e  c e le b ra r s e  e l "D ía  d e  la  P ro ­
p a g a n d a " .  a l  q u e  a s is t ie ro n  a l ta s  
p e r s o n a l id a d e s  d e  n u e s tro  g o b ie r ­
n o  y f le u r a s  r c p r c s c n a t iv a s  d e  la  
in d u s t r i a ,  de l r o m e r r lo  y  del 
m u n d o  d e  l a  p ro p a g a n d a .  E n  la  
fo to  p u e d e  o b s e rv a rs e  a  lo s  M i­
n is t r o s  d e  R e la c io n e s  E x te r io r - 's  
y  d e  T r a b a jo  e  In d u s tr ia » ,  d o c ­
to re »  v»-A.-í*rtií.7 L a r r e ta  y S c h la -  
f f in o , a l  P r e s id e n te  d e  la  C á m a ­
r a  d e  D ip u ta d o s , S r . B at» le  B a ­
r re s , D ir e c to r  d e  la  U n iv e rs id a d  
del T ra b a jo .  D r. A r ia s :  P r e s id e n ­
t e  d e  la  A so c iac ió n  d e  J e fe s  d e  
P ro p a g a n d a .  S r. F e lip e  M o n te - 
v e rd e , y  a  lo s  s e ñ o re s  R a ú l Cas* 
te l ls  C a r a f í  y  R a ú l  C a p n r ro , dc l 
p e rs o n a l s u p e r io r  d e  la  A gen c ia  

" P u b lic id a d " .

L os s e ñ o re s  'W llllam  J .  I lo b b s  y 
C . L e e  T a llc y . P re s id e n te  y V ice ­
p r e s id e n te  d e  T h e  C oca - C o la 
E x p o r t  S a le s  C o m p a n y . v ls lta r im  
n u e s t r a  c a p i ta l ,  o p o r tu n id a d  en  
q u e  fu é  r e g i s t r a d a  e s ta  n o ta  en  
la  a u c  lo s  vem os c o n ju n ta m e n te  
co n  los sefioí’es  l>r- H a ro ld o  G a r ­
r í a  A ro cen á , A lb erto  C a s te lls . A. 
M . G re g o rv , G Ic n n  B rew er, R a ú l 
C a s te lls  C a ra f í  v  M o r to n  S. 
I lo d g s o n , d u r a n t e  la  re c e p c ió n  
o f re c id a  p o r  e s te  ú lt im o  e n  su  

re s id e n c ia .

U n a  e m o tiv a  c e re m o n ia  
se  rea liz ó  e n  la  E scu e la  
d e  2^ G ra d o  N^ 24, e n  
o p o r tu n id a d  de la  c la u ­
s u r a  d e  lo s  c u rso s  y com o 
d e s p e d id a  a l  lo c a l, luego  
d e  s e r  o c u p a d o  d u r a n te  
m á s  d e  s e s e n ta  a ñ o s . 
A p a re c e n  e n  la  fo to  e l 
P r e s id e n te  d e  la  C . d e  
D ip u ta d o s , S r . B a t llc  B e- 
r r e s ,  e l D ire c to r  d e  E n ­
s e ñ a n z a  P . y  N o rm a l, A r­
q u ite c to  P é re z  M o n te ro , 
J e f e  d e  P o lic ía  D r. Vés- 
cob l. I n s p e c to r  S r . Sam * 
p e d ro  y p a r t e  d e l n u m e ­

ro so  p ú b lico .
La e d u c a c io n is ta  S ra . 
M a r ía  L u isa  R . d e  M a r  
tfn e z  fu é  o b je to  d e  u n  
c o rd ia l  a g a s a jo  po r p a r t e  
dp s u s  ex -a lu m n o s , a m i ­
gos y  fa m llia re t^  e n  cu y a  
o p o r tu n id a d  fu e  to m a d a  
e s ta  n o ta  q u e  m u e s t r a  u n  
a s p e c to  d e  la  s im p á tic a  

d e m o s tra c ió n .
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f. C O N C IE R T O  D E  
L A  A SO C IAC IO N  
D E  B A N C A R IO S

E n e l V ictoria Hall 
se realizó un in te­
resante concierto  
coral dirigido por 
el m aestro  D om in­
go D ente, con la 
colaboración d e l  
m aestro J a im e ' Ai- 
raldi, que  fu é  or­
ganizado p o r  la  
Com isión de Cul­
tura de  la presti­
g i o s a  Asociación  

da Bancarios.

L A  B IB L IO T E C A  
D E  L A  E R W Y  

SCHO OL

F ué inaugurada la 
Biblioteca d e l "Er- 
w y School", la que 
cuenta ya  con va ­
rios rrútiazes de  vo ­
lúm enes, d a n d o  
ello m otivo  a una 
in teresante nota de 
carácter c u l t u r a l  
en  la sede de  la 
prestigiosa  escuela 

británica.

Talleres -- Fábricas Usinas
Si necesita la instalación, modificación reparación de 
rus máquinas, calderas, tanques, tachos o cualquiera 
otra clase de obra de calderería, mecánica o broncería

S o l i c í t e n o s  P r e c i o s

Tenemos surtido stock de las renombradas 
empaquetaduras de James Waiker & C° 

Inglaterra, de quienes somos agentes. ♦
T Á L L E R E S

" D I Q U E
TAL/U¡RES'

RAMBLA ORAN BRETAÑA V FLORIDA 
T eléfono : 8.07.43 ( In te rn o  00. 09 v 002) 

8.18 95

M E C A N I C O S

M A U A "
A DM IN ISTRACIO N :
25 DE MAYO 706 

T e lé fo n o  8 07 43 ( In te rn o  03)
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3€ U S Í C A
NUEVAS CREACIONES DE LOS 

SAKHAROFF

CONFESAMOS h a b e r  sentido un  cierto 
temor, a l  sa b e r  Cfue los S akharofí Iban 

a  p resen tar, en  M ontevideo, ^al<?unas de 
sus ú lllm as creaciones. Tem íam os sufrir 
u n a  suerte  de  d esen g añ o , o m elor dicho, 
tem íam os llegar a  la  convicción de g u e  lo 
a u e  estos ortL 'tas nos d en  como p rueba 
c la ra  e  in m ed ia ta  de su  ritmo an terio r, no 
se en co n tra ra  v a  "en  fase" con nuesU a 
psicología presen te .

Pocos añ o s  h an  sido los transcurrido- 
desde  g u e  CJotllde y  A lejandro  Sakharoff 
rom enzaron  a  a c tu a r  en  form a p le n a  y 
p ro lo n g ad a  entre  nosotros; pero  no olvi­
dem os g u e  este tiem po h a  sido decisivo 
p a ra  la  H u m an id ad , c u y a  pslguis h a  su ­
frido un cam bio  sensib le, evo lucionando  
h a c ia  form as n a  b ien  d e te rm in ad as to d a ­
vía, _ ,

Pero, com o lo a len táb am o s tam bién  en 
nuestra  e sp eran za , la  ex periencia  p re se n ­
te h a  sido definitiva, y  favo rab le  p a r a  los 
a r tis tas  m encionados. Su a rte  h a  d esafia ­
do los v a iv en es del tiem po, del clim a y 
de la  tensión esp iritual d s l m om ento. Las 
esen c ia s y  los ritm os gue ellos nos h an  
dad ü  u n a  vez m ás, se nos h a n  ap a rec id o  
n uevam en te  como ubicuos y  eternos. No 
pod ía  ser de. o tra  m an era . A nte lo p e re n ­
ne. caen  vencidos los de ta lles te m p e r ie s ,  
así como la  ca rn e  m ism a an te  el espíritu, 
o com o un  p lan e ta  an te  el en g ran a je  tre ­
m endo d e l Cosm os. Los o rtis taa g u e  en  su 
cuerpo supieron c an ta r  tan  alto, el Poem a 
del M undo, p o d ían  d esafia r m u y  b ien  el 
m ismo Tiempo, y  eso  es lo a u e  ellos nos 
hon revelado  de nuevo; u n a  v e rd a d  vieia, 
pero  gue  es ta  vez su e n a  en  nosotros co­
mo u n a  p a la b ra  rec ién  n ac id a , o como ef 
a ire  fresco de  u n a  m a ñ a n a  del cam po, to­
d av ía  h ú m ed a  de  rocío. ̂  Allí e s tá  A le jan ­
dro. realizando, en  sus ’Tieders" de  Schu- 
bert. u n a  d an za  estática, Pero in tegral, en 
franca  oposición técnica, pero  con igual 
g ran d eza , a u e  la  gue nos d ie ra  e n  la  "D an­
za" de  D ebussy. Su "N octurno" de  Chonin 
es tá  henchido de  so b ren a tu ra les  c la r id a ­
des de  luna, d e  cuyo m isterio p a rece  h a -  
beLse nutrido du ran te  tan tps años, e l a lm a  
del g u e  fué cap az  d e  reversar los dos 
"C laros de  lu n a"  de  fono ton diverso, co­
mo son los de  D ebussy  y  los <de B.eetho- 
ven. Allí ■ ienenros a  Clotilde, reed itando  
en su "C hanson  Triste" de  D uporc, la  ex- 
troversión de  la s  esen c ia s  gue  v iven en  
su "Nocturno" de Fauré. Q ran d e  com o po­
cas veces, Clotilde Sakharoff nos d a , en 
la "Comción del árbol de l olvido" de  Gi- 
nqstera , n uestra  m ism a id iosincracia  crio­
lla en  belleza de form as, colores y  m ovi­
mientos, revelándonos una. b e lleza  gue to­
dos poseíam os, pero  g u e  guizá m uy  pocos 
e ran  c ap ac es  de ap rec ia r. Ella h a  d esen ­
trañado  a  la  m úsica, la v e rd a d  d e  sus 
acordes; d e  esos acord.es llenos y  u n  poco 
ásperos, gue trans u stan c iad o s oor e l a rte  , 
de  la d anzarina , nos d o n  algo  bas tan te  
distinto a  lo que conocíam os a  través del 
"Triste", de  E duardo Fabini. En van o  b u s­
caríam os en este "árbo l del olvido" a q u e ­
llos toques de  ensueño , aquello s reflejos 
de  nub es b lancas, q u e  en  el pañuelo  v  en 
e l m ovim iento mismo, traducían  lo crista­
lino de  la  m úsica  fab in iana . Clotilde Sa- 
kharbff, realizando  quizá la  m ás p u ra  y 
an tilite ra ria  de  sus creaciones, h a  sabido 
encontrar la  n u ev g  esen c ia  de  l a  m úsica 

• iberopam peana, Y es en  este ca rác te r de 
pureza, y  en  e s ta  u n iversa lidad , donde re ­
side, g.ulzá, la  p e rm an en c ia  adrn lrob le  que  
en  su a rte  se  adv ierte , y  q u e  h a  realizado 
el m ilagro de  p erm an ecer incólum e, an te  
el a ta q u e  d e l tiempo,

R. E. L.
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HOTEL NOdARO CASINO 
DE PUNTA DEL ESTE
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I N A U G U R A C I O N  DE LA TEM P O R A D A
con to d a s  sus d e p e n d e n c i a s  y del 
G R A N  C A S I N O  con la m ás  perfecta  

y moderna organización.

SABADO

15 DE DICIEMBRE
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T E A T R O S  por Julio Caporale Scelta

" la  voz de la tórtola", una 
itugnííica comedia psicológica

En
e

uno de 
esos am ­

b ien tes de p e r­
fil c inem atográ­
fico —im perso­
nales, pulcros, 
am ericanos, en 
que v ive una 
joven m u jer de 
ansioso y  me- 
láncolico im pul 
s o sentim en 
ta i— se des- 
an-olla "L a vo^ 
de la  tó rto la” , 
de Jo h n  Van 
D ruten , .com e­
dia con l a  que 
se presen tó  el 
con jun to  de Es­
teban  Serrador, 

A ida Luz y Ju a n a  Sujo en el 18 de Julio . 
El titulo se insp ira  en la m ención dei. Can- 
la r de los C antares", que dice que m ien ­
tras  resuene la voz de la tó rto la , o la  voz 
de la p rim avera, los am antes jóvenes no 
je  separarán , y que ellos no deben escu­
char n inguna o tra  ‘voz m ien tras la . p e rfu ­
m ada estación no cam bie. La tram a  de la 
'^omedia es sim ple y reducida, y  re la ta  
¿ipenas un trance  amoroso que a p a ren te ­
m ente no se d iferencia de tan tos y t ^ t o s  
conflictos sin trascendencia m ayor. El r e ­
lato superficial del tem a h a ría  pensar en 
una común creación sentim ental. Pero  ;que 
vena lírica, que p rofundas y em otivas su- 
cestíones, que conocim iento claro y puro 
del alm a joven y  apasionada, que conte­
nida y lim pia descripción e s p ir iti^ l nos 
ha ofrecido el au to r en esta piswfch’

Casi toda ella está en lo que los am an­
tes dicen o callan, en los diálogos que van 
por cam inos de fantasía, aunque se cana­
licen sin cesar hacia la  unión Inevitable 
y p resentida, y en un juego gracioso, v i­
vaz. y atenuado, de frases Interiores, de 
luces en sordina, de im pulso caudaloso d i­
sim ulado bajo  una apariencia  de tie rn a  
cam aradería , de creciente com prensión. En 
toda la comedia lo que se hace ev idente es 
el constante flu ir  de los sentim ientos, en 
un diálogo de estupenda a rqu itec tu ra , en 
el que se m ezclan con las alusiones d irec­
tas al connicto, las alegres p iruetas im a­

ginativas. o las citas poéticas, siem pre oixa - 
tunas. A unque en la com edia hay tres iw -  
sonajes. toda ella está concentrada en d«S. 
pues el otro es como un elem ento de inci­
tación y contraste para  que lo que tenga 
que o cu rrir  se produzca. . j

■La voz de la tó rto la” por la ex igüidad 
de su tram a y por el valor m agnifico de 
su contenido sentim ental, de su proyección 
esp iritual, por ese m ostrar y esconder m a­
tices de agudas sensibilidades como lo.s de 
los personajes principales, por el tono re ­
catado de su atm ósfera am orosa, por el a la r­
de del au tor para jug ar con tan  escasos 
personajes y m an tener sin enabargo, en ­
cendido v creciente el in teres del especia- 
dor, nos recuerda o tra  com edia que con dos 
personajes solam ente realizaba el m üagro  
escénico; "El alba, el d ía y la npche .

A ida Luz con so ltu ra  y expresiv idad  ex- 
ceocionales. Supo, en cada m om ento d ar 
el*m atiz exacto  a su personaje , de ta n  l i ­
nas características, y su p a lab ra  y su ac­
titu d  tuv ieron  un signo de frescura , y un 
caudal em otivo siem pre com unicativos.

Ju a n a  Sujo tué igualm ente una eficaz in ­
térp re te . dando a su papel la  desenvoltura, 
V el tono de superficialidad  y  m aterialism o 
que le ha asignado el autor. Y E steban  S e­
rrad o r fué siem pre un  correctísim o p ro ta ­
gonista. m edido en la actitud  y en la e x ­
presión, V con em otivos perfiles en algu ­
nas situa'ciones cu lm inantes en la pieza.

En resum en una com edia herm osísim a, 
m uy bien in terp re tada , y con una p resen ­
tación escénica que no es uno de los valo­
res m enores del espectáculo.

"EL AVARO"; un Iriunío inler- 
pretativo de Luis Arala

COMO adelanto de este aspecto culm i­
nan te  de su ca rre ra  tea tra l, que se, se­

ñala con la In terpretación  de “El avaro  de 
M oliere, ya Luis A rata  nos hab ía  dado, es­
porádicam ente, en algunas expresiones del 
tea tro  pirandelliano. la c la rra  m edida de 
su talen to . Va en "E l gorro de cam pani­
llas” o en “Cada cual a su juego h ab ía ­
mos tenido la doble realidad  fo rm al y  an í­
m ica de su señorío escénico, y an te  tales 
dem ostraciones solo quedaba lam en ta r que 
no se p rod igaran  para prestigio del actor 
y del teatro . En p lena m adurez de concep­
tos artísticos, con d ila tado  conocim iento de 
la esencia dram ática, con sólida cu ltu ra  y 
generosa aspiración de m ás altas afirm a-

Hoy debuta en el Teatro 
Artigas Paulina Singerman

EL PlimiMO NUMERO
de nueitr*^r*vl»ta será la tradlelonal adición da fín da año, gite 

, <e«fl« esía ve* 133 póálnaa da maíeríal da laclura y variedades,
con eolabatadonaa da conocidas Hrmaa nadonalea y axttanjataa. 
La earáhifa, iaipraae a euaira coloraa, será ocupada por una har- 
mdaa aieena criolla que pintó aapaelalmanta pata MUNDO VRV- 
OÜÁYO al artista compatriota Enrique Cmella Capturo.

JifiS ER TO  D m aw  YA  SÜ e j e m p l a r , p u e s  e s t a  EDICION E XTR A ­
ORDINARIA SE AíXITARA RAPIDAMENTE PESE A SÜ ORAN TIRAJE.

La prestigiosa ac- 
tria argan tina  que 
esta noche debuta 
en el tea tro  A rti­
gas in terp re tando  
la com edia "A que 
hora volverás, q u e ­
rido?", con le co- 

, laboreclón de un 
*3 conjunto  en que se 

destaca la p resen ­
cia del actor Pedro 
Q uartuecl, tan  co­
nocido da nuestro  

público

clones, Luis A ra ta  ofrecía allí, como f ru ­
to de ahondado estudio y de fin ísim a sen­
sibilidad captadora, el juego de m u ltip li­
cadas facetas de los agonistas cerebrales. 
T eatro  de balanceo en los dobles planos de 
la personalidad, de rea lidad  y ficción b u r ­
lescas. en él encontraba A ra ta  cam po p ro ­
picio para  m ostrar hasta qué pun to  aguza­
ba su análisis y como para  cada m atiz es­
p ir itu a l descubierto  tenía la m áscara  con- 
dicente. A llí hizo, ju n to  con o tros ensayos 
de tea tro  serio, su gim nasia in te rp re ta tiv a , 
en sus variadas dim ensiones. A hora se nos 
p resen ta  con ‘‘El avaro", en una  p len itud  
reflex iva  de recursos, como p a ra  que p u e­
da afirm arse , en el m ás concreto elogio, 
que A ra ta  es un  actor digno del p ersona­
je, Siguiendo su juego escénico, sus ag ilí­
sim as v^ariaciones fisonóm icas, sus ac titu ­
des de p lástica sugerente , el cuerpo  y el 
esp íritu  de H arpagón rev iven  en la  plena 
arm onía de la creación m olieresca. La f a r ­
sa y el d ram a de la  avaric ia  p a lp itan  en la 
in terpretación . El tono burlesco y el tono 
dram ático  se suceden con a ltern an c ia  lle ­
na de so ltura, sin que. en el vaivén  de las 
requeridas variaciones deje de estai", con 
firm eza v erteb ra l, el alm a angustiosa y r i ­
dicula del personaje , y su invencib le  con­
te x tu ra  m oral. A ra ta  "revela no solo la po ­
sesión de los más am plios m edios exp resi­
vos. y la inteligente  com prensión de los 
abism os de la  conciencia en úna  f igu ra  in ­
m ortal, sino tam b ié n .h a s ta  qué pun to  hizo 
de ese papel un estudio concienzudo y p ro ­
fundo. Todo se rá  ahora  que, con t ^  b r i­
llan te  experiencia, no deje el c ^ i n o  de 
superación em prendido. P o rque si ^ g o  se 
ha dem ostrado —y esto im porta  m ás que 
nada  en el destino del tea tro  n uestro—  es 
que si al público se le ofrecen verdad eras 
expresiones artísticas, a firm adas con fe r­
vor y talen to , todas las obras t r a s c ^ d e n te s  
del tea tro  un iversa l pueden  ser, a l fin , obras 
"de público”, siendo a l m ism o tiem po, e le­
m entos reden tores de tan to  bajo  profesio- 
tialism o como se hace en  la  escena criolla.

La presen tac ión  escénica, respondiendo a 
las lineas clásicas del tea tro  francés fué 
un  digno acierto , corroboran te  de ta l in te r­
pretación , y  la disposición con los cam bios 
de fren tes escénicos u n a  excelente  idea p a ­
ra  ev ita r la  m onotonía de u n  solo cuadro

^ ' ' ^ s f ^ a t a  alcanzó el triu n fo  personal a 
que nos referim os, sus com pañeros se m - 
locaron en  un  m arco de discreción, como 
p a ra  que el espectáculo nos d ie ra  o tros v a ­
lores adem ás de los que expuso el g ran

^"^E^ público, m uy  num eroso y  cordial ha  
consagrado ya  con su apoyo es ta  tem p o raaa  
del A rtigas.



- y ;

__

■I

Aclamada en todo el mundo!
AHORA TAMBIEN EN MONTEVIDEO

LA PERMANENTE EN FRIO 
PERFECTA

Sin ataduras, sin peso, sin calor, livia­
na, sencilla, maravillosam ente práctica

AL PRECIO 
DE 15.00
¿Porque hacerse lo Ondulación 
Permanente en cualquier casa? 
SI Salón Gris las realiza a la 
perfección?

SALON GRIS
18 de JULIO 1314

(FranI* al Ciña Trocodaro)
TELEF. 90111 - 90010



1|y^ERDADERA expresión de aspiraciones
dem ocráticas del pueblo argentino fué 

el gran m itin  realizado el sábado en la P la ­
za del Congreso de B uenos Aires. M ás de 
250 mil personas se  reunieron en el vasto 
espacio» p ara  aprobar fervorosam ente una 
proclam a de las libertades civiles y po líti­
cas, bajo  cuyos auspicios irá  el pueblo  her­
m ano a las elecciones próximas. Cada dis­
curso de  los dirigentes de los partidos de­
m ocráticos argentinos provocó delirantes 
aclam aciones, que alcanzaron un tono par­
ticu larm ente em otivo cuando se leyó el 
m ensaje enviado por en tidades uruguayas, 
en  p lena so lidaridad de a ltas conquistas 
con el pueblo  argentino. F u é  el m itin  una 
caudalosa re firm ad ó n  de principios po líti­
cos y  una severa censura p a ra  quienes han  
olvidado las norm as dem ocráticas por cul­
pa de sus am biciones desm edidas. D esgra­
ciadam ente, en m edio de la m anifestación 
y  ta l como ha  ocurrido repetidam en te  en 
los últim os tiem pos, irrum pieron grupos 
fascistas que  con denuestos y agresiones 
provocaron la lógica reacción de la d u d a- 
danía, creándose m om entos de in tenso  dra­
m atism o cuando se p rodujeron  tiro teos en 
los alrededores de la P laza. E l saldo trági­
co fué de cuatro  m uertos y varias decenas 
de heridos. La po liría  adoptó  an te  las agre­
siones una actitud  pasiva que perm itió  ex­
ten d er los desbordes de  aquellos grupos 
que atacaban a los asisten tes al gran m itin. 
P ese  a ta l circunstancia, la m anifestación 
no se conm ovió en sus propósitos, y  dejó 
claram ente sentado que en los actos comi- 
clales cercanos los dem ócratas del vecino 
país afirm arán su decisión de q u e  el go­
bierno que  surja responda a  las verdaderas 
tradiciones del país.

U i B  F n r t n i l i a h i e  M i t i n  D e m o c r á t i c a

e n  D u e t ñ o s  A i r e s  ;

L A  A C T IT U D  D E  G R U PO S R E V O L T O S O S  C R EO  M O M E N T O S  D R A M A T IC O S  |[

U  l i  « I  illl

■*i ' . "  v - i  :* v  ^  • ' > „ * }

Exposición M unicipal de Flores j  Perfumes

E í herm oso  stand  
presentado por la  
Casa Castilla, que  
l l a m ó  íundada- 
m en te  la  a tención 
d e l público  concu­
rre n te  al S u b te  
por su  originali‘ 
dad  y  buen  ¿usto. 
L a conocida flore^ 
ría d e  la calle Itu -  
z a i n ^  ha hecho  
asi iw a  nueva de­
m ostración públi­
ca d e l arte de  sus  
espec/a/istas para 
e l  a rre^/o  y  com­
binación d e  l a s  

flores.
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De la  A ctualidad  M oiitevideana
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La Asociación Cristiana de Jóvenes organizó un almuerzo en cuyo  
transcurso se hicieron interesantes exposiciones sobre la educación 
juvenil. Se  ocuparon del tem a los doctores J. Jim énez de Arécha- 
ga y  H. Payssé R eyes y  el prof. Maggiolo, los cuáles realizaron 

una elevada oratoria sobre el particular.

La Asociación de Relojeros, Joyeros y  A tines realizó un banquete 
en ocasión de la renovación de sus autoridades y  a m odo de  
reconocimiento por la labor cumplida por los m iem bros salientes 

de la Comisión Directiva.

SE D ESW A íl E l  lE S T R O  GRAN MENGO SOCIAL

El Rotary Club realizó un almuerzo agasa­
jando al Dr. Solón Veríssimo, D irector del 
Departam ento M unicipal de H igiene de R i­
vera, en cuyo transcurso el referido técnico 
disertó sobre e l m osquito Gambria y  otros 

temas de higienización urbana.

Vn grupo de amigos ofreció una demostra­
ción al Dr. Jorge Pereyra, destacado m édi­
co compatriota que acaba de ser designado 
para ocupar la Cátedra de Ciivgia Urológi­
ca de  la Facultad de Medicina, culminando  
así una brillante actuación en la docencia 

científica.

Los críticos musicales Lauro Ayestarán y  
Roberto E. Lagarmilla, e l barítono Víctor 
D.smiani y  el profesor J. C. Sábat P ebet en 
compañía de integrantes de la Asociación 
de Estudiantes del Conservatorio N . de 
Música, en ocasión del acto //íerarío*musica/ 
realizado en e l Paraninfo de la Universidad.

Criado en un ambiente 
culto, refínodo y con notU' 
rol inclinación pora el baile 
clásico, la señorito Susano 
Linordi Montero ha eviden- 
ciodo extraordinarios apti­
tudes pora el culto de lo 
Danzo, donde se destoca 
por su grocio y encantos 
personales. Ha participado 
en distintos festívoles de 
beneficencio donde ho re- 
velodo aptitudes realmente 
elogiosos y que lo distin­
guen en nuestro gran mun­

do sociol

FOTO DE
■RODIN"

Susano Linordi Montero hollo mognifico el reolee 
que o su cutis terso don los Polvos 5 de Youve* 
nel, cuyo frogoncio de flores destocan su persona­
lidad exquisito. Tombién ha encontrado un gran 
oliado en la Loción 5 de Youvenel.
Desde hoy use Vd. también Polvos y Loción 5 
de Youvenel, que usan ella y é l...
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Es 5 veces 
BUENO PORQUE

^(1) Fija bi*n «I cobtilo iln 
pegotearlo.

(2) No es aceítese y no 
mancho.

(3) N o  de ja  p o lv i l lo  o 
oseam os blancas.

(4) Proporciona hermoso 
brillo y tiene agradable 
perfume.

(5) P o se e  b e n e f ic io s o s  
cualidades debido al aceite 
de ricino que contiene.

PELO BRILLOL AZUL, 
para la$ damas ^brinda 
una hermosa apariencia 
a! cabello.

Í«í_ / Í/J
SUAR « Sot. SuilqmcfItgfiB iU_Rsgm sn^^

El conjunto de R tver Píate, ganador de  Fe- 
ñarol por dos goales a uno después de  una 
lucha m u y  intensa y  seguida por cincuenta  

m il aficionados.

..lartiarena, Schiaflino y  Chirim ini, centra­
les de l decano. E l e je  fué  el m ejor; M ar- 
fiarena fué  puesto en un sitio  que no co­

noce y  no pudo lucirse.

BJUAROK SU PRODUCCION IOS EOUlPOS URUGUAYOS Y RIVER Y 
SAN LORENZO LOGRARON DOS EXCELENTES Y JUSTAS VinORIAS

¥  AS presentaciones d e  R iv er P ía te  y  San 
* “  Lorenzo significaron gratas fiestas in­
ternacionales y term inaron con victorias 
inobjetables de los v isitantes cuando todo 
hacía p rever que las i epresentaciones u ru ­
guayas proseguirán por la senda trazada 
dias atrás en la cancha de San Lorenzo. 
Los contartes locales se debieron pura y 
exclusivam ente a una táctica equivocada 
que si en las luchas de  casa pueden dar 
éxitos seguros, frente a conjuntos que p rac­
tican otro fútbol no dejan  de ser sum a­
m ente peligrosas. Los argentinos juegan a 
velocidad y de prim era. N o detienen  la 
pelo ta  y tiran  desde larga distancia y des­
de cualquier posición. N uestras defensas 
dan m ucha ventaja a los veloces punteros 
del otro lado del río. N o guardan una co­
locación necesaria para neutralizar las e n ­
tradas h ilvanadas de los centrales. Y aun­
que avanzando más, los nuestros pierden 
encuentros por carecer de  sentido  práctico

y  tam bién  porque se han  o lvidado hace 
m ucho tiem po que sin tira r  no se ganan 
m atches. Asi R iver sin arriesgar nada se 
im puso bien con sólo m aniobrar con ha­
bilidad  y  m ostrar codicia "de larga d is ­
tancia” . Unos dias después San Lorenzo 
que llegaba para ocupar esta vez en  un 
am istoso, el puesto  dejado  por Boca Ju- 
niors, hacia exactam ente lo m ism o que R i­
ver, pero  jugando m ás cerca de la valla 
local porque Pontoni, M artino  y  F arro  
arriesgan más que Labruna, P ed em era  y 
G allo .

U n tan to  de diferencia en am bos triu n ­
fos dicen de la in tensidad de las luchas, 
pero  tam bién  de la justicia en los scores. 
Y seguimos convencidos que m ien tras no 
se cam bien tácticas y m étodos nuestro  fút­
bol —  con iguales m éritos que el de en­
fren te  —  seguirá en déficit en las confron­
taciones internacionales.

•eR*XbENTANTG&.

Nacional,, después 
de batir a  Boca en 
Buenos Aires, fué  
vencido aijuf por 
San Lorenzo por­
que equivocó la 
táctica de ataque 

y  de/en6'a
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River Piale entregó una 
plaqueta al C. A. Peñarol
Los presidentes de R iver y  Peñnrol, 
Libcrti y  Turturiello, junto  el dcítor  
G ortiü y  a otros dirigentes en mo- 
nentos de la entrega de un^ plaque­
ta de loa m illonarios a los aurinegros.

CANAS
Elimínelos al instonte ton  este 
compuesto vegeta l!

LETUR es un c o m - ^ ^  
puesto de p lo n to s  
tropicoles. Es obso- 
lütom ente Inofensi­
vo. C odo oplícocíon 
duro v o r io s  meses.
LETUR o d e m ó s  de 
proporclónor lo m ós uniforme de 
tos tintures no dono el orgonisme, 
pudiendo ser usodo sin ningún cui* 
dodo  ni restricciones. Los conos te­
ñidos con LETUR no se noten, pues 
éstos tomon lo coloración exocto del 
cobello. LETUR se vende en todos los 

buenos formoeios y 
perfumerios.

.CUESTA
S O L O

Compuesto de plantos tropicales

Ei  M o v i m i e n t o  D i a r i o  
Es  N e c e s a r i o  P a r a

LA SALUD
Es d t  m ay6r im portancia p a ra  la  salud, 
que  los intestinos desem peñen con toda 
reqularidad sus {unciones, expeUendo todo
desecho venenoso. u i .«
Hoy es posible tomar un lajeante abso lu ta­
mente vegetal que ay u d a  d e licadam w te la 
evacuación, siendo a  la  vez eficaz, de uso 
fácil y  cuya dosis puede aum entarse sin 
peligro , V »ln lo» conocidos Inwnysnionle* 
de los purgantes anticuados. B a ^  l o »  
pildoras PINKLETS todas las noches poro 
corregir el mal. Pruébelos v  note su ben é­
fica acción.

í L .
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Con éxito se cum ple el X X I V ,  
Certamen de Fútbol del L itora l

p e r o  SI s e  r e a l i z a  
c o n

^  CREMA de AFEITAR

i u n € í e £ € & ^
^  CON LECITINA

MENTOLADA Y SIN MENTOL

No forma en lo cora una burbujan- 
te e innecesaria capa de espuma, 
sino una superficie de cremo com­
pacta y densa que ablanda nota­
blemente la barba y suaviza el cu­
tis por la acción vivificante de la 
LECITINA que contiene. La lecitina 
es una substancia de fundamental 
empleo en cosmético, por tratarse 
de un elemento fosforado, fócilmen' 
te asimiioble por lo piel, o la que 

fortolece y nutre.

Eíciiche la Intcreaamc audición SAN ACU T IS  
por C  X  22 Radio Universal, todos los dias 
o las 12 y 4S y Domingos a las 15 y 45

ENFARMACIAS
yPERFUMERIAS

distribuidores;

DROGUERIA SURRACO Soc. Uda
R E P R E SE N T A N T E S

SUAR Soc. Sudomsrícono de Reprasentoclones Ltdo.

El C o n sc ju  d e  Iti 
C o n fe d e ra c ió n  d e I 
F ú tb o l de l L i to ra l  en 
su  p r im e r a  reu iiió t; 
e n  S a lto , p o sa  paru  
M U N D O  U R U G U A  
Y O , en  la  sed e  de 
la  L ii;a  S a l te ñ a  
P re s id e  e l d o c to r  
L u is  F . F o n te s  (ai 
c e n tro  s e n ta d o )  lu c  

0̂ d e  iz q u ie rd a  a 
d e re c h a , s e n ta d o s , 
los s e ñ o re s  P a l la ré s  
( s e c re ta r io ) ,  S r, Ca 
lis to  C e n tu r ió n , d 
legrado d e  R io  Ne 
f r o ;  S r. E lb lo  R a  \  
m o s  d e l ''p a d ó  re  
A r tig a s . D e  p ie : Sr. 
V ecchi, d e  la  L ig a  
S a l te ñ a ,  S r . R . F. 
H e n ry , d e le g a d o  dr* 
C o lo n ia , S r . J .  P  
C a m e ro ta , d e leg ad o  
d e  la  L ig a  d e  P a v  
s a n d ú  S r . S ald^ 'ñ 'i. 
d e le g a d o  d e  A rfig^ts 
y  n u e s tro  e n v iad o  . 
e s p e c ia l  S r . S án ch e x  

C ú n eo .

A R T IG A S , q u e  sor* 
p re n d ió  c o n  «u eni* 
p a te  a n t e  R ío  N eg ro  
y ca y ó  c o m p le ta m e  t* 
te  v en c id o  c o n tra  

C o lo n ia .

R IO  N E G R O . 1o> 
c a m p e o n e s  d e l a ñ o  
a n t e r io r  q u e  e m p a  
ta r o n  c o n  A r tig a s  y 
e n  q u ie n e s  se  co n fía  
p o r  su  g a r r a  y  co ra  

zón .

C O L O N IA , c u y o  
au sp ic io so  d e b u t  
c o n t r a  A r tig a s , a l 
c u a l v en c ió  e n  g ra n  
fo rm a , faace esm erar 
g ra n d e s  J o m a d a s  de 

e s te  te a m  s u re ñ o .
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Vil'
E l P r .  L u is  F. F o n tc s , 
c a p a c ita d o  d ir ig e n te  qnc 
p re s id e  la  C o n fed e ra c ió n  
7 la  L iga  S a lte ñ a , que 
d e s a r ro lla  e n  es te s  m o 
m c n tu s  u n a  d ec id id a  y 
f r a n c a  ac c ió n  d ep o rtiv a .
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E n  la  c iu d a d  o e  S a lto , se  v iene  cum plien* 
d o  la  d is p u ta  d e l C a m p e o n a to  d e l L i to ­

ra l .  c u y a  o rg a n iz a c ió n  com o todos  los a ñ o s  
e s tá  a  c a rg o  d e  la  C o n fe d e ra c ió n  d e  a q u e ­
lla  zo n a .

P a r t i c ip a n  a l ig u a l q u e  en el a ñ o  p a s a d o  
c in co  re p re s e n ta c io n e s  f a l ta n d o  sólo a  la  c i ta  
la  d e  S o ria n o . B a jo  lo> m e jo re s  au sp ic io s  y 
c o n  u n  é x ito  q u e  es la  c o n f irm a c ió n  d e  o tra s  
o p o rtu n id a d e s , s e  h a  in ic ia d o  e s te  n u ev o  t o r ­
neo . si b ie n  u n  t í in p o ra l  de dos d ía s  in c id ió  
so b re  la s  p r im e ra s  f e c h a s  del f lx t i ire  o b lig a n ­
do a  p o s te rg a r  p a r a  el f in a l  de l m ism o , el 
g ra n  e n c u e n tro  c lás ico  e n t r e  los te a m s  de 
P a y s a n d ú  y  S a lto , s in  d u d a  a lg u n a  el m á s  
a t r a y e n te  de.soués d e l d- S a lto -R ío  N egro .

L a  f ie s ta  d e p o r t iv a  q u e  n o s  o cu p a  a  la  ve-í 
que  d a  In u s ita d o  m o v im ie n to  a  la  le ia n a  c lu - 
d a l  s a lte ñ a , m u e s t ra  la  p re s e n c ia  d*» v a r ia s  
d e leg ac io n es  y  se  v iv en  h o ra s  de i n t 'n s id a d  
en  a t r a y e n te s  jo m a d a s  donde c a d a  r e p re s e n ­
ta c ió n  c o n  e n tu s ia s m o  b re g a  p o r  u n a  s u o e ra -  
c ión  y  p o rq u e  su s  co lo res  o b trn g a n  tr iu n fo s  
m e lo re s .

A la  vez ese c o n ta c to  que  v iv e n  lueg o  de 
la  d is c u ta  o ca sio n a l d o n d e  sólo ese m o m e n to  
ios s e p a ra  com o  riv a le s  caballer'^ scos. d a  m o ­
tivo  p a r a  o u e  se  c u m u la n  con  c reces  la s  v ie­
ja s  a s p ira c io n e s  d el fu n d a d o r  d e  aoue l m e a -  
nlf?mo li to ra le ñ o , e l g ra n  deportl^Jta d o ? to r  
A lberto  B . L a n g ó n  q u e  p o r  sob re  to d o  e ra  
su  m á s  g ra n d e  q u im e ra  h a l la r  la  v in c u lac ió n  
e fec tiv a  y la  c o n f ra te rn id a d  m a y o r e n t r e  l'*s 
ju v e n tu d e s  de los pueb lo s  c¿ie in te rv ie n e n  en  
esas  jo rn a d a s  d e l m ú scu io .
E S  U N  M A G N IF IC O  E S F U E R Z O

P a r a  los que  conocem os b ie n  a  fo n d o  la  
lu c h a  de sa c rific io s  y  esfu erzo s  a u e  d eben  
l le v a r  a  ca b o  la s  L ig as  d e  t ie r r a  a d e n tro , en  
la  o rg an iz a c ió n  d e  e s to s  to rn e o s  ou»  d ir e ­
m os que  In su m e m á s  d e  $ 5.000. justiDT '‘c la -  
m os €n  todo, su  v a lo r  r e a l el m H gnIfico es­
fu e rz o  q u e  e s ta  vez re a l iz a  la  L ig a  s a lte ñ a . 
con  e s te  ca m p e o a n to  n o c tu rn o .

E l ju e z  d el L ito ra l , S r. C a rlo s  P uyo l. p o sa  con 
los c a p ita n e s  d e  la  jo rn a d a  in a a ? a r a l  s e ñ o ­
re s  S tag g i de R io  N eg ro  e  I p a r  d e  A rtig a s  y 

los lin e sm an .

Su dentadura necesita un 
cuidado constante, pues son 
muchos los peligros que lo 
acechan. DENTINOL es el me­
jor "Seguro de V ida" poro 
sus dientes, pues es un ce­
loso guardián de su salud 
bucol. Confíele Vd. también 
eso vigilancia, como lo han 
hecho varios generaciones.

D I f t r i b u i d o r

Francisco Alonso Adomi Colonia 1268- 
Telf. 9-28 -  21 -- Montevideo

Pomo popular $ 0.30 
Pomo grande $ 0.50 
Pomo gigante $ 0.95

•rUBLICIDAP'

Dentínol
EL DENTIFRICO PERFECTO

G R A T I S
UANDONF.ON. \ l O U N .  ( i r i T A R R A  >• ACORDI OM 
se le e n v í o  y f a c i l i t e  q r a i l s  pora el  « s i u c l l o  
en t o d a  la H e p u b t U a  O r i e n t a l  del l ' r u c {u o V  
Aprenda por CORRI- S P O N O r N í ' l  A en muy p o i» 
(lempo en el Inailiuio .Musical •‘ A r l o n a * * .  Curan 
capccial  pora caballeros y señoritas.  P.nVie Sb.U* 
en estampil las  aü|un(ando este aviso y rec-lblro 
c'undicloncs. Fstudle por I’ORRI-O sin moVersc de 
su vasa  con el lamusn profesor ar((entlno “ Arjona"

INSTITUTO MUSIC AL “ARJONA"
C A U  r. lU \N H ' N K S  12X0  l U ' f  N O S  M R I  S 

I República .\rs(ciitinn I
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j t f  GUA VERA, por Im perio y 

C atarata, del stud  Tribuna, 
fué la p rim era vencedora en el 
clásico E stim ulo  allá por el año 
1908. Le siguió Guaga con los 
colores de la ecurie M iguelete, 
en 1909, y después Begonia, la 
m adre de Benz, en 1910.

En el 11 se  im puso Quassia 
y  la siguieron Isology, Sotto Vo- 
ce y la excelente Belkiss. Y tras 
Belkiss, la crack Verona y la 
notable B olita. Esto, hasta 1916 
y de allí un “parén tesis” en el 
que no se disputó la clásica 
prueba. P ero  en 1935 vuelve a 
ocupar el program a y  es nada 
m enos que Gayola, ganadora 
clásica en M aroñas, P alerm o y 
Gavea, la que inscribe su nom ­
bre en la destacada nóm ina de 
vencedoras. La sobresaliente hi­
ja  de Schahriar y  G iron’s Pride, 
luciendo los colores del Yerué, 
Spizirri “u p ”, dió fácil cuenta 
("varios cuerpos”, dictó la sen­
tencia) de L a M ejor, P e tite  
Chevre y  Arachana, en 2 ’2” 3 /5  
para los dos kilóm etros, ratifi- 
cándo como la m ejor potranca 
de su año.

En 1936, Pam plona, por Ver- 
gara y Pam pera, hizo puesta en 
final em ocionante con Abuelita. 
h ija de Viejo V erde y la clási­
ca Fantina. Y en 1957, Arnica, 
una Y eom enstown del stud  Ca- 
supá, dió cuenta por una cabe­
za tan  sólo, de su coetánea Au­
gusta y la “m ayor” Es F ija, en 
2 '2 ” 2 /5  para los 2000 m etros. 
T ercera finalizó* M ontesa, de­
lante de M osquita, V illaclara y 
Sodalita.

En 1938, R ayuela, una veloz 
h ija de R ayero  del stud F ra te r­
nidad, im puso condiciones, y 
en 1939, M adreselva “aplastó” 
con su calidad de potranca su­
perior a La Fragata  y  Eviden- 
ce, sus únicas rivales. Asi llega­
mos a R am asha la h ija de B a­
rranquero  de la ecurie Etcheve- 
rry, que salió airosa en el 40, 
precediendo a la sobresaliente 
R endija, ganadora en 1941. Y 
vino el año 1942, el de la inol­
v idable jornada, en el que “cul­
m inó” la historia de esta prue-

R E N D IJ A , una de  ¡as m ás notables yeguas que conoció M ara­
ñas, venció  a ^ u e e n  M ary por 1 /2  cuerpo en  el Prem io E stim u­
lo  de  1941, señalando 2*24'* en  los 2300 m etros con 51 kilos. 

Tercera Íte¿ó La Patota, cuarta A lfonsina y  ú ltim a Labaila.

BREVt HISTORIA PERO ALIA TRADICION TIENE 
El (U SKO  "ESTIMULO" A DISPUTARSE El 

DOMINGO EN HARONAS
EL DUELO INOLVIDABLE DE RENDIJA Y BOINA ROJA EN 1942 

Cicrib* "D eneattar"

ba a peso por edad reservada 
para el sexo llam ado débil que 
una vez más se d isputaré el pró­
ximo domingo en M aroñas.

¿Quién no recuerda la lucha 
electrizante de Boina Roja, ex­
cepcional potranca, con R endi­
ja, la m ás grande yegua que  se 
vió en nuestras p istas en los úl­
tim os años?

*
Sólo La Potota , con 58 kilos, 

el m ismo peso de R endija, se 
les “anim ó” aquella ta rd e  a las 
dos “estre llas” de la tem porada. 
Boina R oja por el recargo de 
M oreira llevó 52 1 /2  kilos. A 
R endija  la m ontaba Carlos Ha- 
ro. Las tres rivales se alinearon 
en las cintas y  el Sol pareció 
nublarse de expectativa.

¡Largaronll. . . Y  el pique fa­
voreció a la “Boina” de Besares. 
R endija, acicateada, agachó el 
testuz y  desbordando coraje “pi­
dió” el duelo encarnizado. El 
peso por edad, ¿qué le im por­
tab a? . . .

B O IN A  R O JA , potranca excep­
cional y  yegua brillante como  
poca), batió a R end ija  tras lu­
cha m em orable en  e l "E stim u­
lo" de  1942. Y  vo lv ió  a salir 
airosa en  la m ism a prueba al 

eño siguiente.

P ero  C arlos H aro  tem ió el 
com bate p rem aturo  y  un tirón 
violento en el freno anunció su 
decisión de  no  de ja r a R endija 
cum plir sus deseos.

Boina R o ja  quedó así en la 
pun ta, dos cuerpos delan te  de 
su  adversaria  y  L a P o to ta  nun­
ca m ás supo nadie  que estaba 
en la carrera. ¡Y La P o to ta  era 
buena, pareja , te so n e ra l. . .

¡Pero  aquella  lucha parecía 
de legendarias am azonasi. . .

M oreira “hizo correr” y  H aro  
no quiso perm itir que  R endija 
le perd iera  p isada a  la potranca 
no vencida.

B oina R oja “volaba” cual hi- 
pogrifo, pero  era como si lleva­
ra  a R end ija  “pegada a  la cola". 
Y  más; al finalizar la recta 
opuesta, la h ija  de A steroide 
“presionó” aún a la de  Coty y 
convirtióse en vértigo la carre­
ra. R endija  descontó terreno, 
llegó a  m edio cuerpo de  la po­
tranca  y  al pescuezo. E l “té te  a 
té te ” m ortal, definitivo, se pro- 
d u c ia l. . .  Sin embargo, Haro, 
contradictorio , “recogió” brusca­
m en te  de nuevo y  quedó a  dos 
cuerpos. Boina R oja, gallarda.

"destacó” sola, dom inadora. La 
invicta “se iba”! . . .

La inquietud comenzó a rugir 
en las tribunas. “ ¡Oaiia Boina 
R o ja l”. Pero, H aro  “volvió” aho­
ra  en p leno codo, por loa palos. 
R endija, noble, igigantel, res­
pondía to d a v ía . . . Sin em bargo 
parecía m ás “en tera” la “B oina” 
de Besares.

Al p isar la recta, una sola 
eran  las dos rivales. H aro, casti­
gó p rim ero  y  R endija se “esti­
ró ” en esfuerzo inverosím il des­
lizando su grandeza por la em ­
palizada. Su testuz “asom ó" al 
f re n te . . .  y la m ultitud  delira­
ba. Ahora, “aprem ió" M oreira 
las reservas de su p ilo teada que 
como llenando el pecho de co­
ra je  se lanzó, tam bién  inmensa, 
a la reconquista del te rreno  per­
dido. E l hipódrom o tem bló  en 
sus cimientos.

Alli habia sólo dos corazones, 
sin vencedora ni v en c id a . . 
Una y  o tra se superaban, la  ca­
lidad  desnuda bajo  el acicate 
cada vez m ás im perioso de los 
tacos y  la fusta.

La m eta estaba ahí, cerquita 
no más. ¿Cuál ganarla? La in­
certidum bre ahcgó las gargan­
tas enroquecidas y m illares de 
ojos desorbitados quisieron des­
en trañar por anticipado lo que 
ocurriría. Y  cruzaron la m eta 
las dos “leonas” cada vez m ás 
enardecidas.

E l m arcador, rígido, frío, de­
finiría lo que en la p ista  no h a ­
bía quedado definido. Boina R o­
ja, por una cabeza, hab ia  finali­
zado prim era, pero, ¿cómo afir­
m ar que R endija  había  sido en 
verdad v en c id a? . .  . U na fué 
digna de  la otra; las dos igua- 
le s l . . .

Asi fué que “culm inó” la h is­
to ria  del P rem io  Estim ulo. Y al 
año siguiente. Boina R o ja  vol­
vió a ser la vencedora, siguién­
dole Sueño de  Oro en la últim a 
tem porada. Esa es la nóm ina de 
las ganadoras del clósico a  dis­
pu tarse  el domingo venidero.

G A Y O L A , ganadora clásica en  
M aroñas. P a le tm o y  Gavea, se 
adjudicó e l clásico "Estím ulo"  
por varios cuerpos en  e l año 

1935

54
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Con varios triunfos itrgeníwos, una gran victoria uruguaya en con­
junto entre los floretistas y  un em pate, se definió el Rioplatense 
de Esgrima que con enorm e éxito  se disputó en loi- salones del 
Parque Hotel. La foto nos muestra un aspecto de la gran concu­

rrencia que  presenció los asaltos.

LO S A R G E N T IN O S F U ER O N  SU P E R IO R E S E N  EL  
R IO P L A T E N SE  DE E SG R IM A  D E L PARQ U E H O TEL

Los delegados de los países participantes en el R ioplaiense de 
Esgrima junto al Dr. Folie Juanicó. E l certamen internacional íuó 
una agradable fiesta del deporte, quedando am pliam ente probada 

la sólida amistad que une a los institutos ríoplatenses-

Joaquín Do Couto Si- 
moes, Presidente de la 
Confederación Brasileña 
de Esgrima, que presen­
ció el (orneo del Parque 
Hotel y  recibió el home­
naje de nuestras aufori- 
dñdes durante su esta­

día en e^ita ciudad.

C O M PLETO  E X IT O  EN LAS  
C O M P ETE N C IAS IN T E R N A ­
C IO N A LES DE B A S K E T  - 
B A L L  CON L A  P R E SE N C IA  
D E R IV E R  Y  P LA T E N SE

Los '7/ves" visitantes Platense 
y  R iver que jugaron un cua- 
drangular internaciona/ de bas« 
ketball con Peñarol y  Sud A m e­
rica. Estos y  Platense ganaron 
¡05 m atches y  después el selec­
cionado local de ambos clubes 
derrotó al que integraron **mi- 
llonarios" y  ^'calamares”. Fué un 
éxito la disputa del torneo re­

ducido.

i — ^
« 8 ®

El nombre que 
es sinónimo 
universal 
de excelencia 
en automóviles 
y camiones t

w
Hace mucho tiempo que 
U(l. lia rutado mperando 
el iUa en que la Slude« 
baker pueda nuevamente 
surtir a las plaza» del 
mundo, un renglón com* 
plcto de automóviles y 
camiones, de la tradi* 
cioual calidad Stude* 
baker. Ese día, eep«ra> 
tnos, no caló muy lejano 
ahora.

VIGILE
el intestino 
de sus hijos

C o n v ie n e  in te r r o g a r  c o n  f re c u e n c ia  
a l o ,  niñoB, in d a g a n d o  «ob re  la  m a r ­
ch a  de iUB in te s tin o B  y e l n ú m e ro  de  
depoe ic ioneB .

L ob niñoB eBtreñidoB eBtán expuestoB 
a muchoB maleBtares y a perder la sa­
lud, inclusive. Cuando se descubre esa 
irregularidad, hay que corregirla inme­
diatamente. Í.OB médicos expresan que 
la función intestinal regula la salud 
general. ,

Las tabletas Purilax son un auxiliar 
precioso que los padres deben tener 
siempre a mano. Purilax tiene un sabor 
agradable a chocolate, está rigurosa­
mente dosificado, es absolutamente in­
nocuo, fácil de adminiatrar y sus efec­
tos, laxante o purgante — según do­
sis — son siempre seguros.

Su uso no produce acostumbramien- 
to, y cuando se han logrado evacuacio­
nes normales, no hay por qué seguir 
tomándolo.

Advertencia: Las tabletas Purilax
pueden adm inistrarse a cualquier hora 
del día y no es necesario tomar precau. 
clones. , • .

Cada tableta va envuelta en aluminio, 
con el nombre Purilax Impreso.

Se suminiatra en  cajas de 20 table­
tas, al precio de i  0.80 y en cajitas de 
8, al precio de 8 0.30.



Los **fives” de  T rouville y 
M ontevideo  q u e  jugaron 
uno de  los m ejores m at­
ches d e l Federal de basket- 
ball que está haciendo dis­
putar la Federación. T riun­
fó T rouvitle m o s t r a n d o  
una vez  m ás sus condicio­
nes de equipo técnico por 
excelencia y  perfilándose  
como uno de ¡os candida­
tos Iónicos al títu lo  final. 
M ontevideo  fué  tam bién  
un ¿ran conjunto y  revali­
dó sus títulos de  esta tem- 

' potada.

TROUVILLE SE AFIANU EN EL 
TORNEO FEDERAL DE BASKETBAU

PROGRESO ESTA CERCA DEL TITU­
LO OUE LO LLEVARA A PRIMERA

Una incidencia de las re­
gatas que se corrieron en  
el triángulo del Puertito  
del Buceo y  que tuvo  co­
m o ganador en su prueba 
m áxim a a C am enara con 
su ya te  ü-25. La  com pe­
tencia se realizó con pleno  
éxito. —  L a otra fo to  nos 
m uestra a Progreso que 
em pató  con Racing y  sigue 
prim ero y  con dos puntos 
de ventaja en el Torneo  
de la ”B ’̂  E stá  a  un paso 
de ascender e  la Primera 

División.

v.'iVWnMir-

e$ un ex t r a o r d i na r i o  f i j ador  
;j y v i g o r i z a d o r  de l  c a b e l l o

-•'' í'flt •

T R I C O F E R O
DE B A R R Y

Una fricc ión - diaria 
es el mejor seguro  

del cabe llo l

EL MAS ANTIGUO DE 

LOS TONICOS CAPILARES

C onjunto de púgiles uru­
guayos que  in terv ienen  en 
el Latinoam ericano de Bs. 
Aires y  que hasta el m o­
m en to  no han logrado des­
collar.

Saccomani se  adjudicó en  
form a brillante la carrera 
del Férdx después de  ven­
cer en tre  o tros calificados 
dos rivales a A filio  F ran- 
cois, Saccomani obtuvo asi 
una de  sus m ejores victo­
rias de  los ú ltim os tiem ­
pos, m ostrándonos q u e  
vu e lve  rápidam ente a su  
m ejo r form a con lo que  
podrá seguir su  racha  efe 

ázítoa.'
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P o r  D O R O T H Y  M E A D

UN  hom bre famoso dijo que ninguna m u­
jer debía ser vista en el m om ento de 

comer, y que, aun la m ujer más hermosa, 
debía comer en privado. Pero  yo no estoy 
de acuerdo. Cono3CO a una m ujer muy ner- 
mosa que luce muy bien comiendo una di­
fícil ala de pollo, como cuando está senta­
da exhibiendo su belleza.

Pero  es indudablem ente cierto, que al­
gunas m ujeres no quedan m uy encantado­
ras m ientras comen. Si tienen alguna duda 
sobre su propia atracción en el momento 
de la comida, les recom iendo que, cuando 
estén solas, hagan la prueba de comer fren­
te  a un espejo. ' \

¿Comen con la boca cerrada suavem en­
te? No cerrada c c m o ^ i estuvieran tragan­
do algo que no quieren que los demás se 
den cuenta, pero decididam ente no abierta 
cada vez que mastican.

¿Tom an el cuchillo con corrección? No 
como una lapicera o lápiz, con el m angj 
apareciendo entre el espacio del pulgar y 
el índice.

Por favor, no tom en jam ás el cuchillo 
así. Sonténganlo con el índice a la altura 
donde el mango se une con la hoja, y con 
el pulgar a un costado del mango y un 
poquito más arriba. El tenedor debe soste­
nerse en la misma forma, pero, lógicamen­
te, por el mango.

Jam ás deben colocar dem asiada comida 
en la boca, cosa de que, si las sorprenden 
con una pregunta, no puedan contestar. Ja ­
más doblen el tenedor para comer con él, 
a menos que esté comiendo sólo con te ­
nedor.

Procuren usar el tenedor solo (con la 
mano derecha), siem pre que la comida se 
lo perm ita. Para comer pescado, por ejem ­
plo, y “hors d ’oevres”, usen sólo el tenedor, 
si es posible. P ara comer un budín con mu­
cho alm íbar o crema, usen la cuchara y el 
tenedor con la mano izquierda.

Con galletitas y queso, o pan y queso, 
corten un pedacito de pan y pongan enci­
ma un trocito de queso. Si desean colocar 
manteca, háganlo por separado en cada pe- 
dacitó de galletit.a o pan, pero jam ás pon­
gan la m anteca en todo el pedazo de pan 
o en toda la galleta. Y jamás, pero jamás, 
corten él queso con el cuchillo y se lo in­
troduzcan en la boca.

Cuando estén a la mesa, recuerden todas 
las reglas de la buena educación. Sí e.stán 
comiendo con señoras mayores, preocúpen­
se de ver que ellas tengan todo lo que de­
seen, antes de pensar en ustedes mismas. 
Toao esto cuesta muy poco, y sólo un mi­
nuto de tiempo, pero ayuda a crearles fa­
ma de m ujeres encantadoras.

No pongan jam ás los codos en la meso,

y manténganse muy erguidas .en la silla, y 
no olviden la conversación.

¿Les parece que la figura que se refleja 
en el espejo es muy afectada? ¿Tienen la 
sensación de que no se anim arán a masti­
car, como si desearan que la comida se di­
solviera en la boca?

Tengan mucho cuidado de no separar el 
dedo meñique, curvándolo, cuando toman 
té, café o cualquier otra bebida. No come­
tan el error de revolver durante mucho 
tiem po el té  o café; esto es de mala edu­

cación e incomoda al resto de los comensa­
les. Entre plato y plato, mantengan los bra­
zos apoyados sobre la mesa naturalmente, 
y no jueguen jam ás con los cubiertos que 
quedan sobre la misma, pues es de muy 
mal gusto.

Todas estas reglas ya las habrán apren­
dido ustedes en su oportunidad, pero es 
indudable que no está de más recordarlas 
y, sobre todo, tenerlas muy presentes en 
aquellos momentos en que se pone más 
en evidencia su persona. '

SOLDADITO FLIT;
D estru ir los insectos que  co n s ta n tem en te  
am en aza b an  la salud  y energía  de las Fuer> 
zas A rm adas era  la ta rea  del so ldad ito  
Flit d u ra n te  toda la guerra .
Con los elogios de los co m b atien tes  en 
todas p artes  por u n  tra b a jo  b ien  hecho, 
el so ldadito  Flit está  de nuevo en su ta ­
rea  d ia ria  de defenderlo  a Ud. y a su  fa­
m ilia  co n tra  las m oscas que  tra e n  tifus 
y d isen te ría ; los m osqu ito s  que  p ropalan  
fiebre am arilla  y p a lu d ism o ; las pu lgas 
que  extienden tifu s  y u n a  ca n tid ad  de 
o tra s  enferm edades.
Esto significa que  Flit .  con la  fam ilia r  
fi_gura del so ldadito  FUt sobre la la ta  a m a ­
rilla  y neg ra  - podrá ser adq u irid o  c u a n ­
do y donde Ud. lo desee.

Pidolo ■ y eslé se gu ro  de 

obtener F lit. c on  ef so l­

d a d lo  Flit sobre  cada  lela. 

No acepfe ningún sub sigu ­

ió  por Flit. Recuerde, si 

el soldadilo no esfó en el 
envase, no e s FUt.

F U T  - MATA IO S  INSECTOS, INOFENSIVO PARA LAS PERSONAS
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JABON DE 
A F E IT A R

AROMAR

Pa^iece. o íe jo - ^
AUTO?

Simoniz lo hará parecei NUEVO!

•  Use Simoniz y Simoniz Kleener para 
restaurar el lustre original a su auto­
móvil, que brille como nuevo y para 
protegerlo contra los efectos destruc­
tivos de la lluvia, del polvo y del sol.

USE SIMONIZ PARA MANTENER 
E l BRILLO DE SU AUTO

La Ardua Tarea de un ^^Referee*^

A bel Cestac es derrotado por John  Thom as y  e l "referee'’ L o u ' M agnolia com ete  un  
grave error al otorgarle la decisión al prim ero.

P o r  J E S S  L O S A D A  *

fV A C E  poco, una segunda edición del “To­
ro de las Pam pas” — Abel Cestac, m as­

todonte argentino fletado a N ueva York 
por Luis Angel F irpo  y  consignado a Jack 
D em psey—  debutó en el histórico y con- 
sagrador M adison Square G arden. La p ren­
sa m etropolitana había hablado de la nue­
va esperanza latina hasta  la potencia cúbi­
ca del halago; ¡M ejor que Firpo! ¡El pro­
bable conquistador de Joe  Louis! M ike Ja ­
cobs, siem pre dispuesto a propiciar el au- 
pam iento  de un heavyw eigbt extranjero, se­
leccionó al contrario. E l agraciado fué John 
Thom as, un m ediocre com pleto de color. 
E l re leree  designado por la Comisión lle­
vó al ring un  nom bre cuajado de historia 
(Lou M agnolia, aquel 
célebre árb itro  de la 
edad dorada del boxeo 
que fué, en vida, un re­
feree  de gestos tea tra ­
les y  de excelentes ap ­
titudes técnicas, aunque 
dem asiado adicto a re­
cibir jugosas dádivas por 
“pro teger” a algún bo­
xeador de renom bre).
E ste  flam ante Lou M ag­
nolia tam bién  llevó al 
cuadrilátero  una robus­
ta  dosis de incom peten­
cia. Lo que pasó sobre

Jack D em psey, instruc­
tor m ilitar de  le  A rm a­
da americana y  padri­
no de la nueva esperan­
za sudamericana de  bo­
xeo, A b e l Gestee, dá a 
éste  sus prim eras leccio­

nes.

el encerado del G arden aquella noche del 
debu t del pam pero- pertenece  a los clási­
cos de “las trem endísim as pifias deporti­
vas”. R esu lta  que M agnolia confundió a 
Cestac con T hom as y  otorgó su decisión al 
sudam ericano. L a noticia voló por el cable; 
Cestac había  ganado. M inutos después, el 
m undo recibió el insólito apéndice cable- 
gráfico; U n e r ro r . .  . M agnolia creyó des­
de un principio que el negro T hom as era 
el argentino C estac . . .  La decisión perte ­
nece a Thom as. N o sabem os lo que habrán  
pensado en la A rgen tin a . . .  A lo m ejor 
creen que el boxeo neoyorquino sigue en 
m anos de pandilleros que  le robaron  a las 
Pam pas ,1a oportunidad de  producir a  un
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campeón mundial, de la misma m anera que 
hace una veintena Dem psey y el referee 
atropellaron a F irpo, en aquella mem ora­
ble pelea en la cual Jack cometió catorce 
¡aula para retener el cetro mundial de los 
heaviea. Sin embargo, no hubo m ala fe. 
Sencillam ente incapacidad de un árbitro.

Pocos espectadores se dan cuenta de la 
influencia que ejerce el referee  en una pe­
lea de boxeo. Su actuación puede seh de­
cisiva; no solam ente en el m om ento de 
otorgar su voto para fallar el match  sino 
en mil y una formas im perceptibles a la 
pupila del profano. El árbitro  puede sus­
pender o prolongar una pelea, a su libre 
albedrío; hasta puede decidir un campeo­
nato mundial, restándole rounds a uno de 
los contendores por pegar golpes de foul. 
Tam bién puede declarar una pelea “nula” 
o “no contest" y recom endar la incautación 
de la bolsa a uno o a los dos participantes.

A veces, el referee  tiene en sus manos 
el éxito o el fracaso de un negocio de mi­
llones. U n ejemplo: E l imperio boxístico 
de M ike Jacobs dependía del resultado de 
un bout; “M ike” necesitaba que Joe Louis 
le ganara a Jim m y Braddock el campeona­
to m undial de peso com pleto aquella no­
che veraniega de Chicago e nel año 1937. 
Ganando Louis, el astuto Jacobs tenia acce­
so a la rica veta m etropolitana de Nueva 
York, donde el dueño del titu lar heavy- 
weight puede disponer de un negocio de 
muchos millones de dólares. Louis ganó y 
Braddock cayó como todo un cam peón. . . 
¿pero quién recuerda el nom bre del referee 
en cuyas manos estaba el porvenir m illona­
rio de Jacobs? Aquel árbitro, hom ado y 
apto, se llamaba Tom m y Thomas. Por re­
gla general, cuando el fanático se olvida de 
quien fué el árbitro  en la pelea de la no­
che anterior, es porque el “tercer hombre 
en el r/n¿” actuó bien. Paradójico, pero cier­
to. El buen árbitro  pasa inadvertido; trate 
por todos los medios de arm onizar los pe­
queños problem as que surgen continuamen 
te  entre  los antagonistas y procura en to. 
dos los momentos no estorbar la visión del 
fanático que le interesa la pelea y  no la 
labor del “tercero”.

Los matwíera  y  sus auxiliares (aeconds) 
vigilan las tácticas del árb itro  con tanto  in­
terés como las m aniobras del pugilista ri­
val; ellos saben que el “tercer hom bre” pue­
de inclinarse consciente o subconsciente­
m ente hacia uno de los contrarios. Un 
cíinch prem aturam ente abierto, puede pro­
ducir un nocaut fulminante; la limpieza de 
los guantes del boxeador que se incorpora 
después de recibir un knockdown, puede 
tom ar irnos segundos más de la cuenta, pro­
piciándole al hom bre derribado preciosos 
instantes para recuperar. Una herida sobre 
el arco superciliar o sobre la m ejilla o d en ­
tro de la boca o en las fosas nasales, puede 
constituir una fórmula de derrota técnica. 
Y el árbitro  es el que tiene el poder dicta­
torial para detener un combate, aun sin 
consultar ai médico.

E n tre  los árbitros más destacados de la 
América, Arthur Donovan, m erece la clasi­
ficación de núm ero uno. Hom bro íntegro, 
capacitado física y m entalm ente; conoce to­
dos los secretos del rin¿ porque ha sido bo­
xeador y  es actualm ente un excelente pro­
fesor del a rte  de la defensa. Si aceptam os 
la influencia hereditaria, A rthur seguram en­
te  ha recibido un robusto to rren te  de su 
padre, que fué M ike Donovan, campeón 
m undial de peso mediano.

T
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Nunca se Había Visto una Pluma tan Hermoso I

W aterm eofs

Un 
REGALO 

ideal

/  V m  la Tapa da Enchufa y 
Cierro de Presión. Sujeta fír> 
memento el mango de manera 
absolutamente segura.

Vea el Llenador, la Llena de 
un Oelpe. El sistemo mós fócil 
y seguro para llenar la plumo. 
Comprobado con la próctica 
por su sencillez y eficiencia.

Vea la Pluma de Puntes Asen­
tados a Mano. Flexible o 
firme poro su estilo personol 
de escrituro, y conveniente­
mente visible pora escritura 
Instantáneo.

Observa la belleza aerodinámica da la Pluma Fuente Water- 
man'i Toperite. Escriba con «Ha y v«o con qué facilidad y 
delicadeza se desliza sobre el papel, y la perfección con que 
se adapta a su propio estilo de escritora. Busque esas caracte­
rísticas exclusivas que hocen que la Toperite sea la pluma del día.

W aterm aiís
Goce de las comodi­
dades modernas con 
electricidad del viento 
libre. Dé luz y fuerza 
eléctrica a suhogar sin 
comprar combustible, 

W inch arge r está 

a l  alcance  de todos.

W INCHARGER ELECTRIC SYSTEMS fóZVusl
59
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MAS BIEN TAILLEUR

¡ \  i

1  ' 1
1
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1 4 2 9 .— Sencillo  vestido  tailleur con un 
 ̂ pliegue en los hom bros y  adornado 

con botones de  fantasía en la blusa  
y  Jos bolsillos. Talles 42 al 48. Pa­
ra e l talle 44 se jneces/ían  3m 25 de 
1 m . de  ancho o  2m .30 de lm .4 0  
de ancho.

1 4 2 5 . — La com binación de  dos fonos es la  
últim a novedad. Ta lles de l 42 al 
48. Para e l talle 44 se  necesitan  
2m .60 de  1 m. de  ancho y  para el 
color opuesto  33 cm. de  1 m. de 
ancho.

1 4 2 8 .— L indo m odelo  que será de  su  agita­
do  con  canesú y  mangas de  género 
liso que hace un lindo contraste  
con el género escocés y  con bóto- 
nes todo a lo largo d e l frente . T a­
lles de l 40 al 48. Para el talle 44  
se necesitan lm ,7 0  de  lm .4 0  de

60

ancho. Para e l canesú y  las i^an^as 
70 cm. de lm .4 0  de  ancho.

1 4 4 2 .— Un lindo m odelo  que puede con­
feccionarse en  brin inarrugable con 
botones que  c ierran  de arriba a 

• abajo y  con dos  grandes bolsillos
adornados con pespuntes. Talles 
del f 40 al 50. Para e l talle 44, 3 m. 
de lm .0 5  de ancho.

1 4 2 2 .— Lindo vestidol de  drindl, adornado  
con enorm es bolsillos sobrepuestos 
y  un sencillo cuello haciendo juego  
con los puños. Talles de 11 a 18 
años. Para, e l talle 15, 2m .65 de 

* 1 m . de  ancho. Para e l cuello  y
puños 33 cm. de  90 d e  ancho.

1 4 3 6 .— L inda falda  acam panacia con o sin  
tablas ¿i7rededor. Para el talle m e­
diano lm .2 5  de  lm .4 0  de  ¿incho.

1 4 3 4 . — U n conjunto  pa ra  sport con su cha­
leco de hom bros anchos, la falda  
con tablas y  la blusa con mangas 
largas. T a lles d e  11 a 18 años. T a­
lle  15, chaleco y  falda 2 m .l0  de  
lm .4 0  de  ancho. B lusa, lm .7 0  de  
1 m. d e  ancho.

1 4 3 5 . — U n lindo m odelo  apropiado para
fiestas con mangas m odernas, pe- 
plo y  falda drindl y  novedoso cor­
te .en  e l cuello. T a lles d e  10 a 16 
años. Para el talle 12, 2m .80 de 

’90 cm. de  ancho.

SER V IC IO  E X C LU SIV O  D E 
“M U N D O  U R U G U A Y O ”

Los m oldes correspondientes a  estas 
creaciones— para  los talle^ indicados—  
están  en ven ta  en A L IV E R T I. T IE N ­
DA ING LESA , T IE N D A  IN TR O ZZ I.
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COM PLETO
PURITAS

Ma t e r ia l e s  a  empleoTM: M ercar C ro­
chel "C adena" N” 30, 5 ovillos de 

color b lanco  o crudo, o de  a lg ú n  oolor m a ­
tizado, 1 ganchillo  p g ra  crochet’núm ero  11 
4 b ro ch es de presión.

Abrevlaturc»: c., cad en a ; esp,, espacio: 
p., punto; m p., m edio punto.

Medidas: Puño, 18 cms. C ostura de  la 
m anga, excluyendo la  b a n d a , 48 l |2  cen ­
tímetros.

MANGAS

Puño: H ocer u n a  ca d e n a  d e  20 1|2 cms. 
d e  largo (18 c., equ ivalen tes a  2 1|2 cms., 
aproxim adam ente).

1’  hilera: Mp„ en  la  3" c., partiendo  del 
ganchillo , * 1 c., sa lta r 1 c.  ̂ mp. en  la  c. 
siguiente. Repetir desd e  * hqsta. q u e  la  h i­
le ra  m ida  18 cms. C ortar la  c a d en e ta  so­
brante. 2 c., volver.

2° hilera: ’ mp. en  el esp . sigu ien te  de 
J c., 1 c. Repetir desd e  *, term inando la 
h ilera  con 1 c., m p. en  la  c. de  la  vuelta.
2 c., volver. Repetir la  2* h ilera h as ta  que 
el puño m ida  2 1|2 eras., aprox im adam ente. 
No tejer 2 c„ volver.

Tejer la  m an g a  como sigue:
1'' hilara: * Estirar e l ojal d e l ganchillo  

h as ta  que  m ida  1 cm.; luego h ace r  1 c. 
Insertar el ganchillo  entre  el ojal v  la  h e ­
b ra  sim ple d e  e s ta  c. v  h ace r  1 mp. (se h a  
íorm ado 1 punto nudo corto). H acer oUo 
punto .nu d o  corto, m o. en  el eso. siguiente 
(se h a  ‘form ado 1 punto nudo doble). R e­
petir desd e  * a  lo largo  de  la  hilera. H acer 
un punto nudo largo (1 l|2  cms.), volver.

2’  hilara: Hacer un  punto nudo corto, * 
mp. en  el o jal doble a  la  d erech a  del nudo 
siguiente, mp. en  el ojal doble a  la  izquiei- 
d a  del mismo nudo, h ace r  2 puntos nudo 
cortos. Repetir d esde  '  a  lo largo  de  la 
hilera. H acer un punto nudo largo, volver. 
Repetir la  2'' h ile ra  h a s ta  que la  m an g a  
(excluyendo el puño) m ida 48 1|2 cms. M ar­
car con u n a  heb ra  de  color am bos extro- 
mos del trabajo  p a ra  se ñ a la r  la  term lna- 
clón de  la  costura d e  la  m anq?. H acer un 
punto nudo corto, volver.

FORMA DE LA PARTE SUPERIOR

1“ hilara: Mp. en  el o jal dob le a  la  iz­
q u ierda  del nudo siguiente (1 disminuctón). 
h ace r  1 punto nud o  corto, mp. en  el ojal 
doble a  la  izquierda del nudo siguiente 
(otra disminución), t r a b a j a r  com o-onlps 
h a s ta  los 2 últim os pan tos nudo dobles, 
hacer 1 punto nudo corto, mp. en  el ojal 
doble de  la  izqu ierda del nudo siguiente . 1 
punto nudo corlo, mp. en  e l o ja l dob le  a  Id 
izquierda del último punto nudo. Volver.

2’ hilera: Mp. sobre 2 pts. nudo, hacer 
2 d ism inuciones com o antes, trab a ja r  has ta  
los 2 últim os puntos nudo d o b les h a c e r  2 
dism inuciones como an tes, volver. Repetir 
la  2'  ̂ h ile ra  h a s ta  q u e  el trabajo  m ida  20 
li2 cm s. a  con tar dgsde las m arcas d e  co­
lor. R em ata:.

Plcmchar el tejido, em pleando  un  paño 
húm edo. Unir la  costu ra de  las  m ongas, 
d e jando  u n a  ab e rtu ra  de  10 cms. en  el 
puño. C oser la  m a n g a  a  la  sisa, frunclén' 
dolo en  la  p a rte  superior. C oser los b ro­
ches de presión e n  el puño.

Toca: H acer u n a  c a d e n a  de  30 1|2 cms. 
d e  largo (alrededor de  28 c. por c a d a  2 1|2 
cms.).

1'" hilera: Mp. en  la  3’’ c., partiendo  del 
ganchirio. * 1 o., sa lta r 1 c. mp. en  la  c. 
siguiente. Repetir d esd e  * h as ta  que  la  h i­
lera  m ida 28 cms. C ortar la  cad en e ta  so­
brante . 2 c., volver.

2“ hilera: S altar e l esp . de  1 c., '  mp. 
en  el esp . siguiente de  1 c., 1 c. Repetir 
desd e  *. te rm inando  la  h ilera  con 1 c., 
mo en  la  c. de  la  vuelta. 2 c.. volver. Re­
petir la  2* h ile ra  h a s ta  tejer todos los p t ‘. 
R em atar.

Velo: A ñadir la  h e b ra  en  el extrem o de 
lo c a d en e ta  y  trab a ja r  h ac ia  e l lado con­
trario en  la  tarm a q u e  sigue:

1“ hilera: Igual que  la p rim era h ile ra  de 
la  m onga.

2“ hilera: Igual q u e  la  2’  hilera  de  la 
m onga. Repelí” sslct 2^ h ile ra  h a s ta  ouo 
el velo  m id a  28 cm s. Rem atar. P lanchar 
e l tejido con un  p añ o  húm edo  v  ap lica r  
sobre u n a  horm a, si es posible, o a r a  a r ­
m arlo, ' '
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Caico: Se h ace  u n a  cad en a  d e  .30 cm&. 
Jfde largo.

' 1* Ulero: Mp. en  la  3’  c. de  la  aqulu. 
I' • 1 o. sa lta r 1 c., mp. en  la siguiente 1. 
f  Repetir desde ‘ has ta  que la  cad en a  v a  
í. tejida m ida 27 1|2 cms. El resto de  la  ou- 
fc dena se corta. 2 cad en as v  volver.

2'“ hilera: Saltar el primer espacio  de  ca- 
ac t b dena, *' mp. en  el siguiente espacio de 

,, a tob  c cadena, 1 c., repetir desde * h as ta  el fina!, 
b 1* dril V  volviendo con 1 mp. en  la  cadena . 2 ca- 
J .sea» fa denos. Repetir la  segunda hilera h a s ta  que 
bsn-' n no quede ni un  punto.

Borde: Se un^ la  h eb ra  ol extremo de 
,J la  cad en a  de b ase  v  se  trabaja  sobre los 
i lados opuestos en la  m ism a form a que el 
) punto de las m angas.

1’  hilera: Igual a  la  prim era hilera  da 
1 las m angas. ■

2° hilera:/Igual a  la  segunda hilera da 
oot iaiil las m angaA  Se repite la  segunda hilera 
) q tt tg j i hggta que la  red que forma la  m antilla 

m ida 28 cms. Se rem ata. Se a rm a  sobre la 
cobeza, como se  ve en nuestro grabado.

■ j í - ’’

Para un vestido
oscuro

MATERIALES: Un ovillo de hilo M ercar 
Crochet C adena N’ 40; un gancho

N’  4.
Teiuión: 24 hileras de m edios ountos do­

bles en 5 cms.

PRIMERA SECCION

H acer 3 cadenas. Primera hilera; tejer 1 
m edio punto doble en la 3'' c ad en a  desde 
el gancho. (Pora un medio punto doble, in ­
troducir el gancho en el punto Indicado, 
sacar un punto, hacer 1 lazada; term inar 
1 punto del gancho, hacer 1 lazada, termi­
n ar 2 puntos del gancho). Hacer 2 cadenas, 
volver. '

2’ hll.: tejer 1 mod. en el mod,; 2 mpd. 
en la parte superior de la  cad en a  de vuel­
ta; hacer 2 c. volver.

3'“ hll.: 1 mpd. en el primer mpd.; 1 mpc. 
en cad a  mpd.; 2 mpd. en la parte superior 
de la  caden a  de vuelta; hacer 2 c., volver.

m

Esas extremidades 
aplanodas y prensadâ  
eliminan las líneas reveladoras

En el mundo entero, más mujeres compran Toallai Sanitarios 

*Kotex que de todas los otras marcas juntas. RuMr.Jt.)
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luce e re fe c to  de pétalo" Tangee!

A usted le corresponde ese luKJ’f 
privi legiado! Su feminidad le da 
d e r e c h o . . .s iempre  que usted lurca 
como “él" la sueña: ¡l inda!—de una  
herm osura  a rmónica . . .  la que  se 
logra en fo rma única con el “ efecto 
de pétaJo” del Lápiz Tangee! Es a 
un tiempo lo más  vistoso, lo más 
original y lo más d is t inguido  en 
c o lo r . . .y  notable  por  la suavidad y 
lozanía que imparte . Use  Tangee 
N a tu ra l . . .T h ea t r i c a l . . .  Rojo-Fuego 
. .. ¡los  tonos más prim orosos!  Use  
también  Colore te  y Polvos Tangee 
con efecto de pétalo.

Sólo T ANGEE la hará ver . . .  /o mús 
linda que puede ser!

CON  "EFECTO DE PETALO
^4

Repetir la  3“ hil. 25 veces m ás, om itiendo 
!a c a d e n a  de  vuelta  a l  fin d e  la últim a le- 
petición. Romper el hilo.

.  ‘ BOHDE
Prim era hil.: añad jr el hilo a  la  prim era 

ca d e n a  de  la  bare . Teieif 1 mp. en  el m is­
mo lugar, (x) 1 mp. en  la  term inación d e  la 
hil. siguiente: 2 mp. en  la  term inación de 
la  hil. siguiente. Rep. d esd e  (x) 12 vepes 
m ás, luego tejer 1 mp. en  la  term inación 
de  la  hil, siguiente,- 3 mo. en la  term inación 
de la  últim a hilera: 1 mp. en c a d a  mu.: 
3 mp. en la term inación de  la  p rim era  h i­
lera  del oiro lado: (xx) 2 mp. en  la  termi- 
ndeión de  la  hil. siguiente: 1 mp. en  la 
term inación de  la hil. siguiente. Rep. desde 
(xx): term inar tejiendo 2 rao. en  la  térra, 
nación  d e  la  últim a hil.

2“ hil.: Tejer 1 mp. en  c a d a  mp.; teje; 
3 m p. en  el segundo  de  los 3 m edios p u n ­
tos de  c a d a  ángulo. Al term inar, tejer 1 pe. 
en e l prim er mp. Rom per e l hilo.

H acer 3 secciones com pletas m ás,

TIRITA

H acer 7 c. P rim era hil.; 1 mp. en  la  2"̂  ̂
c. d esd e  el gancho: 1 rap. en  c a d a  c,; hacer 
1 c., volver.

2" hil.: tejer J mp. en  c a d a  mo. H aesr 
1 c.. volver. Repetir 52 veces m ás la  2’’ hil,, 
em itiendo la  c a d e n a  de  vuelta  a l fin d e  la 
últim a h ilera. Rom per el hilo.

Lavar, a lm idonar v  p lan ch ar c a d a  ’-'ieza 
co arte . D oblar c a d a  sección v jun tar das 
secciones com o se  ve  en  la foto a u e  re­
p resen ta  la  m itad del moñito. Reunir la r 
des m itades jun tándolas con la  tirita.

ABREVIATURAS
C., cad en a ; hil., h ilera; laz., lazada; mo., 

m edio punto; m od.. m edio punto doble: 
rep., repetir.

Un hueso para el perro
CContinuBdón de la página 21)

— E ntre— dijo  sir A lejandro.
Y después de un  m om ento de vacila­

ción condujo a  su v isitan te  a  la habitación 
inm ediata.

Cuando am bos hubieron tom ado  asien­
to, dijo el barón:

— Precisam ente acabo de recib ir una 
carta de m i h i j o . . .

— ¿Y le  dice que  perderá  el derecho de 
p ropiedad de la m ina porque no dispone 
de las cinco mil libras necesarias p ara  el 
pago del segundo plazo? -

— ¡En efecto!— exclamó, asom brado, sir 
Alejandro.

— P erdónem e la libertad  que m e tom o 
— dijo el señor Gordon, dejando un papel 
sobre la m esa— ; pero  aquí tiene  un che­
que de  diez m il libras. E nvíe le  m añana por 
cable a su hijo el d inero que necesita y  en­
tére le  particu larm ente de que sus cartas 
están siendo in terceptadas.

Sir A lejandro contem pló el cheque con 
ojos extraviados.

 ̂ Señor G ordon — dijo después con voz 
trém ula por la em oción— , es usted  una 
excelente persona, pero  yo no puedo  acep­
ta r  así este  dinero,

— Sí puede aceptarlo  porque m e darán  
ustedes una pequeña participación en la 
m ina k—contestó el señor G ordon— . E sta

noche, en  e l Circulo, un  indiv iduo que  tra ­
ta  de  aprovecharse de  la situación de  su 
hijo, m e ha  p ropuesto  q u e  m e asocie a  él 
aportando  esa cantidad.

— Si es. a s í . . .
— Y  perdónem e de  nuevo, sir A lejandro 

— añadió  el carnicero— ; pero  usted  no sa­
be  lo que h e  padecido a l saber que  vendía 
usted  a sp irad o ras . . . Mi esposa le recono­
ció esta noche en la  tienda.

— ¡Conque era su esposa!— exclám ó sir 
A lejandro.

Y levantándose puso  una  m ano  en  el 
hom bro del carnicero y  a ñ a d ió : '

— L e felicito por ten er ta l esposa, señor 
Gordon. P ero  ya  q u e  está  u sted  en terado  
de tan tas  oosas, h e  de confesarle tam ­
b ién  . . .

— ¡No, no  m e confiese u sted  nada, lo sé 
todo !— interrum pióle e l señor G ordon— . 
N o  hablem os m ás d e  ello  p o rque m e ape­
no muchisimo.

T ierno después, publicaron los periód i­
cos londinenses la noticia del casam iento 
de T om ás Archibaldo G ildflaque, h ijo  del 
barón sir A lejandro, con la h ija de  Juan  
Ja im e  Gordon, gerente de la Com pañía Im ­
portado ra  de  G anado E xtranjero , p o r el 
que se enlazaban dos de las m ás ricas fa­
m ilias de  Inglaterra. L o que, n a tu ra lm en­
te, no añadieron los periódicos es q u e  la 
riqueza de  am bas fam ilias proced ía  de  una 
m ina de oro.

i J O H N N Y  SE FUE...!
(Continuación de la página IT )

led y  yo  y  los restan tes hom bres de  A m é­
rica podam os seguir v iv iendo en  libertad 
en  seguridad  exentos d e  m iedos.

C erca de  trescientos mil Johnnvs se  n-,n 
ido. D ebem os con traer un com prom iso con 
todos ellos y p rom eterles de  m an era  solem ­
n e  q u e  jam ás esqu ivarem os la  ta re a  de 
conform ar un m undo pacífico libre de  la.s 
b es tia lidades y carn icerías  au e  h a n ,h e c h o  
un escarm iento de  la  civilización a  lo largo 
de la s  edades . Tenem os que garantizarle.^ 
a  nu esh o s m uertos*queridos a u e  les d a r e ­
m os a  sus c a m a ra d a s  a u e  reg re sen  !a 
oportunidad de  vivir que , les fue n e g a d a  
a  todos ellos; que  n inguno d e  estos sob re­
vivientes vo lverá a  sufrir por nuestro  ego ís­
mo y. codicia; que  n u estras  p rom esas 
sor^oras no las h a  de  deY.olver iairiás -! 
eco com o frases v ac ía s  y  e so c rn e ced o ro s . .

Por encim a de  todo tenem os que trabo- 
iar p a ra  e l renacim iento  de  nuestros vaio- 
res espirituales y  p a ra  fortalecer e l ca rá c ’er 
nocional. Aquí, en  nuestros hogares, no 
hem os sufrido jam ás las p ru eb as  te rrib 'e ; 
cor ellos soportad as en los f r e n t e s  de 
cóm bale. A lgunas yeces Pienso q u e  hu- 

•b ie ra  sido m ejor aue las sufriérqm os. P e 'o  
1-1 o ru eb a  lleg a rá  cu ando  los derfiles te r­
m inen V la  últim a b a n d a  militar ex tinga sus 
notas. Tenem os u n a  obligación o a ra  c-5n 
esos que h a n  com batido  b ravam en te . A 
’o-i lohnnvs idos y  a  los a u e  vendrán , 
rircbém osles, a l m enos, con nuestros actor 
q u e  ansiam os redim irnos de  los p ecad  r-r 
de u n a  generación  b a ja  m ezquina, am b i­
ciosa y  escéptica. Con los ojos em p ap ad o s 
en lág rim as yo  entono u n a  hum ilde v  si­
lenciosa p leg arla . O ue e l a lm a  hum ilde 
de mi Johnnv y  de todos los Johnnvs d e s ­
can se  en paz.
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Lo últ imo

d a cM ^

lo primero

Una mujer es incuestionablem ente  
más bella cuando une a sus encantos, 
un cutis suave y terso, libre de imper­
fecciones.
Esto se logra con el uso constante de

las Cremas HINDS, al acostarse y al 
levantarse, pues ambas se complemen­
tan admirablemente en su acción de 
limpiar, suavizar y embellecer el cutis, 
preparándolo para el maquillaje diario.

la  CREMA MINOS DE NOCHE, sa
dfsue/ve rCipidüm0n(9 al contacto de 
la piel, penetra en los poros, limpia 
a fondo el cutis y elimina radicalmen­
te las impurezas quo aoumu/ct la piel.

La CREMA HINDS pB DIA. con
flore a  la piel ( le x ib i l td u d  y lozanía 
luventles, la protege y permite la 
fácil extensión del maquíllale y la 
fílaelón de ios polvos

D E  N O C H E  L I M P I A D E  D I A ,  E M B E L L E C E
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RECUERDE...
N a d ie  se atreverla 

a  decírselo
A nadie le gusta dccíf ciertas 

verdades "cara a cara” . Pero ha 
notado Ud. sí sus amistades rehu­
yen disimuladamente estar muy 
cerca de Ud.? Recuerde . . . todos 
sudamos y necesitamos proteger­
nos contra el ofensivo o lo r del 
sudor.

Amolín, sin alterar la función 
normal de los poros necesaria para 
el organism o, evita el desagradable 
o lo r del sudor. Empiece a usarla 
desde hoy mismo, especialmente 
bajo los brazos, la "Zona de Peli­
gro." Amolín es m ejor porque . . .
★  es suave, blanca y delicadamente 

perfumada
★  no mancha ni las telas más de­

licadas, ni daña la piel
★  es refrescante

A,Amolin
CREMA

D ESO DO RAN TE

PARA HOMiRIS 
Y MUJIRIS

Tam híSn  «i; form a  

do P o lvo

Distnbuidoresi
i n d u s t r i a l  f a r m a c é u t i c a  

Lavotlejo 1827

Vn
CRISTALES A O FT iCA  1

H E R N I A D O S
F A J A S  P A R A  
''P T O S IS '' 
GASTRICA

(Ettómago .Caldo] . 
of*ccien«t obdemlflo- 
l««. R«ducter«k htrnio-
leí. "M tdlet'' pero 

vérke i, Eipoldtfoi, 
Swtptniorioi. SroBwe- 
roí pora qwtbraduroi. 
P id ó n  c e l ó l O Q e

M I E M B R O S  
A R T IM C I  ALES
Aperoloi y CORSES 
poro ledo diferme' 
Clón, SOPORTES poro 
Ici pial, PEDICURO 
een lianoi lu rtctifl 

médico

„ „ , C .  JNVAR
TELF. A U U 2 7

S A N  J O S E  1 0 2 3

ORTOPEDIA 
Y

VIVA H V H i l t O S A  F I E S T A  
S A H A I V O Í  G l t A i X n E

EJVi

L as ocho sim páticas p a ­
rales Que bailaron  al 
pericón y  otras daña* 
tred idonalas en
m o sa  t ie s ta  crio lla  
Paraná! G rande , orgam',-^ 
rada  con  m o tiv o  d e l 33P| 
a n iversa r io  d e  ta S o d ^  ■­
d a d  " L a  C r io lla ” d e  d i-' 

cha  roña . l

denMoa, 
la Aar>j 

'olla <fe|'

(A B A JO ): Uno d e  tos 
sim páticos ¿rapos de  j 
niños y  de  niñas Que^

núm eros d e  la fiesta,' 
ataviados con los carac»j 
terlstlcos trajes d e  nues­
tros paisanos en  otros 

tiem pos ,

C O N F IEN O S  sus E IC ET A S  DI 
OPTICA y AtlEOLOS DE LENTES 
O ANTEOJOS, T S IPOSiaON DE 

l l R V A S

En la progresista lo­
calidad de S a r a n  d  1 
G rande se llevó a  cabo 
un in teresan te  festival 
con m otivo  de los 25 
años de fundación de la 
Sociedad “La Criolla”, 
en tidad  dedicada a l fo­
m ento  de nuestras tr a ­
diciones cam pesinas, y 
que desarro lla una la­
bor cultural y recreati­
va de m uy sim páticas 
. esonanclas en aquella 
zona del D epartam ento  
de F lori4a.

En la oportunidad 
m encionada asistiere:,. 
delegaciones de la capi ­
ta l e in tegrantes de la  
Sociedad Criolla “E lias 
R egules", contribuyen­
do así a realzar estos 
festejos, de  los cuales 
ofrecem os diversas ine- 
tan táneas. En un grato 
am bien te  de juven tud  y 
d e  a legría  tran scu rrie ­
ron  ráp idam ente  las h o  
ra s  de  fiesta, cuyo re ­
cuerdo ha  de perdurar 
p o r m ucho tiem po.

B olo ira lias de  Photo- 
m atón, M ontevideo.

L as parejas se d ispo­
nen a bailar e l clásico 
pericón criollo, rodea­
dos de la cordial a ten ­
ción de  docenas d e  par- 
tldp a n ta s a la U este.

U na de  las escenas del 
baile criollo, realizado 
al aire Ubre, y  que  con»- 
U luyó una de las notas 
m ás destacadas de  ta 

reunión,
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^ L os señores Juan  C. Magarifios H e  aquí a dos encantadoras 
fc y  Juan Arríeta Pérez, dos de  paisanifas, que señalaron una 
R  toa *¿auchos" m ontevideano» tierna nota de belleza y  de  
i.{ que asistieron a la liestn. irescurn.

La dcieóadón de la Sociedad Criolla " E / í a s  Re¿utes’\  de M ontevi­
deo, en compañía de in teírantes de Ja entidad similar de Saranch 

Grande en un alto de la tiesta.

La boUetá de ¡a m ujer floridense tux'o en estas ruñas una destacada 
representación, a todas luces admirables.

— A UD. LE VA A GUSTAR

t a n t o  c o m o  a  m i  e s t a

r e c e t a . HAGALA AHORA  

q u e  e s  la  EPOCA VE LAS 

f  RUT ILLAS...

Con el sincero propósito de serie útil, 
Roydl le ojrece las

RECETAS PREDILECTAS
de la señora

PETRONA C. de GANDULEO
renombrada autoridad culinaria.

í 3/4 
OzOcar .- " 7 *  « U T I t L Air 1 . *">rinci (Ion „

"  • 2 cuchorodlf, “ aran...,. .

“ > *«. « “ í c  ' • r v
aramot de

" * » rn ie l.d o  i
Chonlil/y

^ cucharada! d . Z~.“
 ̂ cocharaddf "’ ®^0'Olada de«o o í de daufl . e _ ““ oe doma,co

lam iznn iu n io j  , k  “' ' “ " '“ 'fos de ojúcor

3 m in
«e tarta

”■» un molde
'a

™ n  Porotos. S r

’.llen
Se Crema / " c ' ' ’* 

por cede-'-'’.”'’'" '-
«  coloca en u n rcT cT ro 'in  
' I  a aticary  el uoue v 7  “ ■ “»cc*a  

1 m inuto L  'Z  ' ■ ' " ' c  
las fruti ?es r “ “  leía ,e 

Pincel. " ' ' ‘ C con  ayuda de „„

r /  constjo d t  /./« < ^/rer- 
/</í ew cocina. Para conseguir 
resultados stgiti'os use siempre 
Royai. So  talla.

GRATIS

SolkHe el NUEVO "Mongol de 
ftepoiterío Royol" en el que van 
incluidos 10 recetoi predilectos de 
lo Sro. Petrono C. de Gondulfo. 
Envíe su nombre y dirección, cio> 
romente escritos, o Polvo Royo!, 
Colilla 404, Montevideo.

I* "  "X 'nu to , ,a tos 2 , 

minuto» 
ar. Se 

enn Itu iilla ,,

y ce déla

se r ' k ' ' ' "  '" f c l  Cubre

El POLVO PARA HORNEAR DE CONFIANZA
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Blanquea
secreta y rápidam ente

E sta  Crema para pecas más popu­
lar del mundo es tam bién un m ag­
nifico blanqueador de la  piel. Su 
espejo le dirá francam ente sobre 
sus virtudes embellecedoras. 
Después de usar un solo pote, 
usted tendrá  el cutis m ás claro y 
una piel más suave y a trac tiv a  tan  
deseados por to d a  m ujer que 
p resta  atención al encanto facial* 

Q uita C Blanquea 
las Pecas ^  el cutU

H I L O S  D E  C A L I D A D  
S I N  I G U A L

ANCLA
Para bordar y tejer 

Gran surtido de colores firmes
DOS MARCAS DE 
FAM A M U N D IA L

CADENA
Hilo de seis cabos, 
fino y resistente 
Nunca levanta pelusa

SU RT ID O  CO M PLETO  EN 
T O D A S  LA S  M E R C E R IA S

^  Nuevo Esti lo ^
MA T E R I A L E S :

M eicei' - Cro­
chet “C adena” N '
30. t a m a ñ o  12, B 
o v i l l o s  de color 
b lanco, crudo o c re ­
m a; p a ra  tam año 
14, idén tica  can ti­
d ad ; p a ra  tam año 
lo. 7 ovillos rep i­
tiendo los mismos 
colores, 1 ganchillo 
p a ra  crochet N” 11.
Seis b r o c h e s  de 
guan te  y  hom breras 
p a ra  que q u e d e  
p ro lija  y arm 'ada la 
p ren d a  del ep ígra­
fe.

M edidas de la 
b lusa  u n a  vez con­
clu ida: Busto ita-
m año 12) 79 cms.;
( t a m a ñ o  14), 81
cm s., (tam año 16’.
89 cms. Espalda,
39 1|2 cms. (tam a­
ño 12); 42 cms. (ta ­
m año 14); 44 112
cms. (tam año 16’.
Sobre cada p a r t e  
de lan te ra  a la a ltu ­
ra  de la  sisa, 20 1|2 
cms.. (tam año 12);
21 112 cms. (tam a­
ño  14); 23 cms. (ta­
m año 16). Largo total, 62 cms. (tam año 12): 
P7 cms. (tam año 14); 59 cm s. (tam año 16’. 
C ostura la te ra l, 34 112 (tam año 12); 36 112 
cms. (tam año 14); 38 cms. ( t a m a ñ o  16’. 
C ostura de la m anga: 10 112 cms. p a ra  to ­
dos los ta lles. P a rte  superio r de la  m anga: 
30 112 cms. (tam año 12); 32 1|2 cms. ( ta ­
m año 14); 33 1|2 (tam año 16). _

TEN SIO N : 2 abanicos equ ivalen  a 2 1|2 
cms.; 5 h ileras equ ivalen  a 2 112 centim e- 
tros.

Im p o rtan te : En e l curso d e  las Indicacio­
nes se m enciona, en el o rden  a rr ib a  es ta ­
blecido, el núm ero  de puntos, o m edidas 
que  ctsrresponden a  cada ta lle .

TRASERA
H acer u n a  cadena de 48 112 cms. (12 c. 

p o r  cada 2 112 cms.). '
1» h ilera : V. en la  4’  c. partien d o  dei 

ganchillo , ’ sa lta r 2 c„ en la  c. siguiente  
te je r  3 v„ 2 c. y 3 v. (abanico), sa lta r  2 
c., 1 e n  la  c. siguiente. R epetir  desde • h a s ­
ta  te n e r  sobre la h ile ra  34, 36, 38 ab an i­
cos (se dan  las tre s  m edidas), te rm inando  
asi: sa lta r  2 c„ v. en  la  c. siguiente . C or­
ta r  la  cadeneta  sob ran te . 6 c.. volver.

a* h ile ra : * en el esp. de l aban ico  s i­
gu ien te ; te je r  m p., 5 c. y  m o,, 3 c., sa lta r  
la s  3 V. del abanico  siguiente, v. en  la  v. 
siguiente , 3 c. R e p e tir  desde *, te rm inando  
con V. sobre la  c. de la  v uelta , 3 c.,  ̂vo lver.

3* h ilera : * abanico  en é l  o ja l siguiente 
d e  5 c., V . en  la  v. siguiente. R ep e tir  desde 
•  sobre la  h ilera , te rm inando  coh v. en  el 
te rce r  p, de la  c. de la  vuelta . R epetir  la  
2* y  34 h ileras a lte rn ad am en te  p a ra  lo r-  
m a r  el motivo, h as ta  que  la  pieza m ida  en 
to ta l 34 1|2 cms., 35 1|2 cms., 37 cms., t e r ­
m inando  en la 3") hilei'a de l m otivo.

SISA S: Pe. en  cada p. sobre 2 abanicos 
(2 abanicos dism inuidos), tí c., m p. en el 
esp. de l abanico sigu ien te  y  continuar^ t e ­
jiendo  él m otivo h as ta  llegar a los 2 ú lt i­
m os abanicos (2 abanicos m ás d ism in u i­
dos), 3 c., volver.

H ilera  ligu ien le : T e je r  e l m otivo.

H ilera  siguiente: D ism inuir 1 abanico  en 
am bos ex trem os de la  hUera. R epetir  las 2 
ú ltim as h ile ras  una  vez m ás. Luego te je r  
derecho  el m otivo  sobre los p ts. restan tes , 
26-28-30 abanicos, has ta  que  la  pieza m ida 
desde  la p rim era  h ile ra  de la  sisa unos 
16 1|2 cms., 17 112 cms.. 19 cms., te rm in a n ­
do en  la  3’ h ile ra  d e l m otivo.

HOM BRO: D ism inuir 4 abanicos en am ­
bos ex trem os de la  h ile ra  sigu ien te . T e je r 
u n a  h ile ra  derecho. D ism inuir en am bos 
ex trem os de la  h ile ra  siguiente 4-5-6 ab a­
nicos. T e je r  u n a  h ilera  derecho. 6 c„ vo l­
ver. • M p. en  e l esp. de l abanico  siguiente,
5 c. R epetir  desde • te rm in an d o  con 3 c., 
V. sobre la  c. de la  v uelta , 1 c., volver. 
T e je r  4 h ileras de m p., m an ten iendo  p lan a  
la  labor. R em atar.

d e l a n t e r o  d e r e c h o
T ejer u n a  cadene ta  que  m ida a lrededor 

de 28 cms. (2 p. p a ra  cada 2 112 cms.). T e­
je r  como p a r a  la  p rim e ra  h ile ra  de la  
p a r te  tra se ra  h as ta  q u e  h ay a  sobre la  m is­
m a 17-18-19 abanicos. C ortar la  cadeneta 
sobran te , 6 c., volver.

T e je r el m otivo como p a ra  la  p a rte  t r a ­
se ra  has ta  que la  pieza m id a  en to ta l 32­
33-34 cms., te rm in an d o  con la  3’ h ile ra  
del m otivo.

ESCOTE; T e je r  el m o t i v o  has ta  que 
queden  los 4 ú ltim os abanicos. V olver y  
te je r  el m otivo, d ism inuyendo  1 abanico 
en  la o rilla  del escote y  en  cada o tra  h ile ra  
dos veces, te rm in an d o  con la  34 h ile ra  del 
motivo.

H ilara  siguianlo: D ism inu ir 2 abanicos 
a l princip io  de la  h ile ra  (asi em pieza a fo r­
m arse  la  sisa). T e je r  el m otivo  h as ta  llegar 
al últim o abanico. Luego d ism inu ir 1 ab a­
nico en am bos ex trem os de  cada h ile ra  2 
veces m ás. T e je r  derecho sobre los 4-5-6 
abanicos re s tan te s  h as ta  que la  pieza m ida 
desde la  p rim e ra  h ile ra  de la  sisa 15 1|2, 
18, 19 1|2 cms. R em atar.

C orreg ir las irreg u la rid ad es  del escote, 
te jiendo  c. y  m p. L uego hacer 4 h ileras de
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mp. sobre la parte  delan tera  de 
la orilla del escote, m anten ien­
do p lana la labor.

El delantero izquierdo se teje 
igual.

V O L A D O  ,

T ejer una cadeneta que mida 
. alrededor de 25 112 cms. (12 c. 

cada 2 1|2 cms.i.
1’ hilera: Vd. en la 11« c. 

partiendo del ganchillo, * 3 c.' 
sa lta r 3 c.. vd., en la c. siguien­
te (espacio hecho). R epetir des­
de • hasta tener sobre la hilera 
22-24-26 esps., 3 c., vt. en la 
m ism a c. donde se hizo la ú l­
tim a vd., 9 c., volver.

2* hilera: Vd. en la vt., • 3 
c., yd. en la vd. siguiente. Re­
petir desde *, term inando con 
V. t. en el 4^ p. de la cadena 
del principio, 7 c., volver.

3* hilera: Vd. en la p rim era 
vd., * 3 c., vd. en la vd. siguien­
te. R epetir desde • sobre la h i­
lera, term inando con vd. en el 
4C p. de la c. del principio, 3 c., 
vt. en la misma c. donde se 
hizo la últim a vd., 9 c., volver. 
R epetir la 2‘> y  3® hilera  2 ve­
ces más, 1 e., volver. Ahora te ­
je r  el volado en la form a si­
guiente:

14 hilera: 4 mp. en cada esp. 
sobre la hilera, 1 c., volver.

24 hilera: Mp. en el prim er 
mp., • 5 c., sa lta r 1 mp., mp. 
en el mp. siguiente. R epetir 
desde • sobre la hilero, 3 c., 
volver.

- 34 hilera: En cada o jal de la
h ilera  tejer, v., 3 c. y  v., 3 c., 
volver. R epetir la  3* hilera  una 
vez más.

H ilera siguiente; En c a d a  
ojal de la h ilera  te jer: v., 5 c. 
y  V., 3 c., volver.

Ultim a hilera; En el prim er 
ojal te je r  3 v., 3 c. y  3 v., ’ , 
m p. en el o jal siguiente; en el 
ojal siguiente te je r 3 v., 3 c. y 
3 v. R epetir desde * sobre la 
h ilera . Rem atar. A ñadir la he­
bra  en la orilla derecha de la 
hilera  central de los espacios 
y te je r  otro volado sobre esta 
hilera. T ejer otro volado sobre 
la cadena inicial. H acer otro 
volado de adorno que corres­
ponda con el que ya se tejió.

MANGAS
H acer una cadeneta que m i­

d a  alrededor de 38 1|2 cms. 
i (12 c. cada 2 1|2 cms.). 
j 14 hilera: Mp. en la 2“) c. 
j partiendo  del ganchillo y  en 
[ cada e. hasta que haya sobre 
; la h ilera  127-133-139 mp., 1 c., 

volver,
I 24 hilera; Mp. en cada mp. 

sobre la hilera, 1 c., volver. 
R epetir la 24 hilera  dos veces 
más. 3 c,. volver.

H ilera siguiente: * sa lta r 2 
mp., abanico en el mp. siguien- 

, te, sa lta r 2 mp., v. en el mp.
; siguiente. R epetir desde * sobre 
í la hilera. Debe haber sobre la 

m ism a 21-22-23 abanicos.
T ejer el m otivo como para 

la parte  trasera  du ran te  4 h i­
laras. Luego hacer 9 c., volver-.

H ilara slguienta; V. en la 4*) 
c. pa itiendo  del ganchillo, 3 
c., sa lta r 2 c., en la c. siguiente 
te je r  mp.. 5 c. y  mp., sa lta r 2

c., V, en la v. siguiente il aba­
nico de aum ento!, continuar te- 
siendo el motivo. 9 c., volver.

H ilera siguiente: V. en la 4-'' 
c. partiendo del ganchillo, sa l­
ta r  2 c., v. en la v. siguiente 
(otro abanico aum entado), con­
tinuar tejiendo el motivo. T e­
je r  4 h ileras derechas de) m o­
tivo, A um entar un abanico al 
principio de las 2 hileras s i­
guientes. T ejer derecho el m o­
tivo hasta  que la pieza mida 
lU cms. en total.

PARTE SUPERIOR: Dismi- 
tiuir 2 abanicos en ambos ex ­
trem os de la hilera siguiente. 
T ejer una hilera  derecho. Dis­
m inuir 1 abanico en ambos ex­
trem os de la hilera  siguiente. 
R epetir l a s  2 últim as hileras 
una vez más. T ejer derecho el 
m otivo hasta que la pieza m i­
da 6 1(2, 7 1|2, 9 cms. de.sde la 
p rim era hilera de la sisa. L ue­
go d ism inuir 1 abanico en am ­
bos extrem os de cada una ae 
las h ileras restan tes hasta que 
queden sobre la misma 5-6-'? 
abanicos. Rem atar.

T ejer el volado de la parte 
Inferior de la manga en la for 
m a que sigue:

1’ hilera: Mp. en el prim er 
mp., • 5 c-, mp. en el mp. si­
guiente. R epetir desde • sobrt» 
la hilera, 3 c., volver.

2’  hilera; En cada ojal de Ja 
hilera te je r: V., 5 c. y v., 3 c.. 
volver.

Ultim a hilera: Igual que la 
últim a h ilera  que el volado de 
adorno. Rem atar.

ABREVIATURAS: c., cade­
na; p., punto; pts., puntos: mo., 
m edio punto; v., vareta: vd., 
vare ta  doble; vt., vareta  triple; 
esp.. espacio.

Del arte de 
agradar

LA EDAD FELIZ

•■tODA la poesía de la m ujer 
"  se cristaliza en dos pa la ­
bras: veinte años. Es Ja edad 
en que, en nuestro país, sin 
haber llegado la belleza a su 
com pleto desarrollo, se de te r­
m ina, se concreta en lineas de­
licadas, e u c a n tadoras por la 
suavidad y  la arm onía.

Su tez es fresca, como nunca 
la soñó el artificio , sus ojos 
tienen  una dulzura incom para­
ble. em anada de la pureza, que 
es el m ás bello atractivo  de la 
m ujer. £1 cabello se halla en 
todo su esplendor, su vigor, su 
abundancia y  vistosidad no las 
han m erm ado aún las preocu­
paciones ni las fatigas físicas. 
Sus atractivos como m ujer, 
quizás sean algo débiles toda­
vía, pero  son más delicados y 
su gracia na tu ra l más exquisi­
ta. El ta lle  es esbelto, los mo- 
viniientos son fáciles e inge­
nuos; todo a esta edad es f ra n ­
co, todo es joven, y ser joven 
es el m ayor encanto.

Ahora, en la temporada ve­
raniega, déle a su paso la 
gracia, la belleza y el color 
que realcen la atracción de su 
conjunto. Calce Zapatos de 
verano Rueda con pulsera y 
firme y elegante. Son frescos, 

livianos y v istosos..! y  combinan maravillosamente 
con el color de su vestido!
Uselos: despertara el mas grato de los comentarios, y 
vera ¡que económicos son! Se venden en todo el país.

RUEDA PA R A
S E Ñ O R A S “\

Producto de la S. A. FABRICA URUGUAYA DE ALPARGATAS
laidoro de María 1631 MontevideoJ

CASTELAR HOTEL
Av. de MAYO 1152 - Buenos Aires

. I r  • •jg
w m  «es

2 0 0
HABITACIONES

2 0 0
BAÑOS

S A L O N E S
REFRIGERADOS

G R A N
R E S T A U R A N T

h a b i t a c i o n e s

d e s d e  $ 8 . ^

p e n s i ó n

c o m p l e t a

d e s d e  $ 1 6 , . ^

tL PREFERIDO POR LOS URUGUAYOS
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’.iEn la Playa
t i He aqu í algunos d e  los nuevos estilos d i­

*, if tíe f ia d o s  por los m odiitos de  los estudios 
: ■ ít'ij dnem atográlicos de Hollywood y  que, sin

' 1.1 duda, au n  después de  la  guerrp  observan
' 1 1 ; tiourosam ente la s  disposiciones del gobier-

; ' .1 r no norteam ericano referentes a  la  nióxlmo 
i irctíitóonomía en fos géneros de  lan a  y  algodón.

Linda ChiUtain, la bello ex modelo que 
' llegó a  Hollywood procedente de Mélico, 

u aparecerá en tu primera película norte­
ar americana luciendo eite intereeante troje 

de baño de algodón estampado

LIQUIDO 
INSECTICIDA . J

' F U T "

" K I L L "

toda elote de 
cucarachas

POLVOS
insectícidoi

"RADIUM"

los mós eficaces 
(Siempre frescos)

ESPIRALES 
Moto mosquitos

J U N U S "

Sueño tranquilo

HELADERAS y 
F I AMB RER AS
Con armozón de hierro 

y de madera 

Varios modelos 
y lomaños

ESTERAS paro PUERTAS y VENTANAS

SORBETERAS SUECAS
Para hocer helados 

De doble movimiento 
Recipiente reestañado

Funcionomiento perfecto • De I a 10 litros 

PORRONES y BOTELLAS de BARRO - BALDES pora HIELO
líquido insecticido O.D.T. y demás artículos paro verano

FERRETERIA “RADIUM^ JU NCAL 1438 esq. Paraná 
Montevideo

SECRETO DE BELLEZA
LAPICES Pa s a  la SiOS 

-S E IS  TONOS C ISMA 

CO LO IETE CN LOS 

MISMOS tONOS-COS- 
MCnCO lA lA  fESTA- 

N A S 'E N  DOS TONOS

E l  L A P I Z  L A B I A L  DE  L A  M U J E R  B O N I T A



I i X T E n t O n E S  K L E G A  i \ T E S

Jp jS T E  in teresan te  ángulo de living room  -h a  logrado com poner un  am bien te  de des­
sala de música, ha  sido agradablem ente tacables m éritos, 

decorado con m uebles de  estilos español y  La estufa con m ayólicas es una rem inis- 
am ericano. cencía de  tipo  italiano.

Con elem entos en perfecta  consonancia F oto  de  ¡a colección artística
con el m arco arquitectónico, el decorador de ¡a firm a  C A V IO L IA  Hnos.

Nuestro bazar, dedicado al alhajamier^to del hogar, cuenta con los más delicados y artisticos 
objetos decorativos, como también juegos de loza, cubiertos y 1° necesario pora
arreglo de su casa, ofreciendo en todos sus artículos un sello de elegonciü y buen gusto.

M U E B L E R I A

C H I G U A
25 D iE  M A Y O  569



V

k.. CONSULTORIO DE LA MUJER

! ;TI c a n t in e r a . — Se dice Ud. así, senci­
lla m e n te  asi, porque tiene a  su  cargo el 
le rep ara r beb idas v licores p o ra  ofrecer a  
PUS fam iliares y r e la c io n e s ...  Tenemos en 

liESalidad preciosas fórm ulas que gustosas 
•> í s las pasaríam os, si pudiésem os conseguir 

' ‘ sjrqspocio p a ra  publicarlas en  esta  rev ista ,
1 ' s.ceTene Ud. razón a l decir que  esta sección 

:t is p a ra  todas y  que  en  ella cree tener 
ip-T?ilgún derecho, como an tigua  suscriptora da 

' . .a  VMundo U ruguayo".

J íC U t FLOR. — Es adm irab le  lo que se  perfec- 
1( 3 .-atona e l m aquillaje; v ea  a  Me. D esprés, 
i c . : liara  conseguir el colorete invisible. So­
ft^ uii tono 858.

AHU PURA. — Le recom endam os la  peletería 
3 ‘u /í'Metro" p a ra  resolver ah o ra  el problem a 

ivn leí invierno próximo. Cuoreim  1307.

i l i i n h  NEREA. — Su consulta debe h acerse  di- 
&ftrfiBoaectamente en la  A dm inistración de  "Mun" 
=3 . : -Je  U ruguayo". Nos es im posible inform arla 

5n esta sección.

' I IGNORANTE. — Puede m andar las  feli- 
! .11 citacibnes en s.us tarte tas de  visita ponien-
tl cido a  fecha a  a u e  h a g a  referencia: 25 de  
' l-.íldlciembre, 1'̂  de  año  o 6 de enero, con los 

'' i-.oeregalos que p iensa hacer a  los hijos d e  sus 
' crijamlgas.

-1 '' MANGACHA. — No m ande e sa  corla. 
;:IIEn nuestro concepto, el rompimiento debe- 
ñ trd  ser seco, sin las explicaciones ni recri- 

p r.irr m inaclones que expresa. Existen cosas tan  
3 ’C’o j sorpresivas en la  vida, oue  n ad ie  sobe  si 
r .¡te) tendrá que vblver a trá s  después de hacer 
'.■. 3300 cargos g raves v  ofensivos. La p a la b ra  es- 

ptinj crlta q u ed a  indeleble; h ab lad a  y a  es otra 
n *  ( form a con m enos control, siem pre q u e  todo 

rf 1 o u ep a  en el molde de  la  cultura da los
3 .-sentim ientos y  de  la  buen a  educación. Es-
i  ■ ciíba le  rom piendo, reservándose el derecho 
3  . d e  d ar los motivtos cuando se presen te  un

aceroom iento. N unca se orrepentirg  Ud. de 
h ab er sido prudente, ni de  haber m edido 
sus actos, au n  cuando  se c rea  se gura  en  la  

■ determ inación que a c a b a  de  tomar.

NENA. — Su confidencia es triste, porque 
a  sus años esas son pen as que se sufren .de 
verdad. Sin em bargo, h a y  oportunidades 

t que  cam bian  inesperadam ente la  faz de  la  
v ida. ,1 Q uién  le dice a  Ud. q u e  duran te  

' es tas fiestas, y a  tan cercanas, lides, se  en ­
cuentren y  vuelvan a  a rre g la rse . . .  o surja 

I a lgo  nuevo en  su  oamirlo? Es casi un oxlo- 
' m a aquello  de  que "nad ie  se  casa  con su 

prim er am or"; luego de  reflexionar sobre el 
color que ponem os en  sus esperanzas, p len- 

, se en  su ed ad  v en  que todo p a s a . . .

UNA EMPLEADA. — Ya h a  entrado m u­
cho en nuestro am biente el uso del luto 
en e l brazo; Ud. puede llevarlo e n  la  m an­
g a  del saco , como lo llevan los hom bres, 
éstos ad em ás se ponen corbata  negra. En

la  estación ac tual podría ucar su traje sa s­
tre de  hilo b lanco con la  tira negra  fácil 
d© qu itar p a ra  p asg rla  a  otro vestido. Des- 
puéc de cum plirse los dos meses, deje de 
ponérsela, perb sin an d a r con vestidos de 
colores.

MALENA. —  "D espués d© mj el diluvio", 
p a rece  hab er sido u n a  frase da  la  marana©- 
s a  d© Pom padour qu© íué ©speciabnento 
recogida ©n la s  "Memoriois d© Madam© du 
Honsset". pub licadas ©n el añ o  1824. La 
frase fué d icha ©n plural, pero ©n la  tra­
ducción al castellano s© ia  cita ©n singular.

ESTANCIERA. — Com placidos acusam os 
recibo de su am ab le  carta. P ora  env iar las 
ro sas a  M ontevideo, deberá  dartarlas toda­
v ía  en pimpollos o botones; los tal.os han  
de  ser largos y  c ad a  extremo To pondrá  en 
G©ra derre tida a  fin de qu© no p ierdan  la  
savia. Luego se envolverán en  pap e l hu ­
m edecido. Al Legar aquí, se  coifarán los 
pedaciibs de l tallo p a ra  quitar la  cera v 
poniendo las  flores ©n a g u a  b ien  fresca, 
ap a re c e rá n  d e  Inmediato en p len a  lozanía.

SEVERAL GIRLS. Recibida su  p regun­
ta; se 1© contestará  en breve.

ESTANCIERA IGNORANTE. ^  En esto, 
h a y  diferentes gustos; lo m ás com ún e s  que 
la  novia p a rta  la  torta de bodas, p a rad a  
junto a l  novio en  u n a  cabecera  da  la m esa; 
m ientras ella la  parte, él le acerca  los p la- 
titos q u e  los v a  pasan d o  a  las  so lteras y 
solteros primero, quienes a  su vez, ;Os p a ­
sa n  de  m ano en mano.. Al q u ed a r m ás 
torta, se sirve tam bién a  las señoras jóve­
n es  V  si a lcanza , a  los m aridos de  éstas. 
El té "lluvia" consiste en aprovechar e s a  
dem ostración p a ra  regalar a  la  nov ia una 
multitud de  peq u eñ as cosas p a ra  su hogar. 
Se consigue un canasto , ctlvas dim ensiones 
deben  calcularse de antem ano, a  íin de  q u e  
no quede luego m uy vacío; se  forra con 
popel celofán o plisado, cad a  u n a  de las 
am ig as lleva consigo "algo" q u e  consiste 
en  artículos p a ra  "toilette" o bien utensi­
lios de  cocina de tam año chico que, n a tu ­
ralm ente tienen u n a  grac ia  especial, pues 
allí v a  de todo; ralladores, em budos, cola­
dores, etc. Podría forrarse la  cesta  con re­
p a rad o res hábilm ente colocados; es uno 
costumbre nueva, pero que  por sus sorpre­
sa s  p ropenda a  la anim ación v  a  la a le- 
g''ia, siendo la  dem ostración ep u n a  resi­
dencia  particular.

ROSINA. —  P ara  asistir a  las fiestas c lá­
sicas de fin y  principio del año, le aconse­
jam os un m aquillaje aprop iado  au9 — se ­
gún se a  la ca lidad  de  su epiderm is — Ud. 
podrá conseguirlo en  un InUiiulo de  Belle­
za  y  q u e  podría consistir luego en un tra­
tam iento efectivo. Dando la  suya , le en v ia ­
rem os la  dirección do u n a  casp  de  nuestra 
ctonfianza.

Para gloria 
de su 

vestido y 
gloria suya

Detenga a tiempo el sudor, que 
mancha la ropa y desluce su be­
lleza. Antes de vestirse póngase 
la nueva Crema Desodorante 
ODORONO. U na sencilla apli­
cación protege hasta tres días. 
ODORONO no irrita la ^ e l  ni 
aún después'de afeitarse, e s  tan 
suave como crema desvaneciente. 
N o hay que esperar a que se 
seque. N o mancha la ropa.

^ t e * f t a O D O ‘R O ’V O

DESODORANTE Y ANTISUDORAL
^ m P r t s t a  f r e s c u r a  q u e  p e r d u r a ! " ^

P ild o rita s  de
REUTER

LAXO PURGANTE VEGETAL
FAMOSO EN TODO EL MUNDO
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EN CAMA VARIAS 
SEMANASJ^ CIATICA
A loi 76 Años las Sales Kruschen 

Dominaron su Mal.

A la edad de 86 años este señor toda 
vía se halla fuerte  y sin em bargo hace 10 
años estuvo varias sem anas en cam a a 
causa de un ataque de ciática. P ero  él do­
minó el m al y éste no ha vuelto  ja m á s . 
E n térese de ócmo este señor se m antiene 
bien a pesar de su avanzada edad:

“H ace diez años estuve en cama cerca 
de un m es con un fuerte  a taque de ciáti­
ca. M e era to ta lm ente  im posible aorm ir y 
sufría mucho. E nsayé varios rem edios, pero 
no obtuve ningún alivio. P or fin ' i uno de 
í-us anuncios y decidí hacer un ensayo con 
las Sales Kruschen. M e propuse tom ar al> 
redor de m edia cucnuradita de S'>'es todas 
las m añ am s con el te, y  mi ciática desapa- 
icció gradualm ente. H ace un mes cum plí 
?(• años —  y todavía nuí hallo tu e ite  —  
y  m:s amigos m e preguntan  cómo hago pa­
ra  conservar la piel clara y mi apariencia 
de salud. Yo les respondo que se lo debo 
a las Sales K ruschen”. —  C . T . L

Bien sea que esté UcL en su juventud 
o que ya  haya pasado de ella, no es ni 
m uy pronto  ni m uy ta rd e  para que em ­
piece a tom ar “la peqium a dosis d iaria” . 
T an  sólo una pequeña pizca de Sales K rus­
chen, que son insaboras, en su taza de te  
o de  café por la m añana. E sta es la regla 
K ruschen para estar perm anentem ente b íe a  
dispuesto.

Las sales K ruschen se  venden en  todas 
las farm acias a $ 1.20 el frasco y  duran  
mucho tiem po.

l/entas en 
Farmacias 
Perfumerías }  
Casas de! ramo

AURiOO UIAY LIMA . MIOUilfTE 1 S 7 6 -m  43S2S

Reflejos de lu Moda
Í ACQUES Fath, es el m odisto que  surgió en P arís des­

pués de la guerra. Es el a rtista  suprem o de las silue­
tas finas, de las figuras estilizadas. En el m om ento actual, 
su m aniquí m ide cincuenta centím etros de ta lle . . . E n 
cambio, en ninguna caso de  m odas se preocupan de  afinar 
las cadferas, sino que, por el contrario , agregan al volum en 
natura l aplicaciones de volados, bolsillos superpuestos y 
adornos de piel, para lograr ese efecto abu ltado  que ha 
hallado el m ejor am biente parisiense.

Las faldas tienden  a alargarse, pe ro  hasta  ahora, a p e ­
nas han llegado algo m ás abajo  de  las rodillos; las m an­
gas suelen m antenerse en el codo o un  poco m ás b a ja s . 
Sin em bargo, se observa o tro  co rte  q u e  ha sido favorable­
m ente recibido: m angas m uy am plias desde arriba  y  que 
recogen toda esa am plitud  en un  m ontón de frunces qu < 
cierran  en el puño. D entro  de  la  silue ta  en  auge, se  m an ­
tienen  los hom bros ensanchados pero  ligeram ente caídos, 
opuestos a la forma egipcia q u e  se  m anifestó  cuando em ­
pezaron a ensancharse.

E l som brero viene sufriendo una  evolución que se  im ­
ponía; son m ás sencillos, m ás bajos, en  una palab ra  “m ás 
som brero” y m enos tip o  peinado. D u ran te  la ocupación 
alem ana se hicieron som breros m uy com plicados que eran  
algo así como un desafío al ocupante, que p re tend ía  tras­
ladar la Capital de la M oda a B erlín  o a V iena, razón 
por la cual surgieron aquellos m odelos im posibles de  co­
piar, y  era esa especie de  desafio, lo que  im plicaba un 
sen tido  de audacia, para no renunciar volun tariam ente ni 
a  su condición de  m ujeres n i a  su esp íritu  de francesas. 
P u ede ahora decirse que el som brero tien e  le característi­
ca de la corrección y del buen sentido, en  esta tan  expli­
cable evolución.

S O B R I E D A D  
Y  E L E G A N C I A

Una m ezcla de aJ¿odón 
y  seda es lo que usan 
Jas londinenses para 
pequeños iailleurs de  
m edia  estación. E n  una 
d e  Jas ú ltim as coleccio­
nes D orville ' presentó  
este  m odelo  adornado  
con boísillos fruncidos 
y  Jalda con tablas quo  
puede ser  usada tanto  
en  Ja ciudad como en  
e l cam po. Foto  Har- 
p e r ’s  Bñzaar, L o n d res .

N U E V O P E IN A D O

Cada cabello en su  Ju- 
¿ar es e l nuevo peina’ 
d o  1945. Cuidadoaamer>' 
te  arreglado y  cepilla­
d o  aunque con aparente  
descuido. P iche  de  L on­
dres cepilla cada m e­
chón hasta su  m ism a  
ta iz, fija  en la parte su­
perior una trenza posti­
za en tre  la cual apare­
cen los rulos en ordena  
do despliegue. Poto de  
H arpePs Bazaar L on­

dres.
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H « ’ En el renglón del m aquillaje, podemo^i 
4 i  ecir que han desaparecido los afeites vi<v 
i ^  mtos. k l  período de pat» ha traído la sua> 

íD idad en los tonos; los labios aparecen m ás 
y : asados, escapando a las tonalidades rojas, 

b  I transparencia de matices delicados, ca^t 
V is m ejillas se han tornado luminosas bajo  

vivisibles. Los ojos han adquirido m ás 
. lu lce expresión, con el celeste pálido que 
I mbellece los párjsados y las ojeras. Y, con 

}«te m aquillaje toda suavidad, lucen las 
t indas cabelleras blancas tan  en boga en 

< Lina asombrosa a«'monta. Por otra parte, Is 
'Influencia de esos cambios, se siente as!» 

I ijnism o en el cabello de otros tonos que, 
> J^elegando las tin tu ras se tornen al calor na- 
I I l ural.

h , s t iv N T U R A  F IN A , H O M B R O S A N C H O S

Esta es lo coracíertaiica üe los m odelos  
creados por Creed, el inteli¿ente modisto  

t •.:fondinense, que ha presentado recién una 
f fima^ni/rca colección para los Estados (/ni­

dos Este saco 
con. c o s t u r a s  
m a r c a d a s  por 
dobles pespuntea, 
es estilo m ilita r . 
Las mism as cos­
turas se rep iten  
en ¡a delantera  
haciendo j u e g a  
con la espalda y  
tiene dos amplios 

bolsillos.

Tam bién creación 
de Creed es este  
lindo modelo. H e  
aquí un tapado do 
t w o e d  diagonal 
c o n  l á  cintura 
b ie n , marcada y 
arKhos hom bros. 
Solapa clásica y  . 
dos am plios bol­
sillos con doble  
pespunte. E l tono 
elegido en .am ari­
llo oscuro para 
acompañar c o n  
accesorios marro­
nes. Foto Harper*s 
Baiaar Londres

CR IATU RAS ADO RABLES, 
M A D R E S  FELICES A

El bienestar de todos es la 
suprema dicha de la familia. 
Cuando madre e hijos están 
sanos y fuertes, reino lo 
alegría y el cariño.

Los organism os jóvenes o 
d e l i c a d o s  se ton i f i can  

y fortalecen con

MMT5  MONTEVIDEUM
I CENTINELA DE LA SALU D___________  j

óETS-lt
EL CALLICIDA 

LIQÜIDO 
BiuUin unas pocas 
go las de G cls-lt 
p a r a  q u i t a r  c l 

dolor y poner 
fin al to rn irn to  
de sus callos.
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Ciática
I  » i m b o 9 °

Lo persistencia del 
dolor le indica que se 
tra ta  de a lgo  más 

que cansancio.
£$ necesorío eliminar los des 

echos y sustoncias nocivos (toles 
como el ácido úrico) que son lo 
cnuso probable de sus dolores.

Pora esto, hago uso de un 
medicamento de acción recono 
cido: los Píldoras De Witt para 
los Riñones y lo Vejigo.

Con lo oyudo de los Pildoros 
De Witt. las impurezos mencio 
nodos serón expulsadas de su 
orgonismo, por cuonto este me 
dicamento ejerce su benéfica 
acción directamente sobre los 
riñones, es decir, los órgonos 
mas importantes de elimincción

Adqu iero un fresco de Pildo­
ras De Witt pora los Riñones 
y la Vejigo. Cincuento años 
de éxito son su mejor reco­
mendación.

En frescos de dos tamaños, 
con 40  y 100 pildoras.

PILDORAS

DeWITT
P A R A  LO S  R IÑ O N E S  

Y  LA  V E J IG A

CALLOS
¡N o  s u f r a  m á s l

C on  p a r c h e s  s o la m e n te  s e  o b t ie ­
n e  un  a l iv io  p a s a je r o .  L íb re s e  de 
lo s  c a llo s  a p l ic á n d o le s  a l  a c o s t a r s e  
la  P o m a d a  M A G ICA  de H a n s o n  y 
a l  l e v a n ta r s e  s u m e r j a  e l  p ie  eo  
a g u a  c a l i e n t e  y  e l c a llo  s a J d rá  con 
fa c i l id a d .

Cuidado, con los baños

de Sol
Al volver d e  la  p la y a , o sim plem ente luego 
d e  h a b e r  es tado  a l  sol, láv ese  periecta- 
raenlo la  c a ra  y an te s  de  h a ce rse  e l m a- 
qu l la ie  acostu m b rad a , siga  la s  norm as h a ­
bituales, reco rdando  cam b iar  el tono d e  los 
polvos c la ro s q u e  ten ía  en  uso  por unos 
m ás rosados. P rev én g ase  del so l y  p odrá  
d isfru tar sin  tem or a launo . p u es n u n ca  lle­
g a rá  a  perjud icarle .

SuEon Feters pasa gran parte de su tiempo 
nbre en la playa de Sonta Ménica, cerca 
de su casa. Lleva siempre un abrigo corto 
para protegerse de los vientos trios. (Foto 
Metro.) — (Abalo): Marguerite Chapman, de 

la Columbio

B A O  se  c re a  m ás fuerte que la  g e ­
n e ra lid a d  y  a p á r te se  d e  la  teo­

r ía  q u e  cLrculq en es ta  ép o ca  dei 
año: "R esisto perfectam ente h o ras y 
h o ras a l so . y  nun ca  h e  sentida 
n a d a " . j.No cree  usted  que , tra tán ­
dose  de  olg'o tan delicado  com o el 
cutis, e s tá  com pletam ente d e  m ás 
hccerlo  "resistir" d esp iad am en te  y 
som eterlo a  sem ejan tes rigores?

Es un  deb er recordar a  las  jóve­
n es d e  n u es tra s  p la y a s  q u e  si con­
tinúan  tostándose anuqlm ente.. h a s ­
ta  l .e g a r  a  e se  tono idealizado, no 
ta rd a rá n  en  lam en tarse  seriam ente 
a l  contem plar las consecu en c ias en  
su  rostro. Si h ay  quien  d u d g  a l 
respecto , nta ten d rá  m ás q u e  fijarse 
e n  a q u e lla s  p erso n as de  cam po  que 
con tinuam ente están  a l a ire  y  sol, 
y  p odrán  v er re tra tad a s  en  sus fiso- 
n om ias la s  o n d as h u e .la s  ce rca  de  
los ojos y  boca, com o tam bién  la  
e sp e re z a  del cutis en  genera l. Al 
tornar b añ o s  de  sol no se p o n g a  
coloretes n i p as ta  a lg u n a ; use  ú n i­
cam en te  un buen  aceite  y  cu b ra  
perfectam ente su rostro, cuello, e s ­
p a d a ,  brazos y  p ierngs. Póngase  
b as tan te  rouge en  los lab ios, pues 
su e len  p asp a rse  y  d isim ule la  fal­
ta de  a rreg lo  en  los oios con an te -  
oíbs oscuros. T enga un som brero  de 
¿ fa s  a n c h a s  a  m ono y  si encu en tra  
q u e  d ad o  su  esta tu ía  no le favorece, 
h á g a se  u n a  capo tita  In terp re tada  en 
/el m ism o género  q u e  su  troje de 
p ioyo  y  e s ta rá  a  la  últim a m oda.

I
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Los lados buenos del 
mate

í  e m p e z a r e m o s  diciendo que el mate, 
'  tom ado con exceso da m alos resulta­
; dos; en cambio se obtendrán grandes be- 

neftcios tom ándolo debidam ente. La m ejor 
i hora de  tom arlo es en ayunas, sin que sea 
t necesario volverlo a tom ar durante el día.

P ara que el m ate seo bueno, es indispen- 
' sable elegir la m ejor yerba posible; y  para 
; aquellos que se inician en el m ate, vamos

■kH.T,-
■

ife.

& ,i)i

Y a está de nuevo en venta 
Savora, el condimento por ex­
celencia, que realsa el sabor de 
las comidas.

Y ya de nuevo, sus platos fa­
voritos volverán a tener ese 
toque especial e incitante que 
les da Savora y que los hace 
linfinitamente más apetitosos!

Disfrute comiendo mejor... 
icon Savora!

SAVORA
^ (T /po  Amtrteano)

Realza el sabor de las comidas

Se vende únicamente en frascos de 
170 gramos. ^

a enseñarles la mejor m anera do preparar 
lo: el m ate se llena de yerba hasta la mi­
tad, se le echa un poco de agua fría con 
objeto de hincharla; luego se introduce la 
bombilla, se llena el m ate dos o tres ve­
ces con agua tibia (no caliente) y se arro­
jan  los buches, pues los primeros m ates no 
son agradables ni beneficiosos. Luego ya 
se puede llenar el m ate con agua caliente, 
aunque no demasiado, y  se sorbe con len­
titud. £1 m ate amargo es mas recom enda­
ble que el dulce. Desde luego, y es casi in­
necesario decirlo, el m ate debe ser indivi­
dual; no se tom ará m ate en común ni con 
la misma bombilla, porque esta práctica es 
peligrosa y antihigiénica.

El m ate es la bebida nacional por exce­
lencia; constituye un estim ulante de pri­
m er orden, por cierto, muy superior al al­
cohol. P rom ueve la actividad del tubo di­
gestivo, es rico en vitaminas y principios 
vegetales energéticos, y no causa daño algu­
no, salvo (como hemos dicho antes) si se 
tom a con exceso, pues sabido es que en 
forma excesiva tam bién dañan el pan y el 
agua.

En el invierno el m ate es bueno porque 
ofrece calorías, m ientras que en el verano 
es refrescante.

La L "Florencio Sánchez'
(Continuación ele la pé¿ina 9)

Registramos este triunfo de sus cálculos 
astrológicos con el explicable placer de ha­
berle servido de vehículo trasm isor y  de­
positarios de su extraordinaria profecía. Y 
nos quedamos todos, al verlo alejarse de 
nuestra casa con el paso seguro, la m irada 
tranquila y el gesto reposado, reflexionando 
largo rato sobre la sencilla trayectoria dé 
este conciudadano. Al que muchos supon­
drán que vive en la estratosfera, a raíz de 
sus meditaciones y estudios. Y que sin em­
bargo tiene sus pies firm em ente colocados 
sobre la tierra. Aunque, como a nosotros, 
tam bién le sea grato entregarse a  los sue­
ños. Por el rem oto mundo de las estrellas.

distancia a través dei tiempo que lo mag­
nifica todo con el velo de la ilusión de 
los años. Y Delm ira Agustini, con su en­
cantadora silueta, la cabellera de miel re­
cortada á  la melena, la m irada dulce y ex­
traña  que se asom aba del fondo de sus 
ojos; una de esas miradas que no se olvi­
dan jamás, dando a su fisonomía un ca­
rácter de m ujer excepcional; los labios ^h i 
tados de rouge como sólo se veía de tarde 
en tarde  en los tipos clásicos de m ujer p a ­
risién, según recuerda David; el porte arro­
gante, llamativo, con esa personalidad que 
Id destacaba de las m ujeres de la época, 
vestida con un grueso saco de m arta  ci­
belina, volvió a sonreír con su sonrisa de 
cielo, y alejóse, con el libro de Blasco Ibá- 
ñez en la mano, por la amplia avenida, su 
cuerpo excelso derramado en Íue¿o . . .

Las estrellas señalan, etc.
(Continuación de ¡a página 5 )

con el día y la hora en que había nacido.
La astrología, ciencia que algunos dese­

chan con ligereza, tiene en H iriart Corda a 
un fervoroso in térprete y propagandista. 
Sincero y desinteresado. M uy diferente a 
ciertos señores que se titulan “profesores 
de astrología", no siendo otra cosa que 
charlatanes de feria. Escuchar a H iriart 
Corda es asistir a la descripción de un mun­
do nuevo, en el que todo está regulado por 
un círculo con los signos zodiacales, dentro 
del cual se mueven los hilos de nuestro 
destino.

i > . i .

Cuando se ha caminado m u­
cho y se tiene eso sensa­
ción ton  d e sa g r a d a b le  de 
que los pies arden, lo me­
jor es un bono con

turborats
SALES BO RO -BRO M O -SAL IC ILADAS  

Debido a su acción ontisép- 
tica, descongestivo y sedan­
te, TARBORATS dejú los pies 
frescos, suaves y liv ia n o s .
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X X X III Concurso de 
Artistas Infantiles

Este es el m otivo  que servirá a nuestros 
pequeños concursantes pera e l concurso 
”Los Futuros Artistas"', correspondiente al 
m es de diciembre. Coloréese la estam pa y  
envíese a nuestra Redacción, Rincón  
599. Hermosos juguetes del ""Bazar Cantú  
y  paquetes del Com pleto Puritas, constitU'^ 
yen  los prem ios que serán otorgados a los 
20  m e;ores trabajos.

Los trabajos deben entregarse antes de 
la hora 17 del ú ltim o viernes del m es en

H dm bre . 

Edad . .  

Dirección 

Escuela

INGENIOGRAFIA
P o r O SC AR M . S T A G N A R O
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V E R T IC A L E S

1 . Pernicioso, nocivo; 2 . Igualdad d e  
nivel de las cosas; 3 . N ota  m usical; 4 . 
Ligas para las m edias; 5. A dverbio de no 
gación; 6 . A puntada, asentada; 8 . P a lm e­
ra que produce los cocos; 9 . A purar, ace­
lerar; 1 1 . M ujer pertenecien te  a  A lem a­
nia; 15. Sueña, dueña de  cesa; 16. P re ­
posición inseparable; 18. Conjunción que 
denota separación; 2 3 . Acusativo de  p ro ­
nom bre personal; 2 5 . A rtículo determ ina­
do; 2 6 . Partícu la  aum en ta tiva . .

M P I I O  U K IH IU A Y O
REVISTA SEM A N A L  ILUSTRADA 

Fundada en 1919

SO LU C IO N  D E L  P R O B L E M A  Nf> 15
f

1. G ran extensión de  agua sa lada  que  
cubre la m ayor parte  dql globo; 3 .  Ani­
m al batracio que vive en agua dulce; 7 . 
L íquido que se form a cuando se  destila un 
acetato; 10. D esfallecido, cansado; 12. 
(Lengua de) N om bre que se daba al p ro- 
venzal o lem osín; 13. P ronom bre perso­
nal; 1 4 . Alumno de una escuela m ilita r; 
17. D escom unal, extraordinario; 19 . C o­
piar, rem edar; 2 0 . Preposición; 2 1 . In ­
terjección; 2 2 . A lero del tejido; 2 4 . G ra­
vosa, dispendiosa; 2 7 . A la d e  ave; 2 3 . 
ll<--rmana, religiosa.

Director; ORESTES BAROFFIO

Director Adjunto;'
J U L I O  C A P O R A L E  S C EL TA

A d m i n i s t r a d o r ;
RA UL  ■ C A S T E L L S  C A R A F I

SU SCR IPC IO N  EN EL INTERIOR 
$ 4.00 POR AÑO

Giros y valeres al Administrador

RINCON 599 - MONTEVIDEO 
Teléfonos 8 0004-8  1700 y 8 7172

HEPHESF.NTANTRS EN EL I’ XTEBIORl

5.5. KOPPE & C.° Inc. Nueva York
5.5. KOPPE & C.° Lid. Londres
AOENCE NAVAS Poris

_  -i
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C lEN SR ftM O S, CON EL DINE­
RO G3UE R EC ÍB I’ Q E  HE­
R E N C IA  AAE HARE UNA CASI­

TA P R E C IO SA .  
T A  t e n ( 3 0
TODO PLANEA-

EL d in 2.4?o  a l c a n z a  JUSTITO 
p a r a  h a c e r  u n  c h a l e t  c o n
LIVING-CO/IAEDOR, T R E S  C>OR- 
M lT O R IO Sj D O S  CUARTOS DE

A o u i M E  s u s t a r i 'a  h a c e r ­
l a . LO (3UE S I,  TENDRE: 
GJUE ESPERAR U N O S A Ñ O S  
h a s t a  q u e  T E N S A  D INERO  

--------- PARA Co m p r a r

PARA M I C A S ITA  PRECISARIA  
U N O S 150 METROS CUADRA- 

ID O S ,  y  m e  COSTARlÁN

t o m a '. GUARDAME E ST E  D I­
NERO PARA LA C A SA  EN EL  
BA N C O . HASTA Q U E  TENGA  

PARA EL TERRENO

,11111'“'

IPERO NO E S  p o s ib l e ! (áCOMO 
HICISTE UN c h a l e t  TAN AM­
PLIO EN UN SOLO  METRO J>E^

PUKITA6- 
i ES -  

D E U e i O ^

ÍA h i ' e s t a ’, v i o l a !
¡ L IV ING-COM EDO R, 

T R E S  DO RM ITO RIO S  
S>Oe CUARTOS D E  
B A Ñ O  Y  UN ESC R I- n 
T O R IO , EN  UN METRO 
CUADRADO D E  , 
T E R R E N O .¿  ESTAMOS
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no proefiqü. regülormenfe tu higiene bucal con un den­
tífrico de acción antiséptica probada, está expuesto o su­
frir los tormentos de los dientes enfernios, y eventualmente,
0 tu extracción. Sea Ud. previsor; límpiiese con DR. WEST'S, 
y no tendrá que invocar la problemática influencia de la 
Virgen de Alejandría "contra los dolores de muelos"

DR espumosa
OR WEST S sin |abén ni creta , así como el famoso ce­
pillo de cerdas sintéticas EXTON de la misma marca 
disfruton de una magnífica y brillante dentadura.
1 Siga el ejemplo de la mayoría I

Dr.lüest!i
Distribuidor exclusivo paro el Uruguay
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